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Sobre las principales divisiones propuestas por Koch 
para los Opatrinae pan-africanos 

(Col. Tenebrionidae) 

POR 

Francisco Español. 


En la extensa y muy interesante memoria que acaba de dedicar 
el Profesor C. Koch a los Opatrinae del Congo Belga (“Expl. du Pare 
Nat. de l’Upemba”, fase. 40, II; Tenebrionidae, Opatrinae, first part: 
Platynotini, Litoborini and Loensini, Bruselas, 1956), el autor, ba¬ 
sándose en el análisis de la más importante colección de representan¬ 
tes africanos reunida hasta la fecha de esta subfamilia (50.000 ejem¬ 
plares del Congo Belga, junto con otros 50.000 procedentes de otras 
regiones del Continente Negro), introduce profundas modificaciones 
al cuadro de Gebien, estableciendo una nueva ordenación sistemática 
de los Opatrinae africanos, zona paleártica inclusive. El carácter ge¬ 
neral del citado estudio y el hecho de figurar en él la casi totalidad 
de géneros circummediterráneos, objeto de anteriores comentarios por 
parte del mismo autor y de otros especialistas europeos, hacen muy 
útil la divulgación de los resultados conseguidos por el Profesor Koch 
en tan importante trabajo. 

A decir verdad, desde la publicación del último catálogo de Gebien 
hasta la fecha, sólo los representantes paleárticos han sido objeto, con 
las limitaciones impuestas por la escasez de material disponible, de un 
intento de ordenación natural. Iniciada esta labor (1937) en ocasión 
del ensayo monográfico que dediqué a los Dendarus s. str., culminó 
pocos años después (1945) con el establecimiento de un nuevo cuadro 
sistemático de los Opatrinae paleárticos, trabajo inspirado en obser¬ 
vaciones propias y en el magistral estudio del Profesor Antoine sobre 
los Litoborinae de Marruecos (1941). El número y consiguiente defi¬ 
nición de las principales divisiones propuestas en el referido trabajo 
no dejaban de tener, como señalé reiteradamente a lo largo del texto 
(págs. 215 y 225), un carácter provisional, ya que la finalidad por mí 
perseguida no era ciertamente la de ofrecer algo definitivo, sino más 
bien una nueva orientación y un punto de partida a disposición del 


100 


FRANCISCO ESPAÑOL 


monógrafo que intentara la revisión global de esta extensa subfamilia 
de Tenebrionidae. 

En este estudio preliminar, basándome en la estructura del órgano 
copulador masculino, propuse la escisión de la subfamilia Opatrinae, 
tal como la concebía Reitter, en las cuatro siguientes secciones, con 
categoría de tribus: 

Dendarini. —Con Isocerus Latr., Dendarus Latr., Bioplanes Muís, 
y Rey, Phylan Steph., Micrositus Muís, y Rey y Heliopathes Dej. 
Caracterizada por el lóbulo medio del edeagus con las lacinias bien 
desarrolladas; el tegmen con las partes basal y apical separadas por 
un surco transverso muy marcado, una y otra casi de igual longitud; 
la parte apical con los parámeros bien individualizados, estrechos y 
limitándose entre ambos una abertura o ventana apical, siempre ma¬ 
nifiesta y con la máxima anchura al nivel del extremo de las lacinias, 
estrechándose luego hacia la extremidad del órgano; el epístoma pro¬ 
fundamente escotado en el borde anterior; el mentón desprovisto de 
quilla; las pseudopleuras de los élitros prolongadas hasta el ángulo 
suturo-apical; las cavidades cotiloideas posteriores muy separadas una 
de otra, y el apéndice del esternito hasal del abdomen entre dichas 
cavidades notablemente ancho, mucho más que el apéndice del metas- 
ternón entre las cavidades cotiloideas intermedias. 

Pedinini.— Con Pedinus Latr., Col potas Muís, y Rey y Cabirutns 
Muís, y Rey. Definida por el lóbulo medio, provisto de lacinias; la 
parte basal del tegmen muy corta, mucho más que la apical, una y 
otra separadas por un surco transverso poco marcado; la paite api¬ 
cal con los parámeros anchos, poco o nada aguzados hacia el ápice 
y sin o apenas limitar entre ellos ventana apical; el epístoma fuer¬ 
temente escotado por delante; el mentón con quilla media longitu¬ 
dinal ; las cavidades cotiloideas posteriores poco separadas una de 
otra, y el apéndice del esternito basal del abdomen, entre dichas ca¬ 
vidades, no más ancho que el apéndice del metasternón entre las ca¬ 
vidades cotiloideas intermedias. 

Litoborini.—Con Litoborus Muís, y Rey, Melansis Woll., Melas- 
wona Woll., Bennejoina Españ., Allophylax Bed., Hoplariobius Reitt., 
Melambiophylcix Schust., Melambius Muís, y Rey, Hoplambius Reitt., 
H o piar ion Mills, y Rey y Otinia Ant. Bien separada de las tribus 
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precedentes por el tegmen unipartido, las partes basal y apical del 
mismo completamente soldadas y sin línea de sutura visible. 

Opatrini.—Con numerosos géneros, que corresponden sólo par¬ 
cialmente al cuadro que para la misma tribu propuso Reichardt en 
su monografía de los Opatrini paleárticos, de la que eliminé la sub¬ 
tribu Bioplanina, para ser repartida entre los Dendarini y los Lito- 
borini; así como el género Idisia Pase., que pasé, de acuerdo con Kas- 
zab, a la tribu Lachnogyini. Pasaron, en cambio, a engrosar la repetida 
tribu los géneros M oragacinella Kasz., Mateuina Kspañ, Dilamus Jacq. 
du Val. Pscudolamus Fairrn., Pachypterus Luc., Mesomorphns Seidl. 
y muy probablemente Dissonomus Jacq. du Val, de dudosa interpre¬ 
tación por la escasez de material disponible. Como carácter común 
a los diferentes representantes por mí conocidos de esta extensa tribu 
señalé la falta de lacinias en el órgano copulador. 

En el reciente estudio de Koch, al entrar en juego nuevos e im¬ 
portantes elementos de juicio, el cuadro se amplía hasta un total de 
12 tribus; ampliación que, como era de esperar e insinué en el refe¬ 
rido trabajo, se hace a expensas de determinados Opatrini y de otros 
géneros extraños a la fauna paleártica, subsistiendo las tribus Den¬ 
darini, Pedinini y Litoborini tal como fueron por mí establecidas, la 
última aumentada con una interesante aportación de elementos etió¬ 
picos. Es digno también de señalarse figuren en los Opatrini de Koch 
los géneros Dilamus, Pseudolamus, Pachypterus y Mesomorphns, tal 
como Antoine y yo habíamos señalado. 

Por lo que a caracteres se refiere, Koch utiliza la mayor parte de 
los que figuran en mis cuadros, a los que añade otros varios de indis¬ 
cutible valor sistemático, y que afectan lo mismo a la morfología ex¬ 
terna que a la genitalia masculina. El examen de numerosos repre¬ 
sentantes de la tribu Opatrini le llevan, por otra parte, a rectificar el 
detalle relativo a la falta de lacinias que, según Antoine y yo, definía 
a la indicada tribu, por existir, según ha podido comprobar, diferentes 
géneros y especies de Opatrini con el lóbulo medio armado de tales 
escleritos o de estructuras homologas. Lo que ocurre, en realidad, es 
que en la mayor parte de sus representantes las lacinias quedan comple¬ 
tamente disimuladas por estar sólidamente unidas al lóbulo medio y, 
conjuntamente con éste, encerradas entre ambos parameros durante 
el estado de reposo del órgano. 

Para mayor claridad, y con el fin también de que el lector se dé 
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cuenta de la trascendencia sistemática del estudio de Koch, en las 
líneas que siguen transcribo, debidamente traducido, el cuadro de se¬ 
paración por él propuesto, dejando para el final el comentario crítico 
de las divisiones establecidas en el referido cuadro. 


Cuadro propuesto por Koch, de las principales divisiones de 
los “Opatrinae” pan-africanos. 

1. Gula transformada en un órgano estridulador compuesto de unas 100 a 300 

finas quillas transversas, algo arqueadas y dispuestas simétricamente, al¬ 
ternando con surcos . 2 

— Gula simple, con escultura normal o lisa, sin estructura estridulados. 3 

2. Esclerito interno del edeagus formado por el lóbulo medio más uno o hasta 

tres pares de lacinias; en algún caso excepcional (ciertas especies de Aho- 
malipus) faltan las lacinias. Cuando el mentón es grande ocupa gran parte 
del cuadro bucal y cubre la base de los palpos maxilares (pero no el car¬ 
do ni el estipe de las maxilas), siendo de tres o cuatro veces tan ancho 
como la escotadura maxilar de la post-gena . Platynotini. 

_ Esclerito interno del edeagus formado por el lóbulo medio, sin lacinias. 

Mentón de tamaño moderado, como es norma en los Opatrinae, sin invadir 
la escotadura maxilar, dejando enteramente al descubierto a los palpos ma¬ 
xilares, y, todo lo más, tan ancho como el doble de la citada escotadura ... 

. Oncotini. 

3. Tegmen del edeagus unipartido, es decir, formado por una sola pieza y sin 

separación alguna entre las partes basal y apical; esclerito interno siem¬ 
pre con lacinias . 

— Tegmen del edeagus bi- o tripartido, netamente dividido por una sutura 
articular en una parte basal y otra apical; esclerito interno con o sin 

lacinias .” 

4. Parte apical del tegmen dividida longitudinalmente, por lo menos, en la ex¬ 

tremidad; si no está dividida (Litoborina de los Litoborini), entonces an¬ 
cha y subtruncada. Ojos desnudos. Antenas sin maza terminal. Cuerpo nun¬ 
ca cubierto de escamas densamente dispuestas; en un solo caso (Gndclho- 
pus) con cerdas escamosas adherentes, pero entonces la parte superior de 
las protibias es continua e inerme, el protórax más ancho que los élitros. 
Cuerpo áptero, con la sola excepción de Silvestriellum, que presenta los 
élitros costulados y el esternito anal anchamente marginado .. 5 

— Parte apical del tegmen estrecha, atenuada hacia la extremidad y con los 

parámeros completamente soldados. Ojos con escamas erectas entre los 
elementos corneales. Antenas cortas, con maza terminal de cuatro artejo,. 
Cuerpo vestido de escamas anchas y sésiles, densamente dispuestas. Parte 
superior de las protibias con numerosos tubérculos subdentiformes; el án¬ 
gulo apical externo de las mismas saliente y dentiforme. Protórax mas 
estrecho que los élitros. Cuerpo alado, sin costillas sobre los élitros y con 
el esternito anal ínmargmado . 
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CL Penúltimo artejo de los tarsos normalmente desarrollado, resultando éstos 
claramente heterómeros. Mentón sin expansiones laterales y escotado en 
su parte apical. L ltimo artejo de los palpos maxilares de forma algo va¬ 
riable, desde triangular hasta securiforme; el basal más o menos fuerte¬ 
mente desarrollado. Pseudopleuras sin ocupar por completo la porción do¬ 
blada ventralmente de los élitros; si excepcionalmente la ocupa, entonces 
la parte superior del cuerpo está cubierta de sedas densamente dispuestas. 

Protarsos del $ no o moderadamente dilatados . Litoborini. 

Tarsos anteriores e intermedios con el penúltimo artejo muy pequeño, es¬ 
trechamente cilindrico e incluido en el tercer artejo, que es bilobado; los 
tarsos adquieren así la apariencia de homómeros y dan la impresión de 
estar todos ellos formados de cuatro artejos. Mentón con expansiones late¬ 
rales y redondeado en su parte apical. Ultimo artejo de los palpos maxi¬ 
lares extremadamente engrosado en el í y muy fuertemente securiforme; 
el basal, pequeño. Pseudopleuras ocupando por completo la porción doblada 
ventralmente de los élitros. Parte superior del cuerpo glabra y muy bri¬ 
llante. Protarsos del $ fuertemente dilatados . Loensini. 

6. Tegmen del edeagus bipartido, sin esclerito intermedio entre las partes 

basal y apical, ésta con los parámeros fijos; lóbulo medio con las lacinias 
bien desarrolladas (salvo en Melanimini) . 7 

— Tegmen del edeagus parcial o completamente tripartido; con esclerito in¬ 

termedio, más o menos desarrollado, entre las partes basal y apical; ésta 
con los parámeros generalmente movibles, abriéndose en sentido lateral, 
las más veces englobando al lóbulo medio; éste rara vez con lacinias. 10 

7. Lóbulo medio con lacinias. Cuerpo áptero. Apéndice del esternito basal del 

abdomen, entre las cavidades cotiloideas posteriores, ancho, redondo o sub¬ 
truncado en la extremidad. Metasternón muy corto. Parte apical del edea¬ 
gus aproximadamente tan larga como la basal o más larga que ésta, salvo 
en Pythiopini; pero en éstos el esternito basal del abdomen es muy grande, 
tan o más largo que los dos siguientes esternitos reunidos. Protarsos del $ 
fuertemente dilatados, salvo en Pythiopus, género caracterizado por el sa¬ 
liente dentiforme del mesosternón . 8 

— Lóbulo medio sin lacinias. Cuerpo alado. Apéndice del esternito basal del 
abdomen muy estrecho y acuminado hacia la extremidad. Metasternón lar¬ 
go. Parte apical del edeagus considerablemente más corta que la basal. 
Esternito basal del abdomen de desarrollo normal, sensiblemente más corto 

que los dos siguientes reunidos. Protarsos no dilatados en el S . 

. Melanimini. 

8. Parte apical del edeagus grande no o ligeramente más corta que la basal. 

Metasternón corto, considerablemente más corto que el esternito basal del 
abdomen; este último de tamaño normal, más corto que los dos siguientes 
esternitos reunidos. Cuerpo de forma oval . 9 

— Parte apical del edeagus pequeña, más corta que la mitad de la longitud de 
la basal. Metasternón muy grande, tan largo o sólo un cuarto más corto 
que el esternito basal del abdomen ; éste grande, tan largo o más que los 

dos siguientes esternitos reunidos. Cuerpo de forma subparalela . 

. Pythiopini. 
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9. Parte basal del edeagus corta, mucho más que la apical; suturas entre 
ambas partes poco señaladas; parameros contiguos en la extremidad, sin 
apenas limitarse entre ellos ventana apical. Mentón con quilla longitu¬ 
dinal media. Cavidades cotiloideas posteriores poco separadas; apéndice del 
esternito basal del abdomen entre dichas cavidades no más ancho que el 

apéndice del metasternón entre las cavidades cotiloideas intermedias . 

. Pcdinini. 

— Partes basal y apical del edeagus aproximadamente de la misma longitud; 

suturas entre ambas bien señaladas; división entre los parameros ancha y 
profunda, limitando los extremos de éstos una ventana apical bien mani¬ 
fiesta. Mentón desprovisto de quilla. Cavidades cotiloideas posteriores muy 
separadas; apéndice del esternito basal del abdomen entre dichas cavidades 
más ancho que el apéndice del metasternón entre las cavidades cotiloideas 
intermedias . Dcndarini. 

10. Tegmen del edeagus sólo parcialmente tripartido. El esclerito intermedio 

dorsal proporcionalmente pequeño o muy pequeño, transverso, no prolon¬ 
gado alrededor del tegmen hacia la parte ventral del órgano y ocupando 
sólo una pequeña parte de la longitud de los parámeros, a los que cubre 
dorsalmente; la base de éstos viene por lo común directamente unida a la 
superficie articular de la parte basal por debajo del citado esclerito. Pro¬ 
tarsos masculinos ordinariamente simples, no dilatados; cuando lo están 
las tibias son lisas, desprovistas de espinas . 11 

— Tegmen del edeagus claramente tripartido. El esclerito intermedio dorsal 

proporcionalmente grande, prolongado hacia la parte ventral del órgano, 
más largo que los parámeros y sin cubrir a éstos, de suerte que la base 
de los mismos viene unida al margen apical del citado esclerito, y no a la 
superficie articular de la parte basal, de la que está separada por toda la 
longitud del repetido esclerito. Protarsos masculinos dilatados; las tibias 
siempre espinosas . H otero cheirini. 

11. Lacinias siempre desarrolladas y formando un esclerito foliáceo unipartido, 

colocado sobre la superficie externa del lóbulo medio. Penúltimo artejo de 
los tarsos rudimentario, extremadamente pequeño e incluido por completo 
en el antepenúltimo artejo, que se presenta muy ancho y bilobado; la fór¬ 
mula tarsal parece ser, pues: 4-4-3. Tarsos muy fuertemente dilatados en 
ambos sexos . Heterotarsini. 

— Lacinias rara vez desarrolladas; cuando lo están, siempre bipartidas y for¬ 

mando un par de estilos o una estructura homologa bilateral. Penúltimo 
artejo de los tarsos normalmente desarrollado; la fórmula tarsal responde, 
pues, claramente a 5-5-4. Protarsos raramente dilatados en el <$, sim¬ 
ples en la $ . Opatrim. 
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Breve estudio crítico y geográfico de las divisiones propues¬ 
tas EN EL CUADRO PRECEDENTE, CON INDICACIÓN EN CADA CASO DE LA 

REPRESENTACIÓN PALEÁRTICA. 

Trib. Platynotini Koch. 

Incluye parte de los Gonopini, algunos Opatrini (Glyptopteryx) 
y la mayor parte de los Pedinini sud-saharianos de Gebien. Interpre¬ 
tación plenamente justificada por el hecho de que los supuestos Pedi¬ 
nini del Africa tropical y meridional poco tienen que ver en realidad 
con los típicos Pedinini paleárticos, por representar mejor una tribu 
independiente, extendida también por la India, archipiélago malayo 
y gran parte de América. La gula estriduladora y la particular es¬ 
tructura del edeagus, con la parte apical corta y provista de uno o 
más pares de lacinias, bastan por sí solas para definirla. 

El mérito de Koch estriba precisamente en haber sabido apreciar 
el carácter paleogenético de determinados órganos estriduladores (gula 
de Platynotini y Oncotini, región occipital de Cryptochilini y Vanso- 
nini) y su consiguiente aplicación al establecimiento de algunas de 
las grandes divisiones naturales de esta extensa familia de coleópte¬ 
ros. Otros, en cambio, como afirma muy acertadamente el mismo 
autor, revelan un origen poligenético, y su importancia sistemática es 
por tal motivo mucho menor; el órgano estridulador tipo Hornala de 
varios géneros de Tentyriini o del género Stridulomus de los Molu- 
rini se encuentran en este último caso. 

Como centro de evolución de los Platynotini señala Koch el Afri¬ 
ca tropical, en donde conviven numerosos géneros, alados unos, ápte¬ 
ros los más, derivados quizás de un primitivo tronco africano-brasi¬ 
leño (sensu Jeannel), del cual el género Opatrinus, casi todo él alado 
y ampliamente extendido por Africa, la India y América, viene a ser 
el más antiguo y genuino representante. 

Atendiendo a su ordenación interna, los Platynotini se reparten 
en tres secciones netamente separadas, a las que Koch da categoría 
<le subtribus: 

Platynotina, con números géneros, en su mayor parte nuevos, mu¬ 
chos africanos, otros exclusivos o representados por lo menos en Ma- 
dagascar, la India y América. 

Gonopina, con los géneros surafricanos Gonopus Latr. y Steno- 
gonopus Geb. 
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Anomalipina, con solo Anotnalipus Latr., en el que se encierran 
especies de gran talla, notables por la particular estructura de la parte 
inferior de la cabeza y de la genitalia masculina. Género etiópico, casi 
exclusivo del Africa meridional. 

hn la región paleártica la tribu está únicamente representada por 
el Opatnnus corvmus, que desde el Africa tropical se corre a lo largo 
del valle del Nilo hasta Alejandría, y por el O. niloticus, de distri¬ 
bución transsudanesa, con posiciones avanzadas en Mauritania y Saha¬ 
ra oceánico. 


Trib. Oncotini Koch. 

Constituida por la rama surafricana de los Platyscclini, más parte 
de los Gonopini, Pedinini, Opatrini y Helopinini de Gebien. 

Así interpretados, los Oncotini se relacionan por causa de la gula 
estriduladora con la tribu precedente, de la que se encuentran, no obs¬ 
tante, muy separados, por el edeagus desprovisto de lacinias, por el 
epístoma truncado, no o apenas escotado por delante, y por la fre¬ 
cuente presencia de tubérculos en los intervalos secundarios de los 
élitros, caracteres todos que les dan un sello peculiar entre los res¬ 
tantes Opatrinae. 

Comprenden diferentes géneros, propios todos ellos del Africa aus¬ 
tral, y repartidos, de acuerdo con la estructura del epístoma y del 
apófisis prosternal, en las tres siguientes subtribus: 

Oncotina, con el epístoma ligeramente escotado por delante. 

Schyzoschelina, con el epístoma truncado por delante. 

Eurynotina, con el apófisis del prosternón prolongado horizontal¬ 
mente más allá de las cavidades cotiloideas anteriores (curvado, salvo' 
raras excepciones, en las dos subtribus precedentes). 

Sin representantes paleárticos. 


Trib. Leichenini Koch. 

La estructura del edeagus, con el tegmen formado por una sola 
pieza, sin línea de sutura visible entre las partes basal y apical, ni 
pieza intermedia alguna entre ambas, como tampoco división alguna 
aparente a lo largo de la parte apical, justifica, a juicio de Koch, su 
separación de los Opatrini, a los que se venía subordinando. Más pró¬ 
xima a los Litoborini, con los que muestra una conformación similar del 
edeagus, la presencia de lacinias y otras varias relaciones morfológicas. 
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La existencia de recios caracteres diferenciales (véanse tablas) man¬ 
tienen empero bien separados a ambos grupos de Opatrinae y apoyan 
el aislamiento sistemático de los Leichenini. 

Un solo género, Leichenum Blanch., ampliamente difundido por 
las regiones tropicales y templadas del Viejo Continente y Australia. 

En la región paleártica frecuenta las zonas arenosas del Norte de 
Africa, Mediterráneo europeo y Asia. Representado en nuestra Pen¬ 
ínsula por el L. pulchellum Luc., bastante común en las dunas lito¬ 
rales, más raro en el interior del país. 


Trib. Litoborini Ant. 

Se reúne en esta tribu una numerosa serie de Tenebriónidos, re¬ 
partidos hasta hace poco entre los Pedinini, Opatrini y Helopinini 
de Gebien como consecuencia del excesivo valor concedido por Lacor- 
daire al dimorfismo sexual de las extremidades, error que no supieron 
apreciar los autores que le siguieron en el estudio de estos insectos. 

Su aislamiento en grupo autónomo fué propuesto primeramente 
por Antoine (1941) en su excelente trabajo sobre los Litoborinae de 
Marruecos, basado en la estructura del órgano copulador masculino. 
Las conclusiones de Antoine fueron poco después (1945) confirmadas 
y adoptadas por mí en el estudio que dediqué a los Opatrinae pale- 
árticos; en este trabajo se da a la sección aquí comentada categoría 
de tribu; se separa, a base de la genitalia masculina, de las otras tri¬ 
bus en las que se considera dividida la representación paleártica de 
la citada subfamilia y se amplía el cuadro genérico de Antoine con 
nuevos representantes. Posteriormente Koch (1948), en la revisión 
que dedicó a los Litoborini paleárticos, llegó al mismo resultado que 
nosotros, aunque por camino distinto (a base de la morfología exter¬ 
na), confirmando en definitiva la solidez de nuestras apreciaciones; 
en el referido trabajo el contenido genérico y subgenérico de la tribu 
sufre numerosas adiciones, establecidas en su mayor parte a expensas 
del primitivo cuadro de Antoine. Todavía Koch, en las interesantes 
publicaciones que ha dedicado estos últimos años (1953 y 1956) a los 
Opatrinae pan-africanos, extiende el área geográfica de los Litoborini 
por una gran parte del Continente Negro, sumando a la ya numerosa 
representación paleártica de la tribu otra no menos importante am¬ 
pliamente extendida al sur del Sáhara, por el Africa tropical y me¬ 
ridional. En estas últimas aportaciones del Profesor Koch la geni- 
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talia masculina adquiere, de acuerdo con el punto de vista de Antoine 
y mío, un destacado valor en el establecimiento de las grandes divi¬ 
siones naturales de los Opatrinae. 

Pese al aspecto muy variable de sus numerosos representantes, los 
Litoborini forman una sección natural, de límites muy precisos y am¬ 
pliamente aislada de los restantes O patrinac, excepción hecha de los 
Loensini y Leichcnini, con los que se relaciona algo por la particular 
estructura del órgano copulador masculino. Su dispersión geográfica, 
de tipo discontinuo, cubre una gran parte del Continente africano, 
con dos centros de evolución —uno en la parte occidental del Norte 
de Africa, otro en el S\V. del Africa austral— y con algunos géneros 
aislados, entre ambos, en las regiones tropicales del citado Continente. 

Por lo que a la ordenación interna se refiere, es opinión de Koch 
que la tribu, tal como hoy la conocemos, es susceptible de repartirse 
en dos grupos de géneros sistemática y geográficamente bien sepa¬ 
rados : el paleártico y el etiópico. Para el primero acepta las subtri¬ 
bus Litoborina y Melambiina por mí propuestas en 1945. En cuanto 
al segundo, el problema resulta de más difícil solución, por la extre¬ 
ma heterogeneidad de la morfología externa y de la genitalia mascu¬ 
lina de sus respectivos representantes, y en particular de los que 
viven aislados en el Africa tropical. Por grande que sea tal diferen¬ 
ciación, es de notar, sin embargo, que todos ellos muestran de común 
el segmento anal del abdomen no rebordeado, carácter suficiente por 
sí solo para distinguirles de los representantes paleárticos. Dado el 
valor que cabe atribuir al indicado carácter, Koch se inclina más bien 
a reunir todos los Litoborini del sur del Sáhara en la subtribu: 

Zadenina, caracterizada por el esternito anal del abdomen no re¬ 
bordeado (salvo en el género alado Silvestriellum); por los ojos, más 
o menos fuertemente escotados por las mejillas, rara vez divididos 
por éstas; en este caso, la porción de los élitros, doblada ventralmente, 
muestra dos series primarias de puntos; por la parte apical del edea- 
gus, siempre atenuada, con los parámeros profundamente divididos, 
más o menos abiertos en el ápice, y en algunos casos espiniformes y 
anchamente separados, y por las protibias, nunca fuertemente dilata¬ 
das. Africa tropical y meridional. 

A los Zadenina etiópicos se opone, como se ha dicho ya, la totali¬ 
dad de representantes paleárticos, con el esternito anal del abdomen 
rebordeado, salvo en raras ocasiones, pero en estos casos los ojos 
están completamente divididos por las mejillas, y la porción de los 
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élitros, doblada ventralmente, muestra todo lo más una sola serie 
primaria de puntos. A este carácter distintivo fundamental se suman 
todavía el cuerpo áptero; los ojos, siempre divididos por el apéndice 
de las mejillas en una porción dorsal y otra ventral, y la parte apical 
del edeagus, truncada en la extremidad y con los parámeros comple¬ 
tamente soldados, o atenuada hacia ésta y con los parámeros sólo 
divididos junto al ápice; en este último caso las protibias aparecen 
fuertemente ensanchadas hacia la extremidad. Dos subtribus que res¬ 
ponden a la siguiente definición: 

Litoborina, con la parte apical del edeagus truncada en la extre¬ 
midad y sin división alguna entre los parámeros, que aparecen sol¬ 
dados en toda su longitud; tibias gráciles y muy ligeramente ensan¬ 
chadas hacia el ápice. Figuran en ella los géneros Melasmana (Woll.), 
Melansis Woll. y Litoborus Muís, y Rey, los dos primeros endémicos 
en las Islas Canarias, el último extendido por Marruecos hasta los 
límites saharianos, Argelia y extremo meridional de nuestra Penín¬ 
sula (zona del Estrecho de Gibraltar). 

Melambiina, con la parte apical del edeagus atenuada, los pará¬ 
meros divididos poco profundamente en la extremidad, y las protibias 
robustas y muy ensanchadas hacia el ápice. Comprende el resto de 
Litoborini paleárticos con numerosos representantes en el Norte de 
Africa, desde Marruecos y Rio de Oro hasta el NW. de Trípoli, pre¬ 
sentes también en el Mediterráneo europeo, del que colonizan F rancia 
meridional, Cerdeña, Sicilia, Malta, Italia e isla de Tesina en la 
costa dálmata. 


Trib. Loensini Koch. 

Pequeña tribu, cuyos representantes recuerdan al primer examen, 
por la forma del cuerpo y por los protarsos masculinos, fuertemente 
dilatados, a los Pedinini paleárticos, entre los que fueron colocados 
por Gebien, pero, a decir verdad, relacionados únicamente con los 
Litoborini, de los que imitan la estructura del edeagus (tegmen uni- 
partido y presencia de lacinias). Entre las muchas particularidades 
que justifican su separación de estos últimos en tribu independiente 
figuran la peculiar conformación de los tarsos, el extraordinario des¬ 
arrollo del último artejo de los palpos maxilares del $ , la forma muy 
diferente del mentón, la escotadura del epístoma, ancha y superficial; 
los ojos, nunca divididos; la notable longitud del apófisis inteicoxal 
del metasternón; los protarsos masculinos, fuertemente dilatados, etc. 
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El único género de la tribu, Loensus (Geb.), es endémico del SE. 
africano. 


Trib. Melanimini Koch. 

Tal como la definió Reitter y se interpretaba últimamente, la sub¬ 
tribu Melanimonina reunía un pequeño grupo de Opatrini, caracteri¬ 
zado por las falsas epipleuras, prolongadas hasta el ángulo suturo- 
apical; por las protibias cortas, muy ensanchadas en la extremidad 
y de contorno triangular, y por el metasternón largo, detrás de las 
mesocoxas, sensiblemente más largo que el primer segmento abdo¬ 
minal detrás de las metacoxas. Sistemáticamente se situaban en la 
inmediata vecindad de los Sclerina, con los que compartían los men¬ 
cionados caracteres, pero de los que se separaban con toda facilidad 
por la forma estrecha y aguzada del apéndice del primer segmento 
abdominal, entre las metacoxas, muy próximas; por el prosternón, 
no aquillado por delante, y el primer artejo metatarsal alargado. 

Sin embargo, a juicio de Koch, los citados insectos deben cons¬ 
tituir una tribu independiente, bien separada de los Opatrini, aparte 
la morfología externa, por la falta de pieza intermedia entre las partes 
basal y apical del edeagus, constantemente bien desarrollada en éstos. 

Extendida por todo el planeta, lo mismo en las zonas tropicales 
que en las templadas e incluso frias del Norte de Europa y Asia (Mc- 
lanimon), aunque mostrando, por lo general, aficiones xerófilas, lo 
que explica la localización de muchos de sus representantes en las 
regiones áridas y desérticas de los distintos Continentes. 

Su representación paleártica, poco numerosa, se reparte en cinco 
géneros, todos los cuales, salvo Dolamara Reichd., del Turquestán 
ruso, alcanzan el Mediterráneo occidental. Me refiero concretamente 
a Cnetneplatia Cost., Philhammns Fairm., Melanimon Stev. y Anemia 
Lap., todos ellos de habitat sabulícola, vida nocturna y costumbres 
zapadoras; poseen, por lo general, alas bien desarrolladas, que utili¬ 
zan por la noche, siendo atraídos por la luz. 

Trib. Pythiopini Koch. 

Agrupa un cierto número de insectos ápteros y de movimientos 
torpes, parte de los cuales (Meglyphus) figuraban entre los Stenosini 
sensu Gebien, siendo, según nos indica Koch, la única tribu de Opa- 
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trinae en la que el alargamiento del metasternón no es correlativo con 
el desarrollo de las alas o con la movilidad de las extremidades. 
Ejemplos de tal correlación son frecuentes en los Tenebriónidos, en 
muchos de los cuales el agrandamiento del último estermto torácico 
se corresponde con el desarrollo de las alas (Melanimini, Opatrinus, 
etcétera) o con la mayor longitud y movilidad de las patas ( Zopho - 
sini, Crypticini, etc.). 

Sistemáticamente se encuentra muy alejada de las tribus prece¬ 
dentes, y aunque no exteriorice estrechas afinidades con los Pedinini 
ni Dendarini, puede muy bien colocarse en la vecindad de estas dos 
tribus paleárticas, con las que indudablemente se relaciona por los 
ojos, generalmente divididos; por las falsas epipleuras de los élitros, 
enteras; por la similar conformación del edeagus, y por los protarsos 

masculinos, ordinariamente dilatados. 

Tribu primitiva, sin similar entre los restantes Opatrinae etiópicos 
y constituida por los géneros Meglyphus Motsch. y Pythiopus koch, 
endémicos del Africa austral. 


Trib. Pedinini Muís y Rey. 

Tribu paleártica, en la que incluye Koch los géneros Pedmus Latr., 
Colpotus Muís, y Rey y Cabirntus (Muís, y Rey), de acuerdo con el 
primitivo cuadro de Mulsant y Rey, confirmado recientemente por mi 
en la nota que dediqué a estos insectos. Desde los estudios de Mulsant 
y Rey hasta los míos la tribu había sido erróneamente interpretada 

por Lacordaire, Reitter y Gebien. 

Extendida por el Sur de Europa y Asia paleártica. Un solo re¬ 
presentante, Cabirntus cyrenaicus Grid., ha conseguido infiltrarse en 
el NE. africano (Egipto y Cirenaica). 


Trib. Dendarini Españ. 

Establecida por mí en 1945 a expensas de ciertos Pedinini y Opa- 
trini de los cuadros de Reitter y Gebien, mostrándose Koch comple¬ 
tamente de acuerdo con mi punto de vista. 

Figuran en ella los géneros mediterráneos Isocerus Latr., Denda- 
rus Latr., Bioflanes Muís, y Rey, Phylan Steph., Micrositus Muís, 
y Rey y HeUopathes Dej., particularmente abundantes en el Medite- 
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rráneo occidental. La máxima penetración hacia el Este la consigue 
el género Dendarus, con algunos representantes en el Irán, Cáucaso 
y Transcapio; una sola especie, de origen lusitánico, Phylan (/ib- 
bus F., se corre por la costa atlántica hasta el Norte de Europa; todos 
ellos, salvo Bioplanes y Micrositus, habitan la parte occidental del nor¬ 
te de Africa. 


Trib. Heterocheirini Koch. 

Los representantes de esta tribu, mal interpretados hasta el pre¬ 
sente, figuraban entre los Pedinini de Gebien. Su aislamiento en tribu 
autónoma viene justificado por el tegmen, claramente tripartido, es¬ 
tructura única entre todos los Opatrinae. En ellos el esclerito inter¬ 
medio es muy grande y sensiblemente más largo que el último (para¬ 
meros), estando el lóbulo medio desprovisto de lacinias. 

Se trata de insectos alados, de origen indo-malayo-australiano, 
relacionados con los Opatrini, y mostrando al igual que algunos de 
éstos (grupo Ammobius) , que los Trachyscelini y que los Phaleriini, 
costumbres estrictamente litorales. 

Dos géneros, Heterocheira Lac. y Diphyrrhynchus F., extendidos 
a lo largo de las costas del Africa oriental, India, Australia y archi¬ 
piélago malgache-malayo-australiano. 

Un solo representante, Diphyrrhynchus aenescens Fairm., se infil¬ 
tra por las costas del Mar Rojo hasta la región paleártica. 


Trib. Heterotarsini sensu Koch. 

Tal como la interpreta Gebien, esta tribu encierra el más artifi¬ 
cial y heterogéneo grupo de Tenebriónidos, en el que cuentan nume¬ 
rosos géneros que nada tienen que ver entre si por pertenecer a 
subfamilias diferentes, imponiéndose la revisión de muchos de ellos 
para esclarecer su verdadera posición sistemática. En realidad, sólo 
el género Heterotarsus Latr., con el epístoma profundamente esco¬ 
tado por delante y el tegmen parcialmente tripartido, muestra indu¬ 
dables afinidades con los Opatrini, sin que por ello pueda incluirse 
en esta tribu, entre otras razones, por la particular conformación del 
lóbulo medio y la curiosa estructura de los tarsos en ambos sexos. 
Se encuentra indiscutiblemente mejor en una tribu independiente. 
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Género indo-africano, ampliamente extendido por el Africa tro¬ 
pical, India, Indonesia, Indochina, Formosa y extremo oriental de 
la región paleártica (China y Japón). 


Trib. Opatrini sensu Koch. 

En esta nueva ordenación, limitada a la fauna africana, la tribu 
viene constituida por los Stizopini, gran parte de los Opatrini y al¬ 
gunos Gonopini y Pedinini de Gebien. En todos ellos el edeagus di¬ 
ferencia el esclerito intermedio entre las partes basal y apical, par¬ 
ticularidad ya señalada por Antoine y por mí en estos insectos, y a 
la que Koch concede gran importancia sistemática y considera cons¬ 
tante en toda la tribu. El carácter relativo a la ausencia de lacinias 
carece, en realidad, como ya se ha indicado, del valor que le había¬ 
mos atribuido Antoine y yo en nuestros respectivos trabajos. Tam¬ 
poco el detalle relativo a los protarsos masculinos no dilatados, in¬ 
troducido por Lacordaire, puede en este caso utilizarse, pues, como 
reiteradamente se ha señalado, las numerosas excepciones que pre¬ 
senta le quitan gran parte del valor que se le venía concediendo. 

Cinco subtribus netamente separadas una de otra: 

Opatrina, de repartición pan-africana y con 25 géneros, cuya re¬ 
lación acompaño, por habitar la mayor parte de ellos la zona pale¬ 
ártica. 

Dilamus Jacq. du Val. De probable distribución pan-africana. Co¬ 
nocido de todo el Norte de Africa, Sáhara inclusive. 

Pseudolantus Fairm. Norte de Africa y partes septentrionales del 
Africa tropical. 

Pachypterus Luc. Africa septentrional y tropical. 

Mesomorphus Seidl. Extendido sobre todo por el Africa tropical 
y mostrando un tipo de distribución análogo al del género Opatrinus. 
Un representante, M. setosus Muís, y Rey, se infiltra a lo largo del 
valle del Nilo hasta la región paleártica (Egipto); otro, hispidus Espan., 
se corre desde el Senegal hasta Río de Oro. 

Sulpius Fairm. Madagascar. Incluido erróneamente en los Pedi¬ 
nini sensu Gebien por causa de los protarsos masculinos, fuertemente 
dilatados. 

Polycoelogastridium Reichd. En Africa se conoce únicamente de 
Cirenaica. 


Eos, XXXIV, 1958. 
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Gonocephalum Sol. En todo el Continente africano. 

Opatrum F. Género paleártico, con diferentes representantes en 
las zonas centrales y occidentales del Norte de Africa. 

Opatropis Reitt. Probablemente pan-africano. Conocido de Cana¬ 
rias y de una gran parte del Norte de Africa. Gridelli lo considera 
simple subgénero de Gonocephalum. 

Opatroides Brull. Pan-africano, de tipo discontinuo. Común en el 
Africa paleártica. 

Lohodera Muís, y Rey. Género asiático, con un representante en 
el Norte de Africa y otro en Río de Oro. 

Proscheimus Desb. En Africa se conoce sólo de Egipto. 

Ammotrypes Fairm. Propio del Sáhara occidental. 

Perithrix Fairm. Endémico del Sáhara occidental. 

Amphithrix Españ. Endémico también del Sáhara occidental. 

Brachyesthes Fairm. Gran parte del Norte de Africa. 

Moragacinella Kasz. Endémico del Sáhara oceánico. 

Ammobius Guér. En la parte occidental del Norte de Africa. 

Raynalius Chat. Exclusivo de la costa del Senegal. 

Corinta Koch. Endémico de la zona litoral del Africa oriental por¬ 
tuguesa. Quizás sinónimo de Nesocaedius Kolb. 

Cornopterus Koch. Costas del Africa oriental portuguesa, Natal 
y provincia del Cabo. 

Caedius Muís, y Rey. Prácticamente pan-africano. Unas pocas es¬ 
pecies habitan el Norte de Africa. 

Mateuina Españ. Endémico de Rio de Oro. 

Ammidium Er. Costa SW. de Angola. 

Clitobius Muís, y Rey. Pan-africano, de tipo discontinuo. En el 
Norte de Africa, extendido desde Canarias hasta Egipto. 

Al precedente cuadro de Koch cabe por el momento añadir los 
géneros Adavius Mills, y Rey y Nesocaedius Kolb. El primero, estre¬ 
chamente relacionado con Mateuina, a cuyo lado debe colocarse, cuen¬ 
ta con un solo representante africano conocido (A. aethiopicus Gestr. 
de Eritrea), que aunque colocado entre los representantes etiópicos 
del género Caedius, pertenece mejor al género Adavius; la estructura 
de las tibias y tarsos anteriores no deja a este respecto lugar a dudas. 
Del segundo, muy próximo a Corinta, se conoce también un solo re¬ 
presentante africano (N. pardoi Españ.), localizado en el NE. de Ma¬ 
rruecos. Por otra parte, Gridelli describió en 1945 el Scleropatrum 
patrizii de la Foci del Giuba (Belet Amin, Margherita y Salambó), 
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insecto que a juicio del autor se separa mucho de todos los Gono¬ 
cephalum africanos por él conocidos y que sólo puede referirse al gé¬ 
nero Scleropatrum (sensu Reichardt), a causa de la disposición en 
serie única, en cada intervalo, de los granulos setígeros elitrales. 

Stenolamina, con sólo el género Stenolamus Geb., propio del Afri¬ 
ca meridional. 

S tizo pina, con numerosos géneros, varios todavía no descritos, pro¬ 
pios del Africa meridional. Aunque fuertemente separada de los res¬ 
tantes Opatrini por sus epipleuras enteras y por las pseudopleuras, 
muy anchas y bruscamente interrumpidas, no puede ser considerada 
tribu independiente como había sugerido Gebien. La estructura del 
edeagus, con idéntico esclerito intermedio entre las partes basal y 
apical, no difiere esencialmente de la de los otros grupos de Opatrini. 

Emmallina, con el único género Emmallus Er., exclusivo del Afri¬ 
ca tropical. 

Sclerina, con los géneros paleárticos Scleron Hop., Eurycaulus 
Fairm. y Platynosum Muís, y Rey, ampliamente extendidos por el 
norte de Africa. El primero y el último penetran más o menos pro¬ 
fundamente en la región etiópica. 
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Neue und ungenügend bekannte Coleopterenarten 

aus Spanien 

VON 

H. Fraxz 
(Wien) 


Die fortschreitende Bearbeitung der von mir selbst in Spanien 
gesammelten Arthropodenausbeuten und das Studium in Spanien 
erbeuteten Materials anderer Sammler fordert immer wieder bisher 
unbekannte oder unzulanglich beschriebene Arten zutage. Kinige von 
diesen Iwerden nachfolgend beschrieben: 


1. Bine neue Pseudoeiidesis-^dr/ aus der spanischen Levante. 

Herr Dr. H. Coiffait hatte die Freundlichkeit, mir sein in den 
Pyrenáen und auf der Iberischen Halbinsel gesammeltes Euconnns- 
Material zur Bearbeitung anzuvertrauen. Unter diesem befanden siel: 
6 Exemplare einer neuen Art, deren genauere Untersuchung ergab, 
dass sie in das Genus Pseudoeudesis Binaghi (1948) zu stellen ist. 
Binaghi hat das Genus Pseudoeudesis von Eudesis Rtt. ’vvie folgt 
abgetrennt: 


— Tarsi di 4 articoli. Coxe delle zampe posteriori distanziate; lo soazio che le 
separa occupa circa un quarto della larghezza del primo urosternite visible; 
metasterno delimitado lateralmente da una carena a decorso completo. Pro¬ 
noto di forma subrettangulare, a lati leggermente arcuati, angoli posteriori 

quasi retti. Specie della Sardegna . gen. Eudesis Reitt. 

Tarsi di 5 articoli. Coxe delle zampe posteriori ravvicinate; lo spazio che 
le separa occupa circa un sesto della larghezza del primo urosternite visible; 
metasterno delimitado lateralmente da una carena con andamento antero- 
posteriore, a decorso limitado alia meta anteriore. Pronoto di forma subo¬ 
vale, lati fortemente arcuati, angoli posteriori ottusi. Specie dell’Algeria, 
Tunisia, Isola di Lampedusa, Sicilia . gen. Pseudoeudesis Binaghi. 

Die neue Art besitzt 5-gliederige Tarsen und ist daher in die 
Gattung Pseudoeudesis zu stellen. Hinsichtlich der übrigen von Bi¬ 
naghi angeführtcn Unterschiede zwischen den beiden Genera nimmt 
sie allerdings eine Z'wischenstellung ein, es ervveisen sich diese Merk- 
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líjale aber auch bei den bisher bekannten Arten ais nicht in gleiehem 
Mass ausgebildet. Dies gilt besonders für den Metasternalfortsatz, 
•der zwar bei Ilude sis ac/lona sehr breit und bei Pseudoeudesis sulci- 
pennis schmal entwickelt ist, dessen Breite bei I s. siculci aber inter¬ 
mediare Ausmasse aufweist. Solche kommen auch der neuen Art zu. 
Die Seitenrandfurche des Metasternums reicht bei Budesis vom \ or- 
der- zum Hinterrand der Hinterbrust, bei Pseudoeudesis dagegen nach 
Binaghi nur knapp zur Lángsmitte derselben. Dies ist auch in Bi- 
naghis Figur 12 gezeichnet, wobei leider nicht angegeben ist, ’\v elche 
Pseudoeudesis- Art in der Figur dargestellt wurde. Die mir vorlie- 
gende neue Art besitzt eine fast vollstándige Randfurche des Metas- 
ternums, steht also in dieser Hinsicht Budesis nahe. Jedenfalls -ist 
auch dieses Merkmal bei den einzelnen Arten in verschiedener Weise 
entwickelt und zur Gattungscharakteristik ungeeignet. Die beiden 
Genera sind deshalb nur auf Grund der verschiedenen Zahl der Tar- 
senglieder, 4 bei Budesis und 5 bei Pseudoeudesis, scharf zu trennen. 


Pseudoeudesis coiffaiti sp. nov. (Fig. 1). 

Die neue Art, die ich zu Ehren ihres Entdeckers benenne, steht 
der Pseudoeudesis sicula Dodero nahe. Von der letzteren liegen inir 
einige von Normand in Le Kef (Tunis) gesammelte Exemplare der 
ssp. normandi Binaghi zum Vergleich vor. Ich verdanke dieselben der 
freundlichen Vermittlung von Herrn Dr. Cl. Besuchet, der sich auch 
der Mühe unterzogen hat, einige Penispráparate anzufertigen, wofür 
ich ihm auch an dieser Stelle herzlich danken mdchte. 

Die 'wichtigsten áusseren Unterschiede der beiden Arten sind die 
íolgenden: 

Der Seitenrand des Halsschildes ist bei der neuen Art im basa- 
len Drittel scharfkantig und leistenfórmig erhoben. Dies ist auch hei 
der Vergleichsart der Fall, doch erreicht die scharfe Randkante bei 
dieser kautn ein Viertel der Halsschildlánge. Die Flügeldecken sind 
an ihrer Basis bei beiden Arten mit je zwei Grübchen versehen, die 
durch Langsfalten voneinander getrennt sind. Diese Falten sind bei 
der neuen Art kürzer und mit Ausnahme der Skutellarfalte wesent- 
lich weniger scharf begrenzt ais bei der Vergleichsart. Im Bau des 
mánnlichen Kopulationsapparates (vgl. Figs. 2 und 3) weichen die 
beiden Arten sehr stark voneinander ab. 
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Von der Iberischen Halbinsel war bisher keine Art der (iattun¬ 
gen Eudesis und Pseudoeudesis bekannt, wohl aber aus den Ostpy- 
renáen nahe der spanischen Grenze. Von dort hat Saulcy (1890) 
Eudesis adela beschrieben, die Binaghi (1948) und mir unbekannt 
geblieben ist und von der noch nicht sicher feststeht, ob sie zur 
Gattung Pseudoeudesis gehort. Aus Saulcys ausführlicher Beschrei- 
bung ist zu entnehmen, dass es sich 
um eine von Pseudoeudesis coif- 
faiti schon durch áussere Merk- 
male deutlich abvveichende Spezies 
handeln muss. Nach Saulcy hat h. 
adela ani Scheitel einen starken 
dreieckigen Eindruck, wáhrend bei 
Ps. coiffaiti an dessen Stelle nur 
eine schwache Lángsfalte vorhan- 
den ist. Das erste Fühlerglied von 
E. adela solí hall) so lang sein wie 
der Kopf, wáhrend es bei der 
neuen Art nur knapp ein Drittel 
der Kopflánge erreicht. Croissan- 
deau (1900) hat Eudesis adela ab- 
gebildet. Er zeichnet eine Art, bei 
welcher der Kopf wesentlich brei- 
ter ais lang ist, wáhrend hei der 
neuen Art die Lánge des Kopfes 
dessen Breite bedeutend übertrifft. 

Zudern zeichnet er an der Basis je- 
der Flügeldecke nur ein Punktgrüb- 
chen, wáhrend die neue Art deren zwei besitzt. Die I arsen sind 
fünfgliederig dargestellt, was auf die Zugehorigkeit der Saulcyschen 
Arten zur Gattung Pseudoeudesis schliessen lásst. 

Die neue Art ist wie folgt zu charakterisieren: 

Long. 0,9 mm, íat. 0,3 mm. Fíell rotbraun, fein gelblich behaart. 
Kopf betráchtlich lánger ais breit, etwa im vorderen Drittel am brei- 
testen, augenlos, in der Mitte seiner Basis mit einem wenig auffál- 
ligen Lángseindruck. Fühlerwurzeln stark genáhert, Fühler kurz, 
mit stark abgesetzter Keule. Ihr erstes Glied gestreckt, lánger ais 
die beiden folgenden zusammengenommen, aber kaum ein Drittel der 
Kopflánge erreichend, das dritte und vierte Glied annáhernd kugelig. 
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das fünfte etwas grosser ais clie umgebenden, kaum merklich, die 
drei folgenden dagegen deutlich quer. Das 9. und 10. Glied viel brei- 
ter ais das 8., erheblich breiter ais lang, das Endglied kaum lánger 
ais breit. 

Halsschild gestreckt, vor der Mitte am breitesten, von da zum 
Yorderrande gerundet und ziemlich stark, zur Basis gerade und kaum 



Figs. 2-3.—2) Penis von Pseudoeudesis coiffaiti sp. nov. (ventral); 3) Penis von 
Pseudoeudesis sienta normandi Bin. (ventral). 


merklich verengt. Die scharfe Seitenrandleiste von der Basis über 
cin Drittel der Halsschildlánge nach vorne reichend, die Scheibe glatt 
und glánzend. fein querüberliegend behaart, die Basis mit tiefer bis 
in die Náhe der Hinterecken reichender Querfurche, der Bereich der 
Kcken selbst schrág niedergedrückt. 

Flügeldecken fast doppelt so lang wie breit, glatt und glánzend, 
fein zurückliegend behaart. Die Schultern mit kielformiger Schulter- 
falte, die Basis jeder Flügeldecke innerhalb der Schulterfalte mit 
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zwei Grübchen, Skutellum und dahinterliegende Nahtpartie wulstar- 
iig erhoben. 

Beine kurz, Tarsen fünfgliederig, Schenkel keulenfdrniig. Meta- 
sternum sehr gross, glánzend, in der Lángsmitte gefurcht. Metaster- 
nalfortsatz zwischen den Hintercoxen ziemlich breit, etwa wie bei 
Ps. sicula nonnandi Binaghi geformt. 

Penis (Fig. 2) im Bauplan dem der Ps. sicula entsprechend, aber 
wesentlich gedrungener, etwa dreimal so lang wie breit. Seine basale 
Hálfte ein geschlossenes Rohr bildend, dieses sich distal in zvvei 
*im Ende zangenformig konvergierende Chitinstábe verlángernd. Im 
Raum zwischen beiden ventral mit einer halbelliptischen am Hinter- 
rand und in der Mitte vor diesem starker chitinisierten Chitinplatte, 
diese nur ein Drittel der Eánge der Chitinstábe erreichend. Über der 
Platte ragt aus dem Lumen des Penis der Ductus ejaculatorius ais 
diinnes gewundenes Rohr heraus. Die Basalóffnung des Penis ist in 
das Penisrohr eingesenkt und scheint durch ein stark chitinisiertes 
pilzfdrmiges Gebilde weitgehend verschlossen zu sein. Die Funktion 
dieses Gebildes, das auch bei Ps. sicula normandi vorhanden ist (vgl. 
hig. 3), bedarf noch der Aufklárung. Ob es auch bei den übrigen 
Arten vorkommt, lassen die in der Lateralansicht gezeichneten Ab- 
bildungen Binaghis (1948) nicht erkennen. 

Mir liegen von der neuen Art sechs übereinstimmende Exempla- 
re vor, alie von Dr. H. Coiffait in Ostspanien in der Provinz Ali¬ 
cante gesammelt: 

Pego, San Juan, 1 $ (Type) in coll. mea, 2 Paratypen in coll. 
Coiffait. 

\ alie del Ebro, 1 $ (Paratype) in coll. mea, 2 Paratypen in coll. 
Coiffait. 


2. Ein nenes Gemís der Tribus Bythinini Raffr. 

Bei meinen Aufsammlungen von Bodentieren fand ich an mehre- 
ren Punkten des Cantabrischen Gebirges einen Yertreter der Bythi¬ 
nini den ich zunáchst für eine noch unbeschriebene Art hielt. Bei 
einem Studienaufenthalt am British Museum in London untersuchte 
Herr Dr. Claude Besuchet kürzlich auf die Tvpen der von Sharp 
aus Spanien beschriebenen Pselaphiden und stellte dabei fest, dass 
der im Katalog von Heyden, Reitter und Weise (1906) ais Synonym 
zu Bythinus lusitanicus Sauley, im Katalog von Winkler (1924-30) 
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überhaupt nicht angeführte Bythinus crotchi Sharp eine bisher von 
keinem anderen Autor beschriebene von B. lusitanicus sehr verschie- 
dene Art ist. Er übermittelte mir eine kurze Beschreibung, mit deren 
Kilfe ich unschvver erkannte, dass meine ais neu angesehene Art mit 
der von Sharp beschriebenen identisch sein müsse. Um sicher zu 
gehen, übersandte ich 1 $ an Dr. Besuchet nach London, mit der 
Bitte, es mit der Type des B. crotchi zu vergleichen und erhielt wenig 
spáter den Bescheid, dass ein sorgfáltiger Vergleich die Artgleichheit 
íueines Tieres mit der Sharpschen Type ergeben habe. 

Schon bevor dies festgestellt war, hatte ich die 9 Exemplare der 
Art, die ich in NW-Spanien gesammelt hatte, genau studiert und 
dabei festgestellt, dass sie sich in keines der beschriebenen Genera 
einordnen lassen. 

Versucht man die Spezies nach der Jeannelschen Bearbeitung der 
íranzosischen Psclaphidcn (Faune de France, Bd. 53, Paris 1950) zu 
determinieren, so kommt man auf die Subtribus Machaeritina Jean- 
nel. Die Sharpsche Art besitzt einen grossen Stirnlappen und einfach 
gebaute Fühler, deren drittes Glied nicht grosser ist ais das zvveite. 
Das Basalglied der Maxillarpalpen ist kráftig und all'máhlich gegen 
das distale Ende verdickt, an diesem und an seinem Vorderrand mit 
warzenartigen Hóckern besetzt, ein Merkmal, welches das Tier ein- 
deutig den Machaeritina zuordnet. Auch im Bau des mánnlichen 
Kopulationsapparates schliesst sich die Art dieser Gruppe an. 

Im Bau des ersten Gliedes der Maxillarpalpen gehort die Art der 
Machaerites-Verwandtschaít und nicht der Gattung Lindería an; sie 
findet aber in keiner der beschriebenen Genera Platz. Geht man nach 
dem Bestimmungsschlüssel von Jeannel (1. c.) vor, so kommt man 
zu den Gattungen mit 'warzenbesetztem, aber nicht gezáhntem Basal- 
giied der Maxillarpalpen, mit elí Fühlergliedern und glánzendem 
Kopf- und Halsschild. In diese Gruppe fallen die Genera Machaeri- 
tes, Bythinopsis und Tychobytkus, von der das letztgenannte sofort 
auszuschalten ist, vveil es im mánnlichen Geschlecht ein abnormal 
vergrossertes viertes Fühlerglied aufweist, wáhrend die Sharpsche 
Art in beiden Geschlechtern einfach geformte Fühler besitzt. Mit 
Machaerites stimmt sie in der Grosse annáhernd überein, weicht aber 
durch viel kürzere Extremitáten, vor allem viel kürzeres Endglied 
der Palpen, durch in beiden Geschlechtern wohl entwickelte Augen 
und überhaupt durch die Kórperumrisse von alien Arten dieser Gat¬ 
tung ab. Auch die Arten der Gattung Bythinopsis weisen ganz andere 
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Korperumrisse auf, Kopf und Halsschild sind viel kleiner, die Ge- 
samtgrósse ist wesentlich geringer. das Endglied der Maxillarpalpen 
ist viel gedrungener gebaut und die Arten weisen sekundáre Sexual- 
auszeichnungen an den Vorderbeinen und Fühlern auf, wáhrend sol- 
che bei unserer Art, abgesehen von dem Zahnchen an der Innenseite 
der Vorderschienen nahe deren distalem Ende, fehlen. Es ist daher 
notwendig auf die Sharpsche Art eine neue Gattung aufzustellen, die 
ich nachfolgend beschreibe. 


Iberobythus gen. nov. 

Relativ gross (1,8-1,9 mm.), gedrungen gebaut. 

Kopf mit grossem, in der Eángsmitte breit gefurchtem Stirnlappen 
und lángsgekielter Stirn, wie der Halsschild glatt und glánzend. Au- 
gen in beiden Geschlechtern klein. aber wohl entwickelt. Basalglied 
der Maxillarpalpen ani Vorderrand und am distalen Ende mit einer 
Reihe von Tuberkeln besetzt, das Endglied kurz beilformig. Keine 
sekundáren Geschlechtsauszeichnungen an Palpen und Fühlern. Hals¬ 
schild seitlich etwas vor der Mitte sehr stark, nahezu eckig erweitert. 
Flügeldecken ohne Schulterbeule, Flügel fehlen. Beine kurz und kráf- 
tig, im mánnlichen Geschlecht abgesehen von dem Zahnchen an der 
Innenseite der Vorderschienen nahe deren Ende ohne sekundáre Se- 
xualauszeichnungen. 

Penis gedrungen gebaut, demjenigen der Genera Machaerites und 
Lindería áhnlich. 

Gattungstypus ist die bisher einzige Art Iberobythus crotchi Sharp, 
von der ich nachfolgend eine ausführliche Neubeschreibung gebe. 


Iberobythus crotchi (Sharp). 

Sharp, Entom. Monthly Magazine, 1874, 81. 

Dunkelrotbraun, glánzend, hell hehaart. Long. 1,8-1,9 mm. Kopf 
so lang wie zwischen den Augen breit, diese klein aber deutlich aus 
der Kopfwblbung vorragend. Stirn mit scharfem Mittelkiel und je- 
derseits von diesem mit grosser trichterformiger Grube. Stirnlappen 
nicht ganz so lang wie breit, mit breiter, am Grund glatter stark glán- 
zender Eángsrinne, die beiden Seitenteile granuliert. Maxillarpalpen 
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(Fig. 5) mit beilformigem Endglied, das lange Basalglied am Ende 
aussen mit grossen Tuberkeln besetzt. Fühler in beiden Geschlechtern 
einfach, ihr 1. Glied zylindrisch, fast zweieinhalbmal so lang wie breit. 
das 2. gleichfalls zylindrisch, etwas schmáler ais das 1. und etwas lán- 
ger ais breit, das 3. noch schmáler, von der Basis zur Spitze erweitert, 
kürzer ais das 2., aber lánger ais das 4., wie dieses wenig lánger ais 
breit, das 5., 6. und 7. Glied annáhernd isodiametrisch, das 8. schwach, 
das 9. etwas stárker quer, aber kaum breiter ais das 8., das 10. Glied 



Figs. 4-6.—4) Penis von Iberobythics crotchi Sharp (ventral); 5) Linker Maxil- 
larpalpus von Ibcrobythus crotchi Sharp; 6) Distaler A'bschnitt des Penis von 
Cryptoceplialus cantábricus sp. nov. (dorsal). 

fast doppelt so breit wie das 9., mit dem grossen Endglied die Keule 
bildend. Diese stárker behaart ais die Geissel, deutlich granuliert und 
daher wenig glánzend. Halsschild um ein Fünftel breiter ais lang, im 
vorderen Drittel am breitesten, von da fast gerade und sehr stark zuñí 
Vorderrand, zur Basis allmáhlich verengt, am Vorderrand nur hall) 
so breit wie an der Basis. Seine Scheibe glatt und glánzend, in der 
Eángsmitte fein gekielt, sehr schütter und quergestellt, die Seiten dich- 
ter und nicht ganz so anliegend behaart. Flügeldecken ziemlich stark 
gewolbt, zusammen kaum merklich breiter ais lang, ziemlich grob aber 
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seicht punktiert, lang zurückliegend behaart. Tergite glatt, nach hin- 
ten gerichtet behaart. 

Beine kraftig, von normaler Lánge, die Schenkel schwach keulen- 
formig, die Vorderschienen des $ innen distal ausgeschnitten, vor 
dem Ausschnitt mit scharfem Záhnchen, im Ausschnitt selbst mit dich- 
ter Haarbürste, die Hínterschienen am Ende nach innen gebogen. 

Penis (Fig. 4) geclrungen und sehr charakteristisch gebaut. Styli 
reichlich so lang wie die Peniskapsel, hinten im Bogen zur Mitte 
gekrümmt, distal abgestutzt, seitlich charakteristisch ausgeschnitten, 
dorsal und ventral mit je einer Tastborste. Práputialsack basal dünn- 
hautig, fein gezáhnelt, sein distales Ende starker chitinisiert, aus der 
Penisoffnung herausragend, am Hinterrand in mehrere gezáhnelte 
Chitinplatten differenziert, ventral in der Mitte in einen grosseren 
dreieckigen Chitinzahn vorgezogen, in seinem Inneren zwei sichel- 
fórmig gegeneinander gekrümmte, schwach chitinisierte Stachel mit 
deutlichem Lumen, davor in der Mitte ein schwach chitinisierter Zahn. 
Beiderseits des chitinosen Endstückes des Práputialsackes zwei gros- 
se, distalwárts vorragende Chitinstachel. Das ventrale Stachelpaar 
kürzer, aber starker chitinisiert, das dorsale viel langer, nur schwach 
chitinisiert mit deutlich erkennbarem Lumen. 

Verbreitung: Die Art wurde von mir im Cantabrischen Gebirge 
einerseits im westlichen Teil der Provinz Santander und anderseits 
im Ostteil Asturiens an mehreren Punkten in 250-1200 m Hohe in 
den Monaten Juli bis September aus Buchenfallaub gesiebt. 

Prov. Santander: Mte. Saja bei Saja, 1 $, 1 $ 

Mte. Aa bei Rúente, 1 S, 2 ,9 9 
Prov. Oviedo: Peña Santa, Picos de Europa, 3 ] 9 9 
Umg. Covadonga, 1 ,9 

Sharp beschrieb die Art nach einem bei Reinosa gesammelten $ . 


3. Cryptocephalus cantalíricus sp. nov. (Fig. 6). 

In den hohen Gebirgen, die Asturien im Südwesten begrenzen, 
komnit eine Cryptocephalus -Art vor, die dem C. hypochoeridis L. 
áusserlich fast vollkommen gleicht. Der Penis weicht aber in seiner 
Form so stark von dem des C. hypochoeridis ab, dass an der spezifi- 
schen Verschiedenheit beider Formen nicht zu zweifeln ist. Infolge 
der grossen Áhnlichkeit genügt es, eine Differenzialdiagnose zur \"er- 
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gleichsart zu geben. Es liegen nur insgesamt zwei Exemplare, 1 $ 
von der Peña Ubiña und 1 $ aus der Sierra de Aneares vor; beide 
liabe ich selbst auf meinen Sammelreisen in NW-Spanien gesammelt. 

Long. $ 4,8 mm, ,$ 5,3 mm. Farbe des $ grünmetallisch, das $ 
hat einen vom Grün ins Blauviolette gehenden Farbton. 

In Form und Skulptur von Kopf und Halsschild besteht kein Un- 
terschied gegenüber C. hypochoeridis. Die Fühler sind etwas gedrunge- 
ner gebaut, vor allem die letzten Glieder sind bei C. cantabricus etwas 
kürzer und im Verháltnis zur Lánge breiter ais bei der Yergleicbsart. 
Sie sind auch distal in gewisser Kicbtung starker erweitert und dadurch 
deutlicher gesagt ais bei dieser. Flügeldecken im Umkreis des Schild- 
chens zwar auch querrunzelig punktiert, aber weniger stark ais das 
nieist bei der Vergleichsart der Fall ist. Fünftes freies Sternit wie bei 
C. hypochoeridis beim $ mit einer grossen Hachen Grube, diese am 
Grunde weniger dicht punktiert ais bei der Vergleichsart, ihr Yorder- 
rand in der Mitte etwas niedergedrückt und an dieser Stelle glatt und 
glánzend, wahrend der Rand bei C. hypochoeridis gleichmássig ver- 
látift und rugidos punktiert ist. 

Penis (vgl. Fig. 6) viel kürzer und breiter gebaut. Seine Lánge 
von der Basis bis zur Spitze des Apex in der Projektion gemessen 
ca. 2 mm, die grosste Breite an der Basis des Apex 1,6 mm, die 
Apikalpartie selbst fast dreimal so breit wie lang. Bei C. hypochoe¬ 
ridis thérondi m. betrágt die Lánge des Penisrohres in gleicher Weise 
gemessen 2,2 mm, die Breite nur 1,2 mm, die Apikalpartie ist fast 
halb so lang wie breit. 

Das $ (Type) sammelte ich hochalpin auf der Peña Ubiña am 
28.7.54; das $ (Allotype) wurde in ca. 1000 m Hohe in der Sierra 
de Aneares am 25.7.52 erbeutet. Die Art ist bisher nur aus den Ge- 
birgen im Südwesten Asturiens und an der Grenze zwischen den 
Provinzen León und Lugo bekannt. C. hypochoeridis reicht in der 
Rasse thérondi m. von Südost-Frankreich westwárts bis Catalonien. 
Zwischen dem Verbreitungsgebiet beider Arten scheint ein ausge- 
dehntes von beiden unbewohntes Areal zu liegen. 


4. Hiñe nene Rasse der Chrysomela latecincta Dentáis. 


Die Gruppe der Chrysomela gypsophilae Rüst. ist eine der 
schwierigsten innerhalb der Gattung. Dies ist dadurch bedingt, dass 
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es offenbar bei mehreren Arten im Zuge junger, durch die quartáren 
Klimaschwankungen bedingter Wanderungen zur Bildung noch we- 
nig differenzierter und gefestigter Rassen gekommen ist. Ich habe 
schon in meiner Revisión der Groppe (Franz 1938) darauf hinge- 
wiesen, dass die beiden Arten Chr. gypsophilae Küst. und latecincta 
Demais einander in einzelnen Rassen sehr áhnlich 'werden und auf- 
merksam getnacht, dass für ihr weiteres Studium die Kenntnis eines 
umfangreicheren Materiales von der Iberischen Halbinsel erforder- 
lich ist. Bei meinen Aufsammlungen im Spanien bin ich nun in den 
Besitz einer grdsseren Anzahl von Tieren gekommen, die der C hr. 
gypsophilae z. T. táuschend áhnlich sehen, nach der Penisform aber 
doch der Chr. latecincta zugehoren. Es handelt sich um eine neue 
geographische Rasse, die ich nachfolgend beschreibe. 


Chrysomela latecincta sierrana ssp. nov. 

Eine grosse und breit gebaute, der Chr. gypsophilae Küst. áus- 
serst áhnliche Form mit nahezu voll entwickelten Flügeln. Long. 
9-10,5 mm, lat. 5-6 mm. 

Fühler etwas kürzer ais bei der \ ergleichsart, aber gestreckter 
ais bei der Nominatform; ihre letzten Glieder im \ erháltnis zur 
Lánge deutlich breiter ais bei gysophilae . Halsschild vor der Mitte 
am breitesten, sein Saumwulst an der Basis durch eine breite, grob 
punktierte Depression von der Scheibe getrennt, diese starker ais bei 
gypsophilae, al>er schwácher ais bei der Nominatform punktiert, glan- 
zend, nicht chagriniert. Flügeldecken stark und dicht, etwas runzelig 
punktiert, schwarz mit bláulichem Schimmer, ihr roter Saumrand die 
zweite Punktreihe nach innen nur vvenig übergreifend. Flügel voll 
entwickelt. 

Penis im Bau mit dem der Chr. latecincta f. typ. vollkommen 
übereinstimmend, distal zum Ostium deutlich ervveitert, an der Basis 
des Apex mit deutlich vorspringenden Winkeln, von diesen zur Spit- 
ze fast gerade, nicht wie bei gypsophilae gleichmássig gerundet ver- 
engt, Apex nahe der Basis jederseits mit einem ziemlich grossen, 
scharfen, ventralwárts gerichteten Záhnchen versehen, dieses gros- 
ser und starker vorragend ais bei Chr. gypsophilae. 

In der Sierra de Guadarrama, an der vom Puerto de Navace- 
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rrada zum Puerto de los Cotos führenden Strasse: 3 $ $ 5 $ v $ am 
Tag umherlaufend, 18.9.53. 

Zu dieser Rasse rechne ich auch das in meiner Monographie (1. c. 
pág. 209) erwahnte, von Kricheldorff in Durango, Prov. Vizcaya ge- 
sammelte $ und ein von mir in den Picos de Europa, am Weg vom 
Puerto de Aliba zur Peña Vieja am 16.7.54 gesammeltes $ mit 
schmalen roteni Rand der Flügeldecken. 


5. Bine ncue Rasse der Chrysochloa gloriosa F. aus den 
Pyrenáen und dem Cantabrischen Gebirge. 

J. Weise (Chrysomelidae in Naturgesch. Ins. Deutschlands, Co¬ 
leóptera Bd. 6, Berlin 1893) hat die in den Pyrenáen lebende Form 
der Chrysochloa gloriosa nicht von den in den Alpen und im 
Schweizer Jura lebenden Populationen getrennt. Er gibt (1. c. S 454) 
an, dass in den Pyrenáen vorvviegend seine Varietát f. vorkomme, 
die er ais “tieísehwarz, unterseits zuweilen violett oder grünlichblau” 
beschreibt. Im Valle de Ordesa auf der SVV-Seite des Monte Per¬ 
dido in den spanischen Zentralpyrenáen habe ich ausschliesslich so 
gefárbte Tiere gefunden, die áusserlich in der Tat von Stücken glei- 
cher Fárbung aus den Ostalpen nicht zu unterscheiden sind. Im Can¬ 
tabrischen Gebirge habe ich in den Picos de Europa bei Espinama 
Populationen gefunden. die in der Fárbung sehr variabel sind, deren 
Zusammengehórigkeit sich aber dadurch nianifestierte, dass ganz 
verschiedenfarbige $ und $ miteinander kopulierten. Die Tiere aus 
den Picos de Europa sind mit wenigen Ausnahmen auf den Flügel¬ 
decken auffállig stark runzelig punktiert, viel stárker ais die Form 
aus den Pyrenáen. Die Fárbungs- und Skulpturunterschiede einzel- 
ner kantabrischer Exemplare sind gegenüber den Pyrenáenpopula- 
tionen so gross, dass ich zunáchst glaubte, eine eigene Art vor mir 
zu haben. 

Die Untersuchung des mánnlichen Kopulationsapparates hat dann 
ergeben, dass dieser in der Form bei Tieren aus den Pyrenáen und 
dem Cantabrischen Gebirge vollkommen übereinstimmt, jedoch von 
der Penisform bei den Alpentieren deutlich abweicht (vgl. Figs. 7 
und 8). 

Wáhrend das Penisrohr bei Mánnchen aus den Alpen apikal- 
wárts vor dem Ostium Penis nur schwach gerundet erweitert und 
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dann in flachem Bogen zur breit verrundeten Spitze verengt ist, 
l)esitzen die spanischen Populationen einen Penis mit trapezfdrmiger, 
recht deutlich abgesetzter Apikalpartie. Die grosste Breite derselben 
ist doppelt so gross wie die des Penisrohres vor seiner Erweiterung, 
wáhrend sie bei der Alpenform nur um ein Viertel oder Drittel brei- 
ter ist. Die Erweiterung erfolgt bei den Tieren aus dem pyrenáisch- 
cantabrischen Raum ziemlich plótzlich, die Verengung von der brei- 
testen Stelle zur schmáler abgerundeten Spitze nahezu geradling. 
Da die Penisform innerhalb der alpinen Populationen und ebenso 
auch innerhalb der nordspani- 
schen konstant sind, werden 
durch sie die südwest-europái- 
schen Tiere ais Rasse von den 
alpinen abgetrennt. Ich nenne 
diese neue Eorm Chr. gloriosa 
ibérica ssp. nov. 

In den Picos de Europa kom- 
men neben schwarzen Exempla- 
ren auch metallisch blau gefár- 
bte sowie grünblaue mit schwar- 
zem Nahtstreif und sch'warzem 
Lángsstreifen über die Flügel- 
deckenmitte vor. Besonders auf- 
fállig ist eine oberseits lebhaft kupferrot gefárbte Form mit grüner 
Naht und grünem Langsstreif in der Flügeldeckenmitte. So gefárb¬ 
te Stücke stehen an Farbenpracht der Chr. gloriosa excellens Wse. 
in nichts nach und verdienen, obwohl sie ais individuelle Aberra- 
tion linter den düsterer gefárbten vorkommen, mit einem eigenen 
Ñamen belegt zu 'werden. Ich widme diese schome Form (ab. ca- 
sasecai m.) meinem beben Freunde Dr. Casaseca Mena aus Corra¬ 
les (Zamora), mit dem ich in Spanien viele erfolgreiche Exkursionen 
durchgeführt habe. Auf einer dieser Exkursionen, die uns am 21.7. 
1954 ins Valle de Salvoron bei Espinama führte, wurde die auffállige 
Aberration in einer kleinen Anzahl von Individúen neben schwarzen 
und blauen Tieren gefunden. 

In einer ausgedehnten Hochstaudenflur nahe dem Talschluss in 
ca. 1200 ni stand zahlreich eine hohe, dicht grau behaarte Umbel- 
lifere, wohl eine Myrrhis- Art, auf der die Chrysochloa gloriosa ibé¬ 
rica ausschliesslich sass. Am gleichen Fundort wurde Chrysochloa 





lmm. 



Figs. 7-8.—7) Apex penis von Chry¬ 
sochloa gloriosa F., f. typ. (dorsal); 
8) Apex penis der ssp. ibérica nov. 
(dorsal). 


Eos, XXXIV, 1958. 
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alpestris nigrina Suffr. auf denselben Umbelliferen und Chrysochloa 
cacaliae Schrk. auf Adcnostyles pyrenaica zahlreich gesammelt. Die 
zur letztgenannten Art gehórenden Tiere vermag ich von der var. 
sumptuosa Redtb. aus den Alpen nicht zu unterscheiden. 
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Some notes on Parisolabinae 
(Dermaptera) 

BY 

W. D. Hincks 
(Manchester). 


The genus Pseudisolabis Burr was erected in 1908 for the single 
New Zealand species P. walkeri Burr, 1908. Subsequently a few fur- 
ther species from India and Java were added (see Burr, 1947, Proc. 
R. ent. Soc. Lond. (B) 16: 60) and finally in 1947 Burr described a 
new species, P. kosswigi, from Turkey. As an appendix to Burr’s 
paper the present writer discussed the genital armature of P. kosswigi 
and P. burri Borelli. At that time however the writer had not seen 
specimens of the generotype, P. walkeri. Through the kindness of 
the Director of the Auckland Museum, New Zealand, material of this 
species is now available and will be reported on more fully in a 
forthcoming paper on the Dermaptera of New Zealand. For the pre¬ 
sent it may be stated that Pseudisolabis walkeri is identical with Pa¬ 
risolabis novae-seelandiae Yerhoeff, 1904, and sinks as a synonym. 
Parisolabis Verhoeff, 1904, must therefore replace the generic ñame 
Pseudisolabis Burr, 1908. An examination of the genitalia of the 
New Zealand species has revealed that it is of a fundamentally dif- 
ferent type from that recorded in 1947 for P. kosswigi and P. burri 
and it is clear that these species therefore cannot be regarded as con- 
generic with Parisolabis novae-zeelandiae . The following new genus 
Isolaboides is therefore erected for their reception. 


Isolaboides gen. nov. 

This genus is provisionally placed in the Parisolabinae. It shows 
a cióse external resemblance to the New Zealand genus Parisolabis 
but has a very different genital armature. The proparameres are 
asymmetrical, one being narrower than the other; on the narrow pro- 
paramere the penis-lobe is vestigial though the rudimentary virga may 
still be distinguished. The other penis-lobe is large and occupies a 
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more or less central position; its virga is long and spirallv coiled. 
The metaparameres are broad (at least on one side), acuminately 
pointed. The manubrium of the penultimate sternite is long, about 
the same length as the sternite itself. In Parisolabis the armature 
is typically labidurine, symmetrical, having narrow metaparameres, 
equally developed penis-lobes in which the virga is short, straight 
and provided with a well marked vesicle with spiral thickening. The 
manubrium of the penultimate sternite in Parisolabis is short, clearly 
much shorter than the sternite itself. 

Head rather fíat, slightly concave behind; frontal sutures obsolete; 
coronal suture moderately distinct; eyes small, barely longer than hasal 
antennal segment. Antennae 18-22 segmented; third segment as long 
as fourth and fifth together. Pronotum transverse, trúncate candad; 
sides straight, diverging candad. Entirely apterous; mesonotum with- 
out carinae. Glandular folds of tergites 3 and 4 absent. Ultímate 
abdominal tergite transverse, caudal margin straight or slightly con¬ 
cave. Pygidium conically produced in middle. Tarsi with nietatar- 
sus ahout as long as two following segments. Fórceps simple, strongly 
curved in male. Manubrium of penultimate sternite long, about as 
long as sternite. Male genital armature with one penis-lobe vestigial, 
the other well developed with long spirallv coiled virga. 

Generotype: Pseudisolabis kosswigi Burr, 1947, from Turkey. 
In addition to its generotype Isolaboidcs also ineludes the new species 
described helow as I. tuberculata and Pseudisolabis barrí Borelli, 1909, 
from India. It is possible that Pseudisolabis iminsi Burr, 1913, from 
India, and P. renschi Günther, 1932, from Java, may also belong to 
this genus but so far no material has been availahle for study. The 
following key will distinguish the males of the three species known to 
the writer. 

1 (2). Penultimate sternite with a large postmedian process (fig. 1). Tergites 

5 to 7 strongly carínate laterad. Abdominal puncturation stronger. Ul¬ 
tímate tergite with a pair of well marked conical tubercles. Length 
$ $, 12-13 mms. Lebanon . I. tuberculata sp. nov. 

2 (1). Penultimate sternite simple. Tergites non-carinate laterad. 

3 (4). Ultímate tergite with a pair of small, closely approximated median tuber¬ 

cles. Large species, 18-19 mms. long. Turkey . 

. I. kosswigi (Burr) comb. nov. 

4 (3). Ultímate tergite simple. Small species, about 10 mms. long. India. 

. I. burri (Borelli) comb. nov. 
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I. tuberculata sp. nov. (Figs. 1, 2). 



Fig. 1.—Penultimate sternite and ma- 
nubrium of Isolaboides tuberculata 
sp. nov. $. 


Male. Colour piceous; antennae, mouthparts, legs, fórceps, and 
sides of pronotum, fuscous. Head slightly transverse (measured from 

clypeofrontal suture); genae much 
longer than eyes; surface micro- 
reticulate, with very few widely 
scattered punctures. Antennae 18- 
segmented; fourth to sixth seg- 
ments each shorter 
than seventh; seventh 
and eighth subequal; 
ninth omvards sube¬ 
qual in length. Pro¬ 
notum micro-reticu- 
late; pro- and meta- 
zona not clearly de- 
marked; median sul- 
cus of former clearly 
marked: lateral areas 
broad. Meso- and 
metanotum punctate and pubescent, former with well 
marked median line. Abdomen gradually expanded to 
tergite 5 thence contracted to tergite 8; tergites 8 to 
10 approximately of equal width; puncturation mode- 
rately strong; pubescence almost absent; margins of ter¬ 
gites 2 to 6 with widely spaced small tubercles; sides 
of tergites 5 to 7 'with strong longitudinal carinae. Ul¬ 
tímate tergite transverse with longitudinal median sul- 
cus on either side of which are well marked conical 
tubercles. Fórceps widely separated at base, trigonal, 
soon becoming subcylindrical, strongly curved, simple. 

Penultimate sternite (fig. 1) subrugose, punctate, pubes- 
cent; median portion depressed and produced mesad 
into a prominent process which just exceeds level of caudal margin. 
Legs moderately long; femora moderately incrassate, especially of 
cephalic pair; intermedíate tibiae with a pair of strong bristles on 



Fig. 2.—Male 
genital arma- 
ture of Isola¬ 
boides tuber¬ 
culata sp. nov. 
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upper side near apex; tarsal claws with a very small proximal tooth. 
Genital armature (fig. 2). Length, incl. fórceps 12 mms. 

Female. Closely resembles male. Fórceps simple, more or less 
straight, subcylindrical, tapering. Length 13 mms. 

Types. Lebanon: Les Cedres, 28. ix. (Coiffart). Holotype male, 
allotype female in Paris Museum; paratype male in coll. Hincks. 


Notes sur quelques insectes de Beni-Ounif 

PAR 

M. N. Korsakoff f. 


C’est aux membres du groupe des Recherches Sahariennes et tout 
particuliérement á M. le professeur Ch. Killian, de l’Université 
d'Alger, á qui j'exprime ici ma profonde reconnaissance, pour m’avoir 
donné la possihilité d'effectuer un court séjour dans le Lahoratoire 
de Biologie Saharienne á Beni-Ounif. 

C'est également le Dr. Chopard ainsi que M. Francisco Español 
auxquels je me sens redevahle pour la détermination de la plupart 
des insectes que j'eus la chance de capturer dans les oasis et de désert 
environant le Lahoratoire Saharien. 


Laboratoire de Beni-Ounif. 

Cet important Lahoratoire de Biologie Saharienne est situé dans 
la ville de Beni-Ounif, prés de la voie ferrée menant de Oran á 
Colomb-Bechar, sur une plaine désertique s’élevant par endroits á 
plus de 800 métres d’altitude. 

Vers le N-O, ce sont des plaines alluviales, jusqu’aux versants 
rocailleux du col de Zenaga, formé de roches stratifiées, au déla du- 
quel est situé Figuig. Vers le Sud, au déla de la petite créte rocheuse 
de Garet el Kamir, s’étale l’ancien et large delta mi-desséché du Zous- 
íana, dont les eaux souterraines sont aujourd’hui envahies par des 
dimes mouvantes. Vers le N-E, plaine coupée par des ravins provenant 
des sources de l’oasis Melias. 

Dans son ensemble, cette contrée présente un intérét tout parti- 
culier dü aux différentes altitudes et superpositions de sa végétation, 
mais aussi par le fait qu’elle est située dans une région géographique 
á la limite des hauts plateaux algériens, la ou débute le veritable dé¬ 
sert, ce qui naturellement donne une empreinte toute particuliére á 
sa flore 1 et á sa faune. 


1 C’est l’une des contrées du Sud Oranais oü se trouve un classique pay- 
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1 )6 

En plein été Saharien lors de mon séjour á Beni-Ounif, en mai- 
jnin 1942, je fus frappé par l’extréme pauvreté de sa faune; sac au 
dos et filet en main, il fallait méthodiquement parcourir de vastes 
contrées pour á peine réussir á trouver quelque chose, le désert 
semblait totalement mort. D’aprés les renseignements fournis par le 
météorologiste du Laboratoire, en 1942, les mois de mai-juin devaient 
étre considérés comme exceptionellement secs, il n’y a pas eu la 
moindre pluie depiiis janvier, par contre les tempétes de sable furent 
fréquentes. 

L’aimable Dr. Pegoye, niédecin de l’hópital de Beni-Ounif, com- 
rne signe de prochaine sécheresse totale, nravait indiqué l’absence 
aux environs du Laboratoire des certains scorpions comme Buthus et 
Prionurus, lesquels, d’habitude, lors des étés plus humides, sont 
communs dans cette région. 

Toutefois, d’aprés les conditions défavorables á toute vie organi- 
que de l’été 1942, il serait injuste de penser que la flore et la 
faune des environs de Beni-Ounif sont si pauvres; au contraire, 
ainsi que 1 ont démontré de nombreux autres naturalistes et chercheurs, 
comme partout au désert, lors des saisons des pluies printaniéres et 
automnales, el les deviennent extrémement riches, ce qui provoque un 
surprenant dynamisme dans la croissance des plantes et des animaux. 
En ce qui concerne la végétation un anden auteur le Dr. Drude dans 
son Manuel de Geographie nous dit que Le mode d’adaptation 
des plantes á la vie dans ces déserts torrides offre le plus grand 
intérét. Un des traits les plus saillants de leur biologie est la ra- 
pidité du développement pendant les périodes rnoins séches (février- 
mars) oü, á la suite d’une pluie, les buissons se mettent á feuiller 
et á épanouir leurs fleurs”. Suivant ce rapide développement des 
plantes également apparait et disparaít la faune lócale. Ainsi, M. 
Bertrand, du Laboratoire de Botanique d’Alger, lors de son séjour 
á Beni-Ounif au printemps 1939 avait signalé que “la région re- 
gorgeait d’insectes de toutes sortes. Les cbasses nocturnes á la lampe 
exposée au Laboratoire méme, furent particuliérement riches en lé- 
pidoptéres, grillons et arachnides”. 

En ce qui concerne le dynamisme du développement des insectes 
du désert j’ai pu le constater moi-méme, pendant l’été 1942, au Labo- 


sage du désert couvert ide bizares plantes xérophiles —les fameux «choux-fleurs 
du Sahara» Anabasis arictoidcs. 
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ratoire Saharien, sur mes élevages des chenilles des Deilephila deser- 
ticola; l’éclosion des papillons adultes souvent se faisait deja 10 jours 
á peine aprés leur chrysalidation. 

Nullement découragé par l’extréme sécheresse et la chaleur (dans 
l’ombre du laboratoire elle atteignait fréquemment 38° C), souvent 
moi-méme me nourrissant á la háte, j’ai exécuté de nombreuses chas- 
ses en toutes directions dans l'unique but d’enrichir les collections 
du Museum du Laboratoire et surtout d’étudier plus profondément 
la faune des orthoptéres de la región, qui était encore insuffisemment 
récoltée par d’autres chercheurs. 

Relativement aux immenses espaces parcourus quotidiennement le 
nombre d’insectes captures atteignit á peine le chiffre total de 360. 
Cette pauvreté de la faune se ressentait surtout lors de la recherche 
des mantides désertiques Eremiaphila et des rares acridiens aréni- 
coles tels que Eremogryllus et Leptoternis dont on capturait á peine 
quelques individus sur une surface de quelques centaines de métres 
carrés. 

En total j’ai collectionné 
7 Hyménoptéres 

25 Lépidoptéres 

48 Coléoptéres et 

277 Orthoptéres, plus quelques arachnides et isopodes 2 3 . 

Les hémiptéres étaient representes par quelques individus bacil¬ 
iformes de la famille des Berytidae (on les trouvait en secouant les 
touffes des buissons du Pituranthos) ainsi que par quelques rares 
petites Cicadidae du genre Adeniana. 

Les lépidoptéres ne furent que quelques Piérides: Euchloe bele- 
wia, forme estivale glauca; Lycaenidae: Cigarites syphax $ z , che¬ 
nilles d ’Amycta quadrangularis (ces derniéres, surtout sur la Retama 
retam. Elles se construisent des petits fourreaux allongés avec des 
débris des tiges de cette plante), et chenilles de Deilephila deserticola. 

C’était la fin de leur génération printaniére; relativement á cel- 
les qu’on trouve en méme saison dans les dunes de Biskra et La- 


2 Comme arachnides, á part des communs scorpions Buthus et Prionurus 
on a récemment sígnale á Beni-Ounif la présence du scorpion Buthus (Hottcn- 
tota) franszverneri. 

Les isopodes de Beni-Ounif sont des Porcellus variabilis Lucas. 

3 Papillons déterminés par M. G. Nobel. 
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ghouat, el les étaient peu nombreuses et de coloration plus claire oíi 
predomine la teinte jaune. Elles subsistaient encore par ci, par la, 
sur les buissons mi-desséchés des Euphorbia guyoniana dans la ré- 
gion des dunes du Zousfana. Dans le laboratoire j’ai pu également 
en élever quelques-unes sur Euphorbia cornuta. Elles se transformé- 
rent en nombreuses chrysalides qui deja aprés 10 jours donnérent 
des imago parfaits. 

Parmi les hyménoptéres, j’ai réussi a capturer un magnifique 
Sphex afra en train d’attaquer une grosse sauterelle du genre Tme- 
this. Ce Sphex assez connnun dans les plaines du Figuig, peut étre 
considéré comme prédateur utile dans la lutte contre les acridiens 
car il n’est pas rare qu’il s’attaque aux Schistocerca. 

Egalement j’ai pu capturer sur les fleurs des Ombelliféres dé- 
sertiques des Chalcidiens Leucopsis de coloration genérale rouge, 
tres caractéristiques pour la lisiére nord du Sahara. 

Comme coléoptéres, tel que cela est toujour-s dans les régions 
désertiques, le groupe des Tenebrionides était prépondérant, mais sur 
les bañes de sable prés des mares mi-salées du Zousfane j’ai pu 
de plus capturer des Cicindella flexuosa et C. maura. Sur les fleurs 
du Pituranthus (Ombellifére) on trouvait quelques Mylabris bicolor 
a. pilosa Soumakoff et des lamellicornes probablement du genre Pen- 
todae (pris á la lanterne) sur les dunes qui longent la digue de l’oued 
de l’oasis Taghzla. 


Liste de Tenebrionides des environs de Beni-Ounif 
(Aimablement determinés par M. F. Español du Musée des Sciences 

Naturelles de Barcelonne). 

Pimelia simplex oasis Koch, sous pierres. 

Pinte ha interstitialis parva Reitt., désert sabloneux. 

O enera hispida Forsk., nocturne, faubourg de Beni-Ounif. 

Blaps vialatter Peyer., sous pierres. 

Tentyrionota roiundicollis Kr., sous pierres. 

Oxycara gastonis Reitt., désert sabloneux. 

Les Ocnera sont de véritables anthropophiles, ils se logent á pro- 
ximité des détritus humains. Ils sont souvent prés des plantes du 
genre Peganum qui poussent dans les faubourgs sur des terrains 
riches en nitrates, emplacements d’anciens camps, etc. 
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Liste des Ortiioptéres pris en mai-juin aux environs 

de Beni-Ounif. 


Blepharopsis mendica F. $ 9 adultes. Sur Tamarix, Retama re¬ 
ta m et autres buissons. 

Eremiaphila sp. jeunes. Désert aride couvert de fin gravier. 

1 2 3 4 



Figs. 1-9.—1) Sphingonotus korsakovi Chop., tete et pronotum d’une femelle 
vue de profil; 2) tete vue d’en haut; 3) tete vue de face; 4) stemum; 5) val- 
ves de l’oviscapte vus d’en bas; 6) valves de l’oviscapte vus de profil; 7) ex- 
trémité abdominale du mále; 8) aile; 9) elytre, la nervure intercalée sinuée 
est tres rapprochée de la mediane á son extrémité. 


Gryllus domesticas Latr. Prés des égouts et dans les habitations 
en ville de Beni-Ounif. 

Aiolopus strepens Latr. Dans les oasis, prés des cultures. 
Oedipoda fuscocincta Lucas. Beaucoup moins commun que sur les 
hauts plateaux algeriens. 
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Acrotylus patruelis H. S. Dans les oasis, souvent sur le sable 
prés des “seguía”. 

Sphingonotus coerulans L. sp. uov.? Individu unique, tres voisin 
des Sph. coerulans d’luirope méridionale, mais plus grand et robuste. 
Sans doute une race géographique (indication du Dr. Chopard). 

Sphingonotus savignyi Sauss. Plutót dans la plaine. 

Sphingonotus octofasciatus Serv. Sur les versants des collines ro¬ 
ca ilienses. 

Sphingonotus obscuratus lamairei Finot. Surtout sur les plateaux 
argileux entre Beni-Ounif et Zenaga. 

Sphingonotus korsakovi Chop. Espéce voisine de Sph. strepens 
Uv. de Mauritanie (figs. 1-9). 

Helioscirtus capsitanus Bonnet. Collines rocheuses du col de Ze¬ 
naga. Race algérienne spéciale, differente de celle du Tunisie. En ce 
qui concerne ces deux derniéres espéces, voir Revue Frangaise d'En- 
tomologie, IX, 15 aout 1943, Contribution a l’ctude des Orthoptercs 
de l’ A frique du Nord (4 feme note), par L. Chopard. 

Leptopternis rothschildi Bol. Acridien arénicole (figs. 10-13). 

Sphingonotus vosseleri Kr. 

Tmethis cisti F. Delta desséché de l’oued Melias. 

Tmethis maroccanus Bol. Plaine prés de Figuig. 

Pyrgomorpha cónica Oliv. Prés des oasis, moins commun que 
sur les hauts plateaux. 

Schistocerca gregoria Forsk. Des vols considerables de ces sau- 
terelles se produisirent á Beni-Ounif le 23. V et le 3.VI, 1942. lis vo- 
laient le matin venant du S. vers le N-O, Ce n’étaient que des 
adultes dans leur premiére phase d’une coloration générale grise- 
rosátre et non jaunes, c’est á dire des imatures. 

Schistocerca flaviventris Burm. (voisins du type solitaria), loca- 
lisés prés de l’oasis Taghzla. 

Sphingonotus rubescens YValk. Commun aux environs de Beni- 
Ounif. 

Sphingonotus carinatus Sauss. 

Hyalorrhipis calcarata Vossel. Rare, arénicole. Désert couvert de 
petits galets ou sable fin (figs. 20, 21 y 23). 

Dericorys millierci Bonnet et Finot. Plutót rare surtout sur 
A triplex. 

Erernogryllus hamadae Kr. Sur sable surchauffé des petites du- 
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nes ou sur des petits plateaux couverts de fin gravier (figs. 17-19, 
22, 24 y 25). 

Bgnotioidcs striatus Vossel. Endroit tres désertique couvert de 
fin gravier, prés de Dyeran-el-Dare, rare (figs. 14-16). 



Figs. 10-16.—10) Lcptopt erais rothschildi Bol., mále; 11) tete et pronotum vus 
de profil; 12) tete vue de face; 13) sternum; 14) Egnatioides striatus Voss., 
mále; 15) tete vue de face; 16) sternum. 


Ocdaleus decoras Germ. Moins nombreux que dans autres loca- 
lités des hauts plateaux: Aumal, Djelfa, etc. 

Bremocharis insignis Luc. \ ersants des montagnes couvertes de 
gros blocs de rochers. 
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Acridella tur rita L. Prés des oasis, souvent entre les dunes, la ou 
pousse le Cynodon. 

Phasmes (jeunes $ et ? ) probablement Gratidia. Dans buissons 
de Pithurantos. 

D’aprés la liste ci dessus nous voyons que le nombre prépondé- 
rant des Orthoptéres acridiens pris aux environs de Beni-Ounif est 
formé surtout par des genres liés au véritable désert et formant 
en général des éléments prédominants des déserts de la région pa- 
léarctique. Par contre les éléments propres á la zone steppique des 
hauts plateaux algériens, y sont relativement peu nombreux et fai- 
blement représentés. 

Les Hyalorrhipis, Eremogryllus, Eremocharis, Helioscirtus, Egna- 
tioides etc, quoique capturés á Beni-Ounif en nombre restreint 
d’individus, sont des formes purement désertiques et les deux der- 
niers genres sont également largement representés dans les déserts 
de l’Asie (voir Acridiens de l’Asie Central, texte russe, par B. P. 
Uvarov, Tachkent, 1927). 

II est intéressant de constater dans la région de Beni-Ounif Tab- 
sense totale des orthoptéres de la famille des Phasgonuridae, des 
Hetrodes (Engastar) et surtout du groupe des Pamphaginae, gros 
acridiens aux élytres abrégés, largement répandus dans toute la zone 
méditerranéenne et méme aux limites du véritable désert, jusqu’aux 
hautes altitudes de Kabylie, des Aurés et surtout au Maroc. Je n’ai 
trouvé á Beni-Ounif ni des Pamphagns, ni des Eunapius, ni des 
Acinipe ou Ocneridia, qui, á la méme époque, sont nombreux á Djel- 
fa, Boghari et Salda. II se peut que ces espéces soient strictement 
liées á certaines altitudes et sois, ainsi qua la dispersión de certaines 
plantes comme les cistes, Tambroise, 1’alfa et autres, dont la latitude 
de Beni-Ounif présente la limite naturelle de la dispersión géographi- 
que de cette végétation. 

Par contre, il est tout á fait intéressant de trouver dans ce Sud 
Oranais un grillon ubiquiste comme Gr. domesticas qui ne semble 
mullement incommodé par les fortes chaleurs estivales, s’abritant sous 
des dalles humides, prés des abreuvoirs de chameaux. 
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Quelques acridiens particuliERS a la región de Beni-Ounif. 


Dans les environs de Beni-Ounif, et en particulier sur la vaste 
plaine déserte entre Figuig et Foasis de Taghzla, j’ai réussi á col- 
lectionner seulement un nombre tres restreint (six individus) de Tme¬ 
this —genre largement répandu surtout dans la zone steppique des 
hauts plateaux algériens. Toutefois il présentait un intérét tout par¬ 
ticulier de comparer oes individus de Beni-Ounif á ceux pris en 
mai de la méme annés 1942 aux environs de Laghouat. D aprés des 
indications préalables de Mr. B. P. Uvarov j ai pu remarquer que 
les Tmethis de ce sud oranais sont representes non uniquement par 
les T. cisti F., mais aussi par deux races distinctes de T. marocca¬ 
nus Bolívar. 

Vu que chez beaucoup d’Acridiens la forme et la sculpture ex- 
térieure du pronotum présentent l’une des parties d’importance pour 
la détermination, j’ai dessiné et comparé un grand nombre de pro- 
notums de Tmethis de différentes provenances d’Algérie. D’aprés ces 
observations il me fut possible de constater que; I) en général le 
relief des téguments de Tmethis et de leur pronotum est purement 
individuel; II) Le pronotum des jeunes est souvent plus triangulaire 
et á relief plus anguleux et épineux que chez les adultes; III) Les 
pronotums des males sont plus variés que ceux des femelles. 

Egalement, d’habitude les individus pris dans les endroits rocail- 
leux et couverts de végétation, possédent un pronotum plus sculpté 
que ceux pris sur les dunes et ces derniers sont en général d’une 
coloration plus monochrome et la granulation de leurs téguments et 
du pronotum est moindre. 

C’est plutót l’angle formé par le bord postérieur du pronotum 
qui pourrait dans certains cas servir d’indice morphologique pour la 
détermination, ainsi que la coloration de la face interne des fémurs 
postérieurs. L’une des races de T. maroccanus Bolivar (maroccanus 
hirtus Uv.), spéciale á Beni-Ounif et au Figuig se reconnait par la 
coloration du tibia postérieur allant d’un rouge clair jusqu’au car- 
min intense et le fémur postérieur orné d’une tache rouge-noirátre 
bordée de rouge. II se peut toutefois qu’á la limite de sa dispersión 
géographique le Tmethis cisti F. se croise avec les T. maroccanus 
donnant des formes de transition. 
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Toutefois, ainsi que notts avait indiqué Mr. Uvarov le pronotum 
parabolique appartient aux T. maroccanus et le triangulare aux 
T. cisti Uv. 

Egalement il y a sürement une relation entre la densité de la 
pilosité des parties laterales du corps, des pattes, etc. avec les con- 
ditions écologiques locales et la nature du sol. 

Excursionnant aux environs de Figuig, Taghzla et surtout sur 
les plateaux couverts de lilis graviers aux abords du delta desséché 
de Zousfana, je fus souvent attiré par des acridiens qui de temps á 
autre s’envolaient en essor produisant dans l’air des pirouettes ac- 
compagnés d’un bizare grincement perceptible a une quinzaine de mé- 
tres de distance. Cette manoeuvre se produisait surtout en pleine chaleur 
matinale entre 10 h. et 1 h. de l’aprés midi. Ayant non sans dif¬ 
iculté capturé ces musiciens je pus constater que c’était des males 
du genre Hclioscirtus, proche aux Sphingonotus. 

Mr. Mistchenko dans son magnifique ouvrage sur les Sphingono¬ 
tus (Revisión of Paleartic species of gemís Sphingonotus Fieber. 
Eos, t. XII, 1936) indique la différence qui existe entre la nervation 
des ailes d’un Helioscirtus comparativement á celle d’un Sphingono¬ 
tus, ce qui permet á cet insecte de produire au vol ce caractéristique 
grincement (figs. 26-27). 

Le genre Sphingonotus est le plus proche du genre Helioscirtus 
et en difiere principalement par l’absence de la veine supplémentaire 
au devant de la prendere veine axillaire de Faile, ainsi que par une 
nervation de l’aile plus irréguliére et plus espacée. La veine supplé¬ 
mentaire des ailes des máles du genre Helioscirtus est tres nette 
et droite, tandis que chez sa femelle est également nette, mais plus 
irréguliére. 

A part l’Afrique du Nord le genre Helioscirtus est également 
largement répandu en Asie. 

D’aprés l'aimable description du Dr. Chopard mon Helioscirtus 
de Beni-Ounif est une sous-espéce nouvelle pour l’Algérie, Helios¬ 
cirtus capsitanus algericus (Voir Revue Franc. d’Entomologie, tome IX. 
1943), et dans ce méme article le Dr. Chopard décrit, d’aprés mes 
récoltes de Beni-Ounif, des environs de l’oasis Taghzla, une nouvelle 
espéce de Sphingonotus, le Sphingonotus korsakovi (figs. 1-9). 

A part de cela, jai pu capturer prés de l’oasis Melias, dans les 
touffes des ombelliféres desertiques des jeunes máles et femelles d’un 
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Phasme encore non signalé dans cette localité. Mais en juin, tous les 
individus étaient immatures, ce qui m’a empéché d’en faire une descrip- 
tion qui pourrait démontrer si nous sonunes en présence d’une nou- 
veau phasmide appartenant probablement au genre Ramulus (= Gra- 
tidia). 


QUELQUES TRAITS PARTICULIERS DU COMPORTEMENT 
DES INSECTES DESERTIQUES. 

II est plus que connu que le milieu désertique laisse une empreinte 
indiscutable sur sa faune. Chez certains insectes, en particulier chez 
les Orthoptéres, ce milieu si particulier produit non seulement une 
coloration monochrome ou mimétique des téguments externes, mais 
se manifesté égalemetit par la rigidité et le relief de leur chitine. II 
est mutile de rappeler ici l’aspect bizare des mantés du désert, les 
Eremiaphila, presque imperceptibles sur le sol et dont la présence 
se trahit soudain uniquement par l’agilité de leurs mouvements. II en 
est de méme pour certains petits acridiens arénicoles comme les Ere- 
mogryllus et autres. Dans les environs de Beni-Ounif (prés de Taghz- 
la) abordant des petites surfaces désertiques couvertes de fin gravier 
á proximité des dunes, je fus surpris d’entendre en pleine chaleur, 
tout un concert de stridulations sonores, dont les auteurs me restérent 
longtemps inconnus. Quel fut enfin ilion étonnement de découvrir 
de minusculs acridiens, á peine de 13 mm. de longueur, aux yeux 
saillants et de coloration monochrome qui se confondait totalement 
au colorís du sol. Par intervale, ils produisaient une sonore chanson 
dont la forcé ne semblait nullement en rapport avec la taille médiocre 
des insectes. De plus, des le moindre abaissement de la chaleur, ces 
acridiens semblaient soudain totalement disparaitre, s’enterrant dans 
le sol á l’aide de quelques adroits coups des pattes intermédiaires et 
postérieures. Le comportement de ces insectes est du reste parfaite- 
ment observé par mon ami Volkonsky: “Notes on a desert grasshop- 
per with digging habits ErEmogryllus hammadae Krauss’’. (The 
Ent. Soc. oj London, 1939) (figs. 24-25). 

A part une telle coloration mimétique, quelques acridiens du dé¬ 
sert possédent une coloration spéciale nominé par quelques anciens 
auteurs —“coloration éclair”, laquelle, en certains cas, leur permet 
d’éviter l’attaque de leurs ennemis oiseaux et sauriens. En principe 


Eos, XXXIV, 1958. 
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Figs. 17-27.—17) Eremogryllus hammadac Kr., mále; 18) tete et pronotum vus 
de profil; 19) sternum ; 20) Hyalorrhipis calcarata Voss., tete et pronotum vus 
de profil; 21) sternum; 22) armure du tibia posterieur d’un Eremogryllus; 
23) armure du tibia posterieur d’un Hyalorrhipis; 24) dessin schematique ré- 
presentant la direction des mouvements d’un Eremogryllus au moment qu’il 
s’enterre dans le sable (d’aprés Volkonsky et Uvarov); 25) méme acriidien 
deja camouflé dans le sol (dapres Volkonsky et Uvarov); 26-27) comparaison 
d’une aile de Helioscirius (26) á celle d’un Sphingonotus (27), la fleche indique 
la nervure supplémentaire presente sur l’aile des Helioscirius mais absente 

sur celle du Sphingonotus. 
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cette coloration consiste dans le fait suivant: Certains acridiens (par 
exemple le gros Eremocharis) présentent au vol sur leurs ailes in- 
férieures déployées des teintes vives (jaunes, rouges ou des opposi- 
tions de foncé et de clair) qui soudain disparaisent comme sur un 
é ventad fermé, des que 1 insecte se pose sur le sol, ne laissant visi¬ 
bles que les nuances plus ternes et monochromes de leurs téguments 
externes on eprouve alors la plus grande difficulté á les retrouver 
parmi les cailloux. Ce méme principe de coloration qui peut-étre dans 
quelques cas protege les insectes de ses ennemis, est également con- 
nu chez les Sphingonotus et le Psophus stridulus L. d’Europe, aux 
ailes inférieures rouges. 

Egalement pour éviter les excés d’insolation ou, au contraire en 
profiter au maximun en saison hivernale, beaucoup d’espéces d’acri- 
diens sont dirigées par un sens d’orientation relatif á la direction des 
rayons solaires. Pendant les heures trop chaudes de la journée, ils 
profitent de l’ombre des moindres convexités du sol ou s’installent 
de telle fa^on que seulement Tune des moindres surfaces de leur corps 
est exposée au soled, ou au contraire. En ce sens les expériences 
récentes de notre bien regretté ami M. Volkonsky de l’Institut Pas- 
teur d’Algérie présente un indiscutable intérét. (Voir “Sur la photo- 
akinése des acridiens” par Volkonsky, Archives de l’lnst. Pasteur, 
t. XVII, Mai. 1939). 

Dans le désert la température du sol surchauffé par la radiation 
solaire dépasse fréquenment 40° C; on se demande, comment les Acri¬ 
diens peuvent supporter une telle température? Dans ce sens nous 
nolis permettons d’indiquer aux chercheurs intéressés les clasiques 
expériences de A. Buxton (Voir Le Sahara, ouvrage publié par la 
Soc. de Géogr. de Paris, 1932). 

Cet auteur démontra qu’il est probable que la température du 
corps de 1 insecte désertique posséde la qualité de rester plus ou 
moins stable et inférieure á cede du sol surchauffé, mais par contre, 
légérement supérieure á l’atmosphére de l’air. 

1) Dans le désert, comme nulle part, l’activité de chaqué espéce 
est liée uniquement á certaines heures détérminées de la journée pen¬ 
dant lesquelles pour une raison ou une autre elle trouve des conditions 
favorables á son existence et 

2) chaqué espéce est étroitement localisée suivant l’altitude, le 
caractére du sol et la végétation nourriciére. 
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Aux environs cíe Beni-Ounif, méme daus un groupe aussi restreint 
que sont les varietés du genre Sphingonotus, j’ai pu constater, par 
exemple, que les grands et beaux Sph. obscuratus lameerei Finot 
aux ailes inférieures bleues ornees d’une bande noire sont répandus 
sur des plaines basses et argileuses, s’envolant á une grande distance 
a la moindre alerte, tandis que les plus communs Sph. octojasciatus 
Serv. aux ailes inférieures rouges, sont surtout localisés sur les hauts 
versants rocailleux du col de Zenaga et ne s’envolent qu’á petites 
distances, se posant vite sur le sol. II semble méme que suivant leur 
coloration mimétique conforme au colorís du terrain qu’ils habitent, 
ils táchent de revenir sur l’endroit méme d’oü ils s’étaient envolés. 


Nuevas especies de Carábidos de las islas atlántidas 

y del Sur de España 

POR 

J. Mateu. 


Entre los materiales de las islas de Madera y de Cabo Verde he 
hallado, al estudiarlos, un nuevo Bradycellus maderense y una nueva 
raza del Harpalus paivanus Woll., del archipiélago caboverdiano, 
inéditos para la ciencia. Además de los ejemplares por mí recolec¬ 
tados en Madera, en las colecciones del Museo Nacional de Historia 
Natural de París he podido encontrar otros dos ejemplares de la 
colección Alluaud con fecha 1938, sin indicación del colector. Añado 
asimismo al final de esta nota la descripción de una nueva especie 
de Brachynus de Andalucía, que capturé en 1953, en compañía de los 
Sres. Español y Cobos, en la Sierra de Cazorla (Prov. Jaén). 


Bradycellus maderensis sp. nov. 

Cotipos: Quemadas, 8-IV-1955 (J. Mateu coll.); ídem, 1938 (col. 
Alluaud); Llevada Santo da Serra, 2-IV-1955 (J. Mateu coll.); 
Ribeiro brío, 1938 (col. Alluaud); Rabanal, 1952 (G. Pecoud coll.). 
Ejemplares en la colección del Instituto de Aclimatación de Almería, 
Museo de París, mi colección y colección Pecoud, de París. 

Long., 2,8-3 rnm. Aptero. Insecto convexo, bastante brillante, de 
un pardo oscuro, con ligeros reflejos bronceados. El pronoto, margi¬ 
nado de amarillo en los lados, e incluso, sobre todo su contorno en 
algunos ejemplares; los élitros también están marginados de amarillo 
y es asimismo amarillo el intervalo sutural. Las piezas de la boca, 
la parte anterior de la cabeza, las patas y las antenas son amarillen¬ 
tas; estas últimas presentan el primer artejo de color más claro que 
los restantes. Por debajo, una parte de la cabeza, el prosterno y el 
abdomen son más o menos amarillentos; las piezas esternales oscuras. 

Cabeza voluminosa, con los ojos bastante pequeños y poco pro¬ 
minentes; las mejillas, cortas; el cuello, grueso. Microescultura fuer¬ 
te, especialmente sobre el labro y el epístoma; más fina y transversal 
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sobre la frente y el vértice, en donde forma finas errugas transver¬ 
sales. Los machos presentan una escultura más fuerte que las hembras. 

Pronoto un poco más ancho que la cabeza, más largo que ancho, 
estrechado hacia atrás a partir del tercio anterior, casi en línea recta 
hasta cerca de los ángulos posteriores, en donde forma una ligera 
sinuosidad; éstos son bien redondeados y la base es rectilínea. El 
disco está un poco aplastado; el surco mediano, bien visible y pro¬ 
fundo, llega o casi llega a la base, pero se borra por delante bastante 
antes de llegar al margen anterior. Toda la superficie pronotal con 
arrugas transversales; la base, bien punteada; los puntos, pequeños 
y densos, están mezclados con pequeñas arrugas longitudinales, que 
se repiten por delante cerca del borde anterior, si bien los puntos 



Fi gs i_4_i y 2, Organo copulador de Bradycellus rnadcrensis sp. ríov. de 

Quemadas: 3 y 4, Idem, id. de B. excultus Wollaston de Rabanal. 


son menos numerosos y las arrugas más fuertes. Canal marginal muy 
estrecho; fositas básales, longitudinales y poco distintas. 

Elitros convexos, poco ensanchados hacia atrás, con los hombros 
adelantados. Estrías muy profundas, lisas; intervalos bien convexos 
y un poco desiguales, con una muy fina puntuación esparcida y un 
poro sobre el tercer intervalo, por detrás del disco. 

Antenas cortas; sus artejos 4-II cortos, poco más largos que an¬ 
chos. 

Edeago arqueado; el bulbo basal, grande; el ápice termina en pun¬ 
ta, anchamente redondeada visto por encima (figs. 1 y 2). 

Observaciones. —-Wollaston describió de la isla de Madera su Bra¬ 
dycellus excultus, especie con la cual convive el B. maderensis n. sp. 
—por lo menos en Rabanal—, y es asimismo con dicha especie con 
la que este nuevo Bradvccllus guarda más estrechas analogías, bien 
que se separa sin dificultad por numerosos caracteres, tales como. 
su talla más pequeña, microescultura fuerte y arrugas transversales 
de la cabeza y pronoto, estrías muy profundas, intervalos convexos, 
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punteados y con un poro por detrás del disco, sobre el tercero (estrías 
superficiales, intervalos planos y lisos y sin poro sobre el tercero de 
los mismos en excultus Woll.); élitros relativamente estrechos, pro¬ 
noto y élitros con el contorno amarillo, edeago más corto, arqueado 
y terminado en punta ancha, etc. (figs. 1-4). 

He capturado esta especie tamizando la hojarasca en los bosques 
del oeste y noroeste de la isla. 



Figs. 5-8—5 y 6, Organo copulador de Harpalus paivamis Wollaston de la 
isla de San Vicente de Cabo Verde; 7 y 8, Idem, ídem de Harpalus paivanus 
meirai subsp. nov. de Santiago de Cabo Verde. 

Inútil es decir que esta nueva especie nada tiene que ver con las 
especies europeas, pues pertenece al grupo de B. ventricosus Woll. 
de Canarias y B. excultus Woll. de Madera, grupo caracterizado por 
el gran tamaño de su cabeza, ojos pequeños, cuello grueso, élitros 
más o menos ovoides, etc. 

Harpalus paivanus meirai subsp. nov. 

Cotipos: El Corralillo, Isla de Santiago, Archipiélago de Cabo 
Verde, III-1955 (J. Mateu coll.). 

Difiere de la raza tiponominal —especial al grupo septentrional 
de islas: San Vicente, Santo Antao, San Nicolau, etc.— por su talla 
mayor y forma más ancha; por los lados del pronoto, fuertemente 
redondeados, y por el ápice del edeago, más largo y espatulado. Los 
demás caracteres son idénticos a los de la raza típica (figs. 5-8). 
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Observaciones. —De esta nueva raza capturé una serie de ejem¬ 
plares en el Corralillo, hacia los 1.000 m. de altitud, en la isla de 
Santiago, debajo de las piedras y los detritus, en los bosques de re¬ 
población de Eucalyptus. La forma más típica fué descrita por Wollas- 
ton sobre ejemplares de las islas de San Vicente y San Nicolau. 

Dedico esta nueva subespecie a mi amigo el Dr. D. Manuel T. de 
Meira, jefe de la Misión del Instituto de Medicina Tropical de Lis¬ 
boa en Cabo Verde y a quien soy deudor de múltiples atenciones. 


Brachynus (Braehynidius) oscuratus sp. nov. 

Tipo: un macho de Fuente Bermejo, Iruela, Sierra de Cazorla 
(Prov. Jaén), V-1953, J. Mateu, A. Cobos y F. Español coll. Para¬ 
tipos: una larga serie de la misma localidad y fecha. 

Long., 9-11 mm. Aptero y pubescente. Cabeza y pronoto de un 
color rojizo muy oscuro, casi negro; palpos, antenas y tarsos algo 
más claros; fémures y tibias casi negros. Elitros de un azul negro. 
Por debajo, la cabeza y el abdomen negros o muy oscuros; el pros¬ 
terno y meso- y metasterno, rojizo oscuro. 

Cabeza igual de ancha o poco más ancha que el pronoto. Ojos 
bastante grandes y salientes; las mejillas, relativamente cortas y es¬ 
trechadas, uniéndose al cuello —que es largo— en un ángulo muy 
obtuso, a veces más o menos redondeado. Cabeza, por encima, fuer¬ 
temente punteado-rugosa, salvo en el vértice, en donde sólo presenta 
algunos puntos pequeños y aislados. 

Pronoto con los ángulos anteriores pequeños y algo avanzados; 
los posteriores son obtusos y salientes hacia afuera, pero con la punta 
roma, los lados bien redondeados por delante, sinuosos y subparalelos 
en la parte terminal. Superficie pronotal punteado-rugosa, algo más 
lisa sobre el disco, que es asimismo un poco deprimido. Surco me¬ 
diano bien impreso. Fositas básales profundas. 

Elitros con los hombros horrados, moderadamente ensanchados ha¬ 
cia atrás, su mayor anchura hacia el tercio apical; los intervalos 
convexos y lisos sobre la parte alta de los mismos y con una puntua¬ 
ción bastante densa y fuerte hacia los lados, más o menos alineada 
sobre lo que debiera constituir el emplazamiento de las estrías. En 
las hembras los intervalos son algo menos levantados. Borde apical 
oblicuamente trunco-redondeado. Los intervalos llegan casi hasta el 
ápice en ambos sexos, en especial los intervalos internos. 
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Todo el cuerpo está cubierto de una pubescencia dorada media¬ 
namente larga, densa y reclinada. Por debajo, punteado-pubescente. 

$ $ con los cuatro artejos de los protarsos algo dilatados. 

Organo copulador pequeño, corto, poco arqueado y bastante grue¬ 
so, con el ápice, visto por encima, con la punta terminal ancha y re¬ 
dondeada. Lígula ancha; el ápice está torcido hacia el lado izquierdo, 
visto por encima, y con la base dirigida hacia el observador (figu¬ 
ras 11 y 12). 



Figs. 9-18.—9 y 10, Organo copulador del Brachynus pecoudi Puel de Andara; 
11 y 12, Idem, ídem del B. oscuratus sp. nov. de la Sierra de Cazorla; 13 y 14, 
Idem, ídem del B. barthei Puel de Cobstantine; 15 y 16, Idem, ídem del 
B. albarracinus 'Wagner de la Sierra de Albarracín; 17 y 18, Idem, ídem del 
B. pateri Puel de la Sierra de Oria. 


Observaciones. —Por sus hombros redondeados y apterismo entra 
sin duda esta nueva especie en el antiguo subgénero Pseudoaptimus 
Porta, en el cual se incluían los Brachynus que presentaban estos dos 
caracteres. Posteriormente fue fundido dicho subgénero por el doctoi 
Jeannel al subgénero Brachynidius Reitter (Col. Carab. Fr., 2.® 
part., pág. 1105, París, 1942). 

Se separa sin dificultad por su talla mayor, coloración, inter\alos 
levantados, etc., de las especies del Africa del Norte y España me¬ 
ridional B. barbarus Luc., B. mauritanicus Bedel, B. angustatus Dej., 
B. pygmaeus Dej., B. testaceus Ramb., etc. Del B. lethierry Rch. 
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y del B. barthei Paul, de Constantina (Argelia), se aleja por su 
coloración oscura, cabeza y pronoto fuertemente punteado-rugosos, y 
este último, además, es mucho más convexo, pero deprimido sobre el 
disco, con fositas básales profundas, surco mediano bien impreso, etc. 
Los élitros en lethierry son mucho más anchos y cortos, los intervalos 
planos y la puntuación muy fina (figs. 13 y 14). 

Del B. albarracinus Wagner se diferencia por sus élitros más con¬ 
vexos y anchos por detrás, hombros menos acusados todavía, proster¬ 
no débilmente rugoso-punteado, intervalos de los élitros más levan¬ 
tados, lisos y brillantes; la puntuación de los mismos está alineada 
hacia los lados solamente, y la parte más convexa de las interestrías 
es prácticamente lisa; pronoto más alargado, cabeza más delgada y 
con los ojos más prominentes; coloración de la parte anterior del 
cuerpo, rojizo oscura, casi negra, lo mismo que sobre el abdomen. 
Edeago con la punta anchamente redondeada y torcida hacia el lado 
izquierdo (figs. 15 y 16). 

El B. albarracinus Wag. fué descrito de la Sierra de Albarracín 
(Prov. Teruel), Aragón; yo conozco y he capturado ejemplares 
de dicha especie en La Sagra (Prov. Granada), que difiieren, no 
obstante, en algunos pequeños caracteres de los ejemplares de Al¬ 
barracín, lo mismo que un ejemplar de la Sierra de las Cabras 
procedente de la colección Puel, y citado por este autor como B. al¬ 
barracinus en “Miscellanea Entomológica”, vol. 39, pág. 216 (actual¬ 
mente en la colección Pecoud, de París). Los ejemplares de La Sagra 
difieren de los de Albarracín por presentar una puntuación elitral 
algo más fuerte, la coloración algo más oscura y la forma de los élitros 
más convexa. 

De B. pecoudi Puel, del norte de España, la nueva especie difie¬ 
re por los caracteres siguientes: Cabeza y pronoto oscuros, aquélla 
más estrecha y con los ojos más salientes, y éste más alargado y 
cordiforme; la sinuosidad lateral fuerte; la parte posterior bien es¬ 
trechada y paralela, pero con los ángulos salientes; los élitros tienen 
los intervalos notablemente más levantados y la puntuación de los 
mismos fuerte (puntuación borrosa e intervalos poco levantados en 
pecoudi); además, la microescultura de los élitros en pecoudi es mu¬ 
cho más fuerte, las mallas presentan los bordes levantados, mientras 
que en oscuratus no lo están y, por lo tanto, la microescultura es más 
fina y los élitros más brillantes. Las patas y el cuerpo, por debajo, 
es de un color rojizo oscuro, negruzco. El órgano copulador es del 
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mismo tipo, pero en pecoudi es más acodado y con el ápice ligera¬ 
mente levantado, visto de perfil; por encima, el penis de B. oscuratus 
termina en punta más ancha y redondeada (figs. 9 y 10). 

El B. pecoudi Puel vive en Andara (Asturias), de donde fue 
descrito. Yo lo he capturado en los Picos de Europa y lo tengo en 
colección, procedente de Santalices (Prov. Burgos). 

En cuanto del B. pateri Puel, de la Sierra de Oria (Prov. Al¬ 
mería), difiere asimismo el oscuratus por su coloración oscura de 
la parte anterior del cuerpo y patas, así como por debajo (pateri es 
rojo por debajo); cabeza más alargada, con las mejillas más estre¬ 
chadas y el cuello estrecho y largo; pronoto más estrecho y alargado, 
con la sinuosidad lateral más fuerte y los ángulos posteriores más 
salientes; el canal marginal ligeramente ensanchado por delante. Los 
hombros son redondos, pero más acusados que en pateri, con los in¬ 
tervalos más levantados y brillantes. Edeago con la parte distal más 
alargada y la hasal más corta, a la inversa de pateri, que presenta 
la parte distal más corta y la basal proporcionalmente más larga; visto 
por el dorso, el ápice es más ancho y con la punta bien redondeada 
y torcida del lado izquierdo, mientras que en pateri la punta apical 
es atenuada, relativamente aguzada y nada torcida (figs. 17 y 18). 

Por su talla netamente superior, coloración oscura de las partes 
rojizas, ojos más grandes y prominentes, cabeza ligeramente puntea¬ 
da sobre el vértice y fuertemente punteado-rugosa en los lados, di¬ 
fiere del B. andalusiacus Bedel, de Andalucía. Además, en esta última 
especie los élitros son más convexos y ensanchados por detrás, a la 
vez que estrechados en la región humeral. En oscuratus los intervalos 
son levantados y lisos en la parte más convexa de los mismos; la 
puntuación, fuerte y alineada hacia las estrías; en andalusiacus los 
intervalos están poco levantados y la puntuación es difusa y borrosa. 
El penis, visto por encima, presenta la parte apical en punta ancha 
y redondeada; por el contrario, en andalusiacus la punta es estrecha 
y aguzada y de lados subparalelos. 

Vive el andalusiacus en gran parte del sur de España: Algeciras, 
Tarifa, Laguna de la Janda, Ronda, Málaga, etc. 

He podido consultar, al redactar estas notas sobre los Brachynus , 
los tipos de las siguientes especies: B. albarracinus Wagner, gracias 
a la amabilidad del Museo brey, de Munich; B. pecoudi Puel y B. le 
thierry Puel, cuyos tipos se guardan en el Museo de París, así como 
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los del B. barbarus Lucas y numerosos ejemplares de diversas pro¬ 
cedencias y colecciones del B. andalusiacus, etc. También he podido 
examinar los tipos del B. pateri Puel gracias a la gentileza de mi 
amigo Mr. Pecoud. 

Del B. baeticus Rambur (<= B. rugipleuris Reitter), con el cual se 
han comparado los B. albarracinus y B. andalusiacus algunas veces, 
los caracteres son tan distintos, así como su aspecto general, talla, 
etcétera, que no creo necesario insistir para separar dicha especie de 
la de la Sierra de Cazorla. 


Sobre el verdadero status del Ariasus melillensis 

(I. Bol.) 

(Orth. Acrid.) 

POR 

E. Morales Agacino. 

(Lám. 1.) 


El género Ariosa fue descrito por 1. Bolívar (1912: 11, 27), so¬ 
bre una sola hembra de un Pamphaginae colectada por J. Arias En- 
cobet en Melilla (Marruecos), durante el mes de junio de 1909. 
Veintisiete años más tarde, B. P. Uvarov (1939: 458) consideró al 
nombre de Ariosa 1. Bolívar como un nomen preoccupatum, ya que 
siete años antes de que lo usara I. Bolívar fue utilizado él por W. L. 
Distant (1905: 310, 314) para nominar así a un nuevo género suyo 
de hemíptero americano, razón que obligo al conocido autor ruso a 
eliminar dicho apelativo y a substituirlo por el suyo de Ariasus. 

En los dos únicos trabajos en que I. Bolívar (1912: 11 y 1916: 
22) expuso —dentro de una sucinta clave determinativa— los ca¬ 
racteres que creía más peculiares de este género, lo hizo situándolos 
a continuación de los del también género suyo Ocncridia, importante 
pormenor, con el que venía a señalar las grandes concomitancias que 
con éste ofrecía. Chopard, más tarde (1943: 346), también parece 
participar de igual opinión, ya que al realizar idéntica labor para 
las suyas —las distintivas de los géneros norteafricanos de esta tri¬ 
bu— efectúa lo mismo, y bajo idéntico numeral sitúa primero los 
de Ocncridia y después los de Ariosa. 

Los caracteres expuestos en las distintas claves determinativas 
en que aparece el género Ariosa I. Bolívar, así como los consigna¬ 
dos en las descripciones genéricas que de él se han hecho I. Bo¬ 
lívar (1912: 11, 27; 1916: 22, 25) y Chopard (1943: 346, 352)—, 
son de facies individuales los más notables, de tipo claramente es¬ 
pecífico los restantes y ninguno, desde luego, privativos de un gé¬ 
nero diferente de otro ya conocido, que en este caso resulta ser el 
susodicho Ocncridia del mismo autor, y que estudiamos con la aten¬ 
ción que se merecen, nos indican: 
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1. ° Que el carácter más notable, el único que merece tal consi¬ 
deración, es el de la gibosidad pronotal que interrumpe la quilla me¬ 
dia del mismo y que I. Bolívar describe con las siguientes palabras, 
cuantas veces lo ha hecho y refiriéndolo siempre —repetimos— como 
característica genérica: 

a) Pronotum carina medio interrupta, disco valde gibboso 
(I. Bolívar, 1912: 11). 

b) Pronotum antice posticeque tectiforme, medio gibboso, 
carina a sulcis transversis obsoletis liaud interrupta sed me¬ 
dio oblitterata, margine postico truncato, obtusato (I. Bo¬ 
lívar, 1912: 27; 1916: 25). 

y c) Pronotum medio gibbosum, carina dorsali interrupta (I. Bo¬ 
lívar, 1916: 22). 

2. ° Que este carácter también lo consigna con dicha categoría para 
ese género Chopard, siendo sus textos, como a continuación se leen, 
casi una traducción de las líneas de I. Bolívar: 

a) Crete du pronotum oblitérée au milieu qui est gibbeux (Cho¬ 
pard, 1943: 346). 

y b) Pronotum tectiforme, gibbeux au milieu, la carene médiane 
non interrompue par le sillón, mais oblitérée a l’emplace- 
ment de la gibbosité (Chopard, 1943: 352). 

3. ° Que tan señalado carácter tiene sólo un valor de tipo indivi¬ 
dual corroborado con la interesante observación expuesta por el autor 
galo en una nota infrapaginal (Chopard, 1943: 352, nota núm. 1), cuyo 
texto dice: 

1. Je dois cependant signaler que j’ai vu un individu c/’Euna- 
piodes granosus, présentant sur le disque du pronotum une 
enorme tuméfaction; celle-ci forme une gibbosité qui serait 
a peu prés symétrique s’il nexistait sur le caté droit une 
dépression bruñe oü le tégument semble avoir été detruit. 
Cette tache et la gibbosité sont-elles le résultat du develop- 
pement et de la sortie d’un parasite? En tout cas, je sígnale 
le fait parce que cet insecte m’avait fait penser tout d’abord 
au genre Ariasa et ce n’est qu’en Vexaminant plus soi- 
gneusement que je me suis apergu quíl s’agissait d’un Euna- 
piodes déformé. 


SOBRE EL VERDADERO STATUS DEL ARIASUS MELILLENSIS (i. BOL.) 159 

4 0 Oue, efectivamente, la gibosidad pronotal que comentamos es 
para nosotros lo que Chopard indica con interrogación: una malforma¬ 
ción originada por la causa que fuere, rara al parecer, pero que tam¬ 
bién hemos encontrado —con las características que se anotan en el 
siguiente material: 

a) Simétrica con relación a la quilla media, pero en propor¬ 
ción no tan desarrollada como en Ariosa, en una hembra 
adulta de Eunapiodes ¡atipes I. Bolívar procedente de Se- 
gangan (Beni Bu Ifrur), V .1946, E. Castro. 

b) Anuliforme y cubriendo todo el metanoto y porciones con¬ 
tiguas de los lóbulos laterales, en una hembra adulta para¬ 
típica de Podisma ignatii cantabricae Morales Agacino co¬ 
lectada en el Lago de la Cueva (Somiedo, Asturias), 26-30. 
VII.1949, Exp. Inst. Esp. Entomología. 

y c) Exactamente igual que en el caso anterior, pero rota por 
causa desconocida en su porción media y dejando ver un 
gran espacio hueco, en una hembra adulta de Oedipoda mi¬ 
nuta (Pallas) cazada en Melilla, XI. 1908, J. Arias Encobet. 

5 .o Que descifrada con la nota infrapaginal de Chopard trans¬ 
crita y con los tres ejemplos complementarios, lo que puede ser la ver¬ 
dadera naturaleza y el valor taxonómico de esa gibosidad pronotal, 
sólo nos resta indicar que —como se ve claramente por los caracteres 
de las claves de Bolívar (1912: 11; 1916: 22) y por los de la suya 
propia (Chopard, 1943: 346)— es con Ocneridia con quien se asi¬ 
mila, y del cual es tan sólo un simple sinónimo. 

6 .° Que los otros caracteres señalados, tales como Elytra nidia, 
Lamina supraanalis 9 lata ápice rotundata (I. Bolívar, 1912: 11) o el 
más explicativo de Lamina supraanalis 9 deplanata ¡ahusada, posticc 
rotundata superne carinis duabus basi distantibus retrorsum conver¬ 
gentes (I. Bolívar, 1912: 28) y Prosternum margine antico medio 
leviter reflexo obtuse angidato, consideramos de tipo especifico y se¬ 
xual el primero v el último, propios también de las Ocnendias, y cla¬ 
ramente individual el de la especial estructura de la lámina supraanal, 
así como el de Valvulae ovispositoris breves curvata inferiores Iatere 
externo dente obtuso armatae (I. Bolívar, 1912: 28), que también pre¬ 
senta una hembra adulta normal de Ocneridia voixemi (I. Bolívar) 
procedente de Gurugú (Melilla), 28.VII.1930, C. Bolívar Pieltain. 
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y 7.° Se ve, pues, por todo ello que Ariosa mellinensis I. Bolívar 
ho} día Ariasus mclillcnsis (I. Bolívar)— no es nada mas que un 
sinónimo de Ocneridia volxemi (I. Bolívar) representado por un único 
ejemplar hembra con el pronoto malformado debido a una causa no 
determinada. 
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Explicación de la Lámina I. 

Jipo de Ariasus mclillcnsis (I. Bol.) visto dorsal y lateralmente, X 2,5. 
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E. Morales Agacino: Sobre el verdadero status del Ariasus melillensis (I. Bol.) 




CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LA FAUNA ENTOMOLOGICA 

MARROQUI ' 


VII. El género Glaresis en Marruecos 

(Col. Trogidae) 

POR 

Anselmo Pardo Alcaide. 


El género Glaresis Erichson, que, en unión de Trox Fabricáis 1 2 , 
integra, en la región paleártica, la moderna familia Trogidae segrega¬ 
da de los Scarabaeidae s. lat., constituye un elemento holártico, cuyos 
primeros estados y etología son actualmente casi desconocidos; por 
cuanto es sabido, no pueden considerarse como saprófagos o necrófa¬ 
gos a la manera de los Trox, sino como sabulícolas con larvas de ré¬ 
gimen probablemente radicívoro 3 . Los adultos tienen hábitos noctur¬ 
nos o crepusculares permaneciendo enterrados durante el día al pie 
de las plantas en los arenales del litoral o del interior, volando en 
vuelo bajo al ocaso del sol o acudiendo a la luz por la noche. 

En la excelente revisión que de los representantes paleárticos de 
la tribu Glaresini han publicado en 193.2 A. Semenov y S. Medvedev, 
sólo una especie (handlirschi Reitter) es señalada del norte de Afri¬ 
ca. La presencia de un representante del género en Marruecos fué 
dada a conocer, por vez primera, por nosotros en 1950 (pág. 54), sin 
que en aquella ocasión nos decidiéramos a identificar el individuo cap¬ 
turado con la especie de Reitter a causa de la falta de material, que 
dejaba subsistir ciertos puntos obscuros nacidos de la sola consulta 


1 P ara l° s estudios anteriores véase: I. Bnll. S. H. N. Afriq Nord 1936• 
II. Bol. R. S. Esp. H. N., 1945; III. Publ. Inst. Crol. Franco, Tetuda, 1950 
IV. Eos, 1952; V. Tamuda, 1953; VI. Tamuda, 1955. 

2 Semmenov y Medvedev (1932) escinden en dos el género Glaresis, reser¬ 
vando esta denominación para e! génerotipo (rufa Erichson) y proponiendo el 
nuevo género Eoglarcsis (génerotipo: Gl. oxiana Semenov) para las restantes 
especies. En nuestra opinión las diferencias invocadas no abonan este punto de 
vista, ya que en su totalidad son de carácter cuantitativo que, a lo sumo, podrían 
justificar la consideración subgenérica de la nueva división propuesta. 

3 Véase a este respecto: Reymond (A), 1950, págs. 52, 69. 


Eos, XXXIV, 1958. 
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bibliográfica. Posteriormente, nuevas capturas y la comunicación de 
ejemplares de otras procedencias nos han permitido disponer de una 
cierta cantidad de material que ha hecho posible la realización del 
presente estudio, que viene a acrecer notablemente, como veremos, 
la representación africana del género. Estos materiales están cons¬ 
tituidos por: 

1. ° El individuo capturado en 1949 y del que hemos hecho men¬ 
ción más arriba. 

2. ° Seis individuos capturados a la luz en el valle inferior del uad 
Muluya (cf. Pardo Alcaide, 1955). 

3. ° Un ejemplar procedente de Mauritania, amablemente cedido 
por el Prof. de Peyerimhoff. 

4. ° Una pequeña serie de individuos de origen tunecino, comu¬ 
nicados por Mr. A. Descarpentries, del Laboratoire d’Entomologie du 
Museum National dTIistoire Naturelle de París. 

5. ° Un individuo del Sáhara marroquí, enviado en comunicación 
por Mr. L. Kocher, de l’Institut Scientifique Chérifien de Rabat. 

6. ° Un individuo del Sáhara argelino, capturado y comunicado 
por nuestro querido amigo y colega Sr. Mateu Sampere. 

A excepción de los ejemplares tunecinos, del individuo capturado 
por Mateu en el desierto argelino y del ejemplar de Mauritania 4 , que 
consideramos todos como handlirschi Reitter, el resto del material es¬ 
tudiado, que es precisamente el de procedencia marroquí, se distribuye 
en tres especies, todas las cuales consideramos nuevas para la ciencia. 
Este interesante y sorprendente resultado sobre un material restrin¬ 
gido induce a creer que un estudio basado en un conjunto de indivi¬ 
duos más amplio y diverso podría aún reservar nuevas sorpresas y 
obliga, por otra parte, a ser cautos en la aceptación de las citas ma¬ 
rroquíes de Gl. handlirschi Reitter. 

Antes de pasar a describir las nuevas especies deseamos expresar 
a los colegas citados más arriba nuestra gratitud por la valiosa ayuda 
prestada. 


* Este individuo (Tamchakelt, Br. de Miré leg.) es de tamaño un poco 
mayor, con los dientes de las protibias más largos y agudos, los relieves elitra- 
les más fuertes, etc. 
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Glaresis (Eoglaresis) ceballosi sp. nov. (figs. 1 , 2, 3 y 4). 

Cuerpo oval, muy convexo (fig. 1), amarillo-ferruginoso muy os¬ 
curo, bastante dilatado posteriormente. 

Cabeza con el borde anterior del epistoma en curva entrante muy 
débil, festoneado en la parte oblicua lateral y con una serie de seis o 
siete pequeños tubérculos redondos que se hallan colocados sobre el 
borde mismo. Mejillas apenas festoneadas por delante de los ojos. Man¬ 
díbulas con el ángulo basal apenas saliente externamente, redondeado. 
Disco cefálico sembrado de pequeños tubérculos redondos, aproxima¬ 
damente de igual tamaño entre sí y bastante espaciados. 

Pronoto con el canal longitudinal mediano apenas sensible aun en 
la base y con una depresión a lo largo del borde anterior y otra cerca 
de la mitad del borde lateral, ambas débiles. Disco sembrado de peque¬ 
ños relieves longitudinales espaciados, 
tras los que se levanta una seda corta 
y amarilla bastante gruesa. 

Elitros bastante dilatados posterior¬ 
mente; puntos de las series longitudi¬ 
nales redondos, bien marcados, más 
hundidos en la serie marginal y sepa¬ 
rados entre sí por espacios que supe¬ 
ran un poco sus diámetros (en un mm. 
se cuentan 16 puntos). Intervalos algo 
costiformes por la presencia de una 
serie de cortos relieves longitudinales 
análogos a los del disco protorácico 
tras los cuales se levanta asimismo una 
seda amarilla, casi doble larga que las 
del pronoto, atenuada hacia el ápice 
y separadas entre sí por espacios iguales o un poco mayores que su 
propia longitud; estos relieves longitudinales apenas sensibles o borra¬ 
dos sobre los dos intervalos externos. Sedas del contorno elitral muy 
largas no engrosadas o apenas hacia la extremidad. 

1 ibias anteriores con los dientes del lado externo terminados en 
punta roma, no truncada; sus tarsos poco gráciles, con los artejos 
segundo a cuarto tan largos o poco más largos que anchos (fig. 2). 
Borde externo de las tibias intermedias no formando un ángulo dis- 





Fig. 1 .—Glaresis (Eoglaresis) ce¬ 
ballosi sp. nov. 
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tinto en su mitad, sino con una cresta arqueada más o menos denta¬ 
da ; por delante de esta cresta la denticulación es nula o poco dis¬ 
tinta; espina interna apical relativamente corta, alcanzando a lo sumo 
su extremidad el borde posterior del cuarto artejo tarsal (fig. 3). 
Tibias posteriores con la escotadura de la mitad posterior del lado 
externo poco profunda, por lo que el diente mediano es poco sen¬ 
sible; tarsos gráciles (fig. 4). 

Long.: 4 mm. Anchura máx. (en el tercio posterior de los élitros): 
2,2 mm. 

Localidad: Ixmoart (Beni Sicar. Marruecos nordoriental), 29-Y- 
1949, Pardo Alcaide leg. Un único individuo capturado en vuelo 
al crepúsculo. 

Denominada en honor de nuestro ilustre colega D. Gonzalo Ce¬ 
bados y Fernández de Córdoba, Director del Instituto Español de 
Entomología de Madrid. 


Glaresis (Eoglaresis) contrerasi sp. nov. (figs. 5, 6 y 7). 

Cuerpo oval, muy convexo, amarillo-ferruginoso, poco dilatado 
posteriormente. 

Cabeza con el borde anterior del epistoma en curva entrante muy 
débil, con algunos dentículos apenas visibles en la parte oblicua la¬ 
teral y liso por encima en una estrecha orla marginal. Mejillas fes¬ 
toneadas por delante de los ojos. Mandíbulas con un saliente denti¬ 
forme en la base. Disco cefálico con tubérculos redondos o algo 
transversos bastante grandes, poco densos y aplastados, confusos so¬ 
bre el epistoma, más redondos y pequeños en la parte posterior de 
la frente. 

Pronoto con un canal longitudinal mediano bastante marcado en 
la mitad posterior; una depresión lineal a lo largo del borde anterior, 
más hundida al nivel de los ojos, y otra, en fin, confusa y foveifor- 
me cerca de la mitad del borde lateral. Disco sembrado de peque¬ 
ños relieves longitudinales espaciados, tras los cuales se levanta una 
corta seda amarilla bastante gruesa. Borde posterior y laterales den¬ 
ticulados con pestañas bastante largas y espaciadas. 

Elitros subparalelos, apenas dilatados en su tercio posterior; pun¬ 
tos de las series longitudinales redondos y bien marcados, más hun¬ 
didos y grandes en la serie marginal y separados entre sí por espacios 
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que igualan sus diámetros. Intervalos poco realzados, con una serie 
de cortos relieves alineados análogos a los del disco protorácico, tras 
los que se levantan sendas sedas un poco más largas que las del 
pronoto y más atenuadas hacia la extremidad y cuyas inserciones 



Figs. 2-10.—2) Tibia anterior de Glarcsis (Eoglaresis) ceballosi sp. nov.; 3) tibia 
media de ídem; 4) tibia posterior de ídem; 5) tibia anterior de Gl. (Eogl.) 
contrerasi sp. nov.; 6) tibia media de ídem; 7) tibia posterior de ídem; 8) tibia 
anterior de Gl. (Eogl.) gineri sp. nov.; 9) tibia intermedia de ídem; 10) tibia 

posterior de ídem. 


están separadas entre sí por espacios aproximadamente iguales al 
doble de su propia longitud. Relieves longitudinales apenas sensibles 
en los intervalos laterales. Sedas del contorno elitral bastante largas 
3 ' algo ensanchadas hacia la extremidad. 
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Tibias anteriores con los dientes del lado externo cortos y termi- 
nados en punta truncada; sus tarsos gráciles, con los artejos segundo 
a cuarto vez y media tan largos como anchos (fig 5). Borde externo 
de las intermedias anguloso hacia su mitad y poco o nada denticu¬ 
lado por delante de este ángulo, y en su mitad posterior con cinco 
o seis espinas cortas y gruesas poco atenuadas hacia su ápice; espina 
externa de la extremidad de estas mismas tibias alcanzando solamen¬ 
te el borde posterior del cuarto artejo tarsal (fig. 6). Tibias poste¬ 
riores con la escotadura de la mitad posterior del lado externo poco 
profunda, por lo que el diente que la precede es poco sensible (fig. 7); 
tarsos gráciles, con sus artejos primero a cuarto más largos que an¬ 
chos ; la extremidad de la espina interna alcanzando el borde posterior 
del tercer artejo. 

Long.: 3,5 mm. Anchura máx. (en el tercio posterior de los éli¬ 
tros): 1,75 mm. 

Localidad: Granja del Muluya (Kebdana, Marruecos nordorien¬ 
tal), VII, VIII-1952, Pardo Alcaide leg. Tipo y cinco paratipos cap¬ 
turados a la luz por la noche. 

Denominada, como prueba de amistad y gratitud, en honor de nues¬ 
tro buen amigo D. Rafael Contreras Cortés, Ingeniero del Servicio 
Agronómico de la Zona norte de Marruecos. 


Glaresis (Eoglaresis) gineri (figs. 8, 9 y 10). 

Cuerpo oval, muy convexo, amarillo-ferruginoso, bastante dilatado 
posteriormente. 

Cabeza con el borde anterior del epistoma en curva débil, con 
algunos dentículos visibles en la parte oblicua lateral, sin tubérculos 
aplastados por encima pero con el borde un poco escabroso. Mejillas 
festoneadas por delante de los ojos. Mandíbulas con un saliente den¬ 
tiforme en la base, apenas saliente hacia afuera. Disco cefálico con 
tubérculos aplastados indistintos anteriormente sobre el epistoma, 
muy distintos, redondos y espaciados entre los ojos. 

Pronoto con un canal longitudinal mediano bastante marcado en 
la mitad posterior, una depresión lineal a lo largo del borde anterior, 
más hundida al nivel de los ojos, y otra foveiforme poco marcada 
cerca de la mitad del borde lateral. Disco sembrado de pequeños re¬ 
lieves longitudinales espaciados, tras las cuales se levanta una corta 
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seda amarilla bastante gruesa. Márgenes laterales y basal con sedas 
bastante largas y espaciadas. 

Elitros progresivamente dilatados hasta su tercio posterior en cur¬ 
va ligera pero distinta; puntos de las series longitudinales redondos, 
confusamente marcados, bastante grandes, más hundidos y grandes 
en las series laterales, separados entre sí por espacios menores cpie 
sus diámetros. Intervalos un poco costiformes, formados por cortos 
relieves longitudinales interrumpidos, detrás de cada uno de los cua¬ 
les se levanta una seda amarilla separada de la siguiente por un es¬ 
pacio próximamente igual al doble de su propia longitud. 

Tibias anteriores con los dientes del lado externo largos y aguza¬ 
dos, el tercero mucho más saliente hacia afuera que el segundo; sus 
tarsos gráciles, con los artejos segundo a cuarto vez y media tan lar¬ 
gos como anchos (fig. 8), el ápice del último no alcanzando la extre¬ 
midad del tercer diente. Borde externo de las intermedias anguloso 
en su mitad y poco o nada denticulado en su mitad anterior; espi- 
nitas de la mitad posterior relativamente muy largas y atenuadas ha¬ 
cia la extremidad; tarsos con sus artejos sólo poco más largos y an¬ 
chos ; espina interna de la extremidad tibial sobrepasando un poco 
el borde posterior del tercer artejo (fig. 9). Tibias posteriores con la 
escotadura de la mitad posterior de su borde externo poco profunda, 
por lo que el diente que la precede está poco destacado (fig. 10); 
tarsos gráciles, con artejos un poco transversos. 

Long.: 3,6 mm. Anchura máx. (en el tercio posterior de los éli¬ 
tros): 2 mm. 

Localidad: Oglet Beraber (Sáhara marroquí), V-1950, A. Rey- 
rnond leg. Un solo individuo en la colección del Instituí Scientifique 
Chérifien de Rabat 5 . 

Dedicamos esta especie a la memoria del que fue en vida entra¬ 
ñable amigo y competentísimo colega D. José Giner Mari. 

* * * 

Las especies de Glaresis actualmente conocidas del norte de Afri¬ 
ca podrán ser distinguidas con ayuda de la tabla siguiente: 

t 

1 (2). Espina interna de las tibias intermedias muy larga, alcanzando casi la 
extremidad del último artejo; borde externo de las mismas tibias evi- 

5 Este ejemplar había sido determinado por Peyerimhoff como GI. handlir - 
schi Reitter. 
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dentemente denticulado en su primera mitad, no formando un saliente an¬ 
guloso en el medio, sino una cresta arqueada y más o menos dentada 
en la mitad posterior. Relieves longitudinales de los intervalos elitrales 
casi continuos, brevemente separados entre sí . handlirschi Reitter. 

2 (1). Espina interna de las tibias intermedias relativamente corta, alcanzando 

a lo sumo el borde posterior del cuarto artejo; borde externo de las 
mismas tibias con dientes apenas sensibles en su mitad basal. Relieves 
longitudinales de los intervalos elitrales ampliamente separados entre sí. 

3 (6). Borde externo de las tibias intermedias formando un saliente anguloso en 

su mitad. Epistoma con una orla marginal lisa, sin tubérculos aplasta¬ 
dos. Tarsos anteriores gráciles, con los artejos segundo a cuarto mucho 
más largos que anchos. 

4 (5). Tibias anteriores con los dientes del lado externo truncados en la punta, 

el tercero (apical) no más saliente hacia afuera que el segundo; sus 
tarsos sobrepasando ampliamente hacia afuera la extremidad del diente 
apical (fig. 5). Espinas de la mitad inferior del borde externo de las 
tibias intermedias cortas no o poco atenuadas hacia el ápice (fig. 6). 
Tarsos posteriores con sus artejos apenas transversos (fig. 7). Cuerpo 
subparalelo, poco dilatado en su tercio posterior ... contrcrasi sp. nov. 

5 (4). Tibias anteriores con los dientes del lado externo más largos, aguza¬ 

dos, de punta roma pero no truncada; el tercero (apical) mucho más 
saliente hacia afuera que el segundo; sus tarsos con el último artejo 
no alcanzando la extremidad del diente apical (fig. 8). Espinas de la 
mitad inferior del borde externo de las tibias intermedias mucho más 
largas y claramente atenuadas hacia el ápice (fig. 9). Tarsos posteriores 
de artejos transversos (fig. 10). Cuerpo claramente dilatado por detrás ... 
. gincri sp. nov. 

6 (3). Borde externo de las tibias intermedias no o débilmente anguloso en el 

medio (fig. 3). Epistoma en su borde anterior con una serie de pequeños 
tubérculos aplastados. Tibias anteriores con los dientes del lado externo 
terminados en punta roma, no truncados; sus tarsos con los artejos sólo 
un poco más largos que anchos (fig. 2). Cuerpo bastante dilatado pos¬ 
teriormente (fig. 1) . ceballosi sp. nov. 
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Diagnosis preliminares de Maláquidos ibéricos nuevos 

(Col. Malach.) 

POR 

Anselmo Pardo Alcaide. 


Hjpebaeus ramirezi sp. nov. 

Muy afin a H. virgíneas Abeille, del Oranesado y región nord¬ 
oriental de Marruecos, y de la que difiere por sus antenas más cor¬ 
tas, no sobrepasando el tercio basal de los élitros, y de artejos 
proporcionalmente más cortos y robustos, por su pronoto con las már¬ 
genes laterales redondeadas, por sus élitros más mates, más finamente 
chagrinados y proporcionalmente más largos y más dilatados poste¬ 
riormente y por sus patas menos gráciles con los fémures posterio¬ 
res negros. 

Long.: 2,4 mm. Anchura máx.: 1 mm. 

Loe.: Cádiz, San Roque, IV-1955, V-1956, V-1957, J. Ramírez leg. 

Holo-, alo- y paratipos en nuestra colección. 


Ebaeus suarezi sp. nov. 

Próximo a E. thoracicus (Fourcroy), a cuyo grupo pertenece por 
su análoga distribución cromática y pigidio fuertemente entallado, pero 
del que difiere por sus antenas más gráciles con artejos proporcional - 
mente más largos y cilindricos, por sus élitros un poco más deprimidos 
por encima y con puntuación menos definida, y sobre todo, en el ma¬ 
cho, por presentar el ápice de estos órganos truncado y el pliegue casi 
perpendicular a la sutura, formando con el del otro lado un ángulo 
abierto de más de 180°, por su apéndice externo grueso y muy con¬ 
vexo, sin costilla dorsal y en posición poco oblicua en relación con 
el plano vertical del insecto. 

Long.: 2,5 mm. Anchura máx.: 1,2 mm. 

Loe.: Granada, Jubiles, VI-1953, J. Suárez, A. Cobos, A. Pardo, 
J. Mateu leg. 

Holo-, alo- y paratipos en nuestra colección. 
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Ebaeus rosali sp. nov. 

Del grupo de E. collaris Erichson y E. contemptus Pardo y muy 
semejante a ambos por su análoga disposición cromática y tamaño. 
Difiere, sin embargo, de las dos especies citadas por sus palpos ma¬ 
xilares con el último artejo presentando su extremidad estrechamente 
truncada, por sus antenas con el primer artejo no manchado de negro 
por encima, por sus fémures posteriores totalmente negros, por las 
tibias del mismo par casi por entero de este mismo color, por la 
mancha apical amarilla de los élitros arcpteada por delante y ocupan¬ 
do algo más del tercio de la longitud elitral, por la depresión o pliegue 
de la extremidad de estos órganos poco oblicuamente dispuesta y abar¬ 
cando solamente la mitad de la truncadura apical, por el apéndice in¬ 
terno con su extremidad superior arqueada hacia atrás, bruscamente 
ensanchado en su mitad inferior y presentando en su base dos crestas 
cónicas o tubérculos bien desarrollados, y por su apéndice externo, 
bastante excavado a lo largo de su borde superior y sobre el diente 
inferior. 

Long.: 3,6 mm. Anchura máx.: 1,7 mm. 

Loe.: Segovia, San Rafael, 22-VI-1953, J. Rosal leg. 

Holotipo ( $ ) en nuestra colección; paratipo en colección Rosal. 


Attalus tristis zarcoi ssp. nov. 

Difiere de la forma típica por su cuerpo más esbelto, menos dila¬ 
tado posteriormente, por su pronoto menos transverso, por su color 
bronceado-dorado y, en fin, por sus antenas con artejos menos trans¬ 
versos y menos triangulares. 

Long.: 2,25 mm. Anchura máx.: 1,2 mm. 

Loe.: Málaga, III-1946, A. Cobos leg. Una nutrida serie sobre 
flores de Cistus albidus Linné. 

Holo-, alo- y paratipos en nuestra colección. 


85. Beitrag zur Kenntnis der paláarktischen Staphyliniden 

Wissenschaftliche Ergebnisse der von Dr. W. Steiner 
in Rahmen der Untersuchungen der Bodenfauna 
verschiedener Lokalitáten in Spanien durchgeführten 
Aufsammlungen von Staphyliniden 

(Coleóptera) 

VON 

Otto Scheerpeltz 
(Wien) 


Herr Dr. W. Steiner vom Instituto de Edafología y Fisiología 
Vegetal in Madrid hat mir seine im Rahmen der Untersuchungen der 
Bodenfauna (Fauna del Suelo) verschiedener Lokalitáten in Spanien 
’wáhrend des Jahres 1953 aufgesammelten Staphyliniden zur Bearbei- 
tung übergeben. Diese Bearbeitung zog sich leider sehr in die Lánge, 
weil einerseits eine ausserordentlich grosse Anzahl von Práparaten 
angefertigt vverden musste —eine langwierige Arbeit, die aber bei den 
bisher verháltnismássig wenig bekannt gewordenen, kleinen terrikolen 
Staphyliniden der iberischen Halbinsel zur Identifizierung der Arten 
nicht zu umgehen war!— andererseits viele Arten zum Vergleichsstu- 
dium erst aus verschiedenen, auch überseeischen Museen und Institu- 
ten entlehnt werden mussten, was abermals sehr viel Zeit beanspruch- 
te. Nun, da die Bearbeitung des Materiales abgeschlossen ist, zeigt 
sich, dass es einen ausserordentlich wertvollen Beitrag zur Erweite- 
rung unserer Kenntnisse der terrikolen Staphyliniden der iberischen 
Halbinsel darstellt; dies um so mehr, ais die dem Material von Dr. 
Steiner beigegebenen, sehr ausführlichen, biotopologischen und oeko- 
logischen Daten bisher noch nie zu einem iberischen Staphyliniden- 
material in einer derartigen Reichhaltigkeit und Exaktheit bekannt 
geworden waren. Es wird sich spáter vielleicht Gelegenheit ergeben, 
auf einige dieser Angaben noch náher einzugehen und die sich aus 
ihnen ergebenden Folgerungen ausführlicher zu behandeln. Doch mdge 
heute schon die weiter unten folgende Widmung der neu entdeckten 
Arten an Dr. Steiner ais Ausdruck der besonderen Anerkennung 
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dieser exakten Erfassung der verschiedenen Faktoren der Fundorte 
seiner Aufsammlungen angesehen werden. 

Uní in der nun folgenden systematischen Behandlung der Aufsamm- 
lungsergebnisse Wiederholungen immer wiederkehrender Fundort- 
bezeichnungen zu vermeiden und dadurch den Umfang der Bearbei- 
tung moglichst zu kürzen, folgt zunáchst ein Verzeichnis der Fund¬ 
orte mit den biotopologischen und oekologischen Angaben Dr. Stei- 
ners, von denen in der vveiteren systematischen Behandlung der Gat- 
tungen und Arten nur mehr die bezüglichen Nummern angeführt 
werden. 

Den Abschluss der systematischen Behandlung des Materiales bil- 
den die Beschreibungen der neuen Arten. 


I. Die biotopologischen und oekologischen Daten der Fundorte. 


A-l 

20.11.53 

Casa de Campo (Ausgedehntes, parkáhnliches Gelánde am 
Stadtrand von Madrid). Bestandesabfall am Ranide von Grund- 
wassertümpel unter Juncus-Horsten (Nachtfrost). 

A-2 

20.11.53 

Casa de Campo. Gesiebe von Juncus-Polstern und Wurzeln 
derselben ; Braunlehm, grobsandig-kiesig, schvvach vernasst. 

A-3 

3.III.53 

Casa de Campo. Vernasste Mulde, Gesiebe von stark wurzelig- 
verfilztem Rasen, nass; Braunlehm. 

A-4 

3.III.53 

Casa de Campo. Gleiches Habitat vvie A-3, Gesiebe dreier 
grosser Rasenpolster. 

A-5 

3.III.53 

Casa de Campo. Mischvvald, Braunlehm, mit seichtem, grob- 
sandigem, schvvach humosen A 1 -Horizont, Gesiebe von Fall- 
aub und darunter liegender krümmeliger Ende. 

A-6 

16.111.53 

Casa de Campo. Ahnliche Verhaltnisse wie Probe A-l, we- 
niger nass, Gesiebe von Bestandesabfall und Juncus. Polstern. 

A-8 

24.111.53 

Casa de Campo. Braunlehm, Gesiebe von Bestandesabfall sowie 
des Humushorizontes zwischen Retama sphacrocarpa. Kli- 
maxboden. 

A-9 


Sierra de Guadarrama Maranchón (Guadalajara). Forma un- 
ter Ulme. Fragliche Probe! 

A-10 

1.V.53 

Casa de Campo. Ahnliche Verhaltnisse vvie A-8, Boden tief- 
griindiger. Gesiebe des Aj-Horizontes zwischen den Retama- 
Stauden mit schvvach entvvickeltem Rasen. 

A-ll 

9.VI.53 

Casa de Campo. Mischwald, vorvviegend Laubwald. Gesiebe 
von Fallaub und des seichten A 1 -Horizontes. Braunlehm mit 
natürlicher Feuchtigkeit. 

A-12 

16.VI.53 

Casa de Campo. Gleicher Biotop vvie A-3. Gesiebe von Juncus- 
polstern, nass, sehr dichter, nasser Braunlehm. 

A-13 

19.VI.53 

Casa de Campo. Gleicher Biotop vvie A-l. .Zur Zeit der Probe- 
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T-l 


T-4 


T-5 


T-6 


T-7 


T-8 


T-9 


T-10 


T-ll 
T-12 
T-l 3 


T-14 
T-l 5 


entnahme gute Feuchtigkeit, freies Wasser vóllig verschwun- 
den, Aj-Horizont relativ gut entwickelt (Lumbriciden). Gesie- 
be von máchtig entwickelten Grasipolsterrí. 

I. III.53 Escorial (Sierra de Guadarrama). Tangelranker, sehr trocken, 

1800 m. 

11.IH.53 Cercedilla (Sierra de Guadarrama). Steinig-kiesiger, mássig 
geríeigter, xerothermer Hang, ausser niederen Stauden von La- 
vandula stoechas keine Vegetation. A-Horizont tiefgründiger 
brauner Ranker, Boden beim Herausziehen der Lavandula- 
Stauden locker von dunkelbrauner Farbe. Aus VVurzeln ge- 
siebt und unter Steinen. 

11.111.53 Cercedilla (S. d. G.). Nade der Probe T-4. Gesiebe von Be- 
standesabíall von Lavandula, etc. 

17.111.53 Cercedilla (S. d. G.). Pinuswald, massig geríeigter Hang, Ge¬ 
siebe des gut humosen A-Horizontes, braunlich-schwarzliche 
Farbe, Braunerdetyp. 

25.111.53 Los Molinos (Sierra ide Guadarrama). Schwach vernasste, sehr 
flache “Talsohle”. A-Horizont seicht-gründig, wurzel-filzig, 
braunlehmartig. 

8.IV.53 Los Molinos (S. d. G.). Gelande mit gebüscliartiger. Qucrcus- 
Bestaivden, Boden grobsandig-kiesig-lehmig (relativ junger Bo¬ 
den auf Biotitgranit), Boden zwischen den Stauden nackt. Ge¬ 
siebe ides Bestandesabtalls sowie des darunter sich entvvickeln- 
den seichten A-Horizontes; Ansatze zur Rasenbildung unter, 
beziehungsweise zwischen den Stauden. 

II. IV.53 Escorial (Sierra de Guadarrama). Felsengruppe mit vorgela- 

gerten Blockhalden, massig geneigt, stellenweise gute, natiir- 
liche Feuchtigkeit. Gesiebe der Rasenpolster am Rande grós- 
serer Steine. 

15.IV.53 Escorial (S. d. G.). Pinuswald, relativ stark geneigt, Náhe 
der Probe T-9. Gesiebe des A-Horizontes, erdig-steinig, mit 
relativ vielen unzersetzten Kiefernnadeln. Mehr oder weniger zu- 
sammenhángende Graspolster, Boden bráurílichgrau. Braunende. 

24.IV.53 Los Molinos (S. d. G.). Gleiche Verháltnisse wie Probe T-7, 
schwach vernásst, aucli Kótscherfang arí Car ex, etc. 

24.1 V.53 Los Molinos (S. d. G.). Gleiche Probe wie T-ll. Gesiebe der 
nassen Rasenpolster. 

24.IV.53 Los Molinos (S. d. G.). Áhnliche Verlialtnisse wie T-12, gute 
natürliche Feuchtigkeit, sehr seichtgründiger A-Horizont, grob- 
sandig-kiesig, sehr lciclit mit dem Spaterí abhebbar, sehr 
seichtgründiger Moosrasen. 

29.IV.53 Casa de Campo (Umg. Madrid). Gleiche Verlialtnisse wie T-15, 
Kótscherfang an der niederen Rasenvegetation. 

29.IV.53 Casa de Campo (Umg. Madrid). Klimaxboden, Braunlehm, 
Gesiebe des Bestandesabíalles sowie des seichterí Humushori- 
zontes unter Retama. 
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T-16 

T-17 

T-18 

T-19 

T-20 

T-21 

T-22 

T-23 

T-24 

T-25 

T-26 

T-27 

T-28 

T-29 

T-31 

T-32 


29.IV.53 

5.V.53 

5.V.53 

8.V.53 

8.V.53 

8.V.53 

12.V.53 

12.V.53 


12.V.53 


19.V.53 

19.V.53 

19.V.53 

19.V.53 

22.V.53 

22.V.53 

22.V.53 


Ca.-a de Campo (Umg. Madrid). Gleicher Boden wie T-14. 
Gesiebe der seichten Rasendecke. 

Los Molinos (S. d. G.). Xerothermer, mássig geneigter Hang, 
Lavandula. Sehr seichter A-Horizont, kiesig-lehmig. Gesiebe 
der Wurzeln der Gramineen-Polster und der Lavandula. 

Los Molinos (S. d. G.). Gleiche Verhaltnisse wie T-17. Ge¬ 
siebe von Gramineen-Wurzeln. 

Ca^a de Campo (Umg. Madrid). Klimaxboden, Braunlehm, 

sehr seichter, schwach humoser A-Horizont, sehr lichter Pi- 
nus-Wald von geringer Ausdehnung. Kótscherfang. 

Casa de Campo (Umg. Madrid). Gleiche Verhaltnisse wie 

T-19. Gesiebe aus A 1 —und A p —Horizont (Moose mit Gra- 
mineen mit stark zersetzten Kiefernnadeln sowie 2 cm máchti- 
gem, wurzelig-erdigem Saum. 

Casa de Campo (Umg. Madrid). Gleiche Verhaltnisse wie 

T-19. Gramineen starker entwickelt, A-Horizont 4-5 cm, Ge¬ 
siebe. 

Escorial (Sierra de Guadarrama). Stark steiniger Fussweg, 

Rindermist-Probe. 1700 m. 

Escorial (S. d. G.). Gipfel P.° Abantos, um 1200 m. Primi- 
tiver Rankerboden auf Biotitgranit, schwach entwickelter Fes- 
tuca- Rasen, dazwischen grobsandig-kiesiger, nackter Boden. 
Rasen am Rande der grósseren Steine gesiebt und Steine 
gewendet. 

Escorial (S. d. G.). Gipfel P.° Abantos. Nordlicher, mássig 
geneigter Hang, Pinuswald der oberen Waldgrenze. Gesiebe 
von tiefgründigen, trockenen Rasenpolstern der mehr oder 
weniger zusammenhiángenjden Rasendecke. Boden enthalt viele 
zersetzte Kiefernnadeln (tangelrankeráhnlich). 

Escorial (S. d. G.). Probe in nachster Niáhe von T-23. Ge¬ 
siebe von Festuca-Rasen, der mit stark zersetztem Pferdemist 
bedeckt war. 

Escorial (S. d. G.). Gleiche Probe wie T-23. 

Escorial (S*. d. G.). Náhe Probé T-26, Kótscherfánge von 
Sarotharnnus purgans. 

Escorial (S. d. G.). Gipfel P.° Abantos. Sehr primitiver, seicht- 
gründiger Rankerboden, A-Horizont schwach kiesig. Gesiebe 
d.er Festuca-Rasen (Pioniervegetation). 

Escorial (S. d. G.). Pinuswald, Südseite. iZeitfang entlang des 
Waldweges. Unter gewendeten Steinen sehr viele Holzteile be- 
ziehungsweise Kiefernnadeln. 

Escorial (S. d. G.). Gipfelregion P.° Abantos. Gesiebe von ty- 
pisch ausgebildetem Tangelranker unter Sarothamnus purgans. 
Escorial (S. d. G.). Gipfelregion P.° Abantos. Áhnliche Ver- 
háltnisse wie Probe T-24. 
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T-34 28.V.53 Escorial (S. d. G.). Steiler Südhang. Rasenpolster arn Rande 

der Steine gesiebt, Gesiebe der grossen, relativ tiefgründigen 
Gramineen-Polster. 

T-36 2.VI.53 Puerto Navacerrada (Sierra de Guadarrama). Gipfel óstlich 

des Passes, 2100 m. Gesiebe vori Rasenpolstern auf sehr stark 
zersetztem Tangelranker auf sonnenexponiertem Hang. 

T-37 11.VI.53 Cercedilla (S. d. G.). Eichenjungvvald, gebüschartig um 2 m 

Hóhe. Boden vbllig beschattet, Gesiebe von Rasenwurzeln und 
A-Horizont, sehr stark verwurzelt, wenig Fallaub. 

T-39 28.VI.53 Cercedilla (S. d. G.). Pinuswald, gut humoser, relativ tief- 

gründiger A-Horizont, mediterrane Braunerde (?), zusammen- 
lxangende Rasendecke ausgebildet. Gesiebe der Rasen und des 
A-Horizontes. 

T-40 3.VII.53 Navacerrada (S. d. G.). Gipfelregion óstlich des I asses. Ge- 

siebe vori Rasenpolstern. Stark verwurzelter, mullartiger 
Ranker. 

T-43 7.VII.53 Navacerrada (S. d. G.). Gipfelregion óstlich des Passes. Ran¬ 

ker. Zeitfang entlang des Weges. 

X-44 7.VII.53 Navacerrada (S. d. G.). Gipfel óstlich des Passes. liefgründi- 

ger mullartiger Rankerboden, stark vom Wind erodiert, sclrwa- 
denartig ausgebildete Rasenvegetation. Gesiebe des stark durch- 
wurzelten braunen Rankers. 

T-45 15.VII.53 Cercedilla (S. d. G.). Pinuswald. Gesiebe von triefend nassen 

Moosen eines lokalen Quellsumpfes. 

T-46 15.VII.53 Cercedilla (S. d. G.). Pinuswald. Bodenverhaltnisse ahnlich 
T-39. Gesiebe des Bestandesabfalles vori Farnen. 

T-47 21.VII.53 Navacerrada (S. d. G.). Gipfelregion óstlich des Passes, 2200 m. 
Ranker, kiesig-steinig, stark vom Wind erodiert. 

T-48 21.VII.53 Navacerrada (S. d. G.). Sehr ahnliche Verháltnisse wie 1-47. 
Kótscherfang. Wenige flache Steine gewendet. 

T-49 21.V3I.53 Navacerrada (S. d. G.). Obere Grenze der zusammenhángen- 
den Sarothamnus purgans —Región, Tangelranker mit vielem 
urizersetztem Bestandesabfall von Sarothamnus. Zur Zeti der 
Probeentnahme sehr trocken. 

T-51 3.VIII.53 El Grove (Halbinsel in der Rio de Arosa, Westkuste Gah- 

ziens, Provinz Pontevedra). Sandstrand in der Gezeitenzone, 
okulares Absucheri der angeschwemmten lange. 

T-53 4.VIII.53 El Grove. Dlünengelande, feiner Sand mit nur sehr wemgen 
erdig-humosen Bestandteilen, ausserhalb der Gezeitenzone, ty- 
pií'che Pioniervegetation. 

T-54 6.VIII.53 El Grove. Übergangszone des sandigen Dünengelandes in stark 
sandigem, rankerartigem Boden, sehr trocken. Vegetation vor 
allem aus verschiedenen Disteln und Farnen. Boden hellgrau. 

T-55 7.VIII.53 El Grove. Sehr ahnliche Verháltnisse wie 1-53. Übergangszone 
zu Rankerboden. Gesiebe von ersten Rasenpolstern, trocken. 

T-56. 8.VIII.53 El Grove. Verlanidungszone, typische Halophyteri-\egetation. 
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vor allem Salicornia . Gelánde wird nur bei hóherem Flutstand 
überschwemmt. Verschlammter, trockentorfáhnlicher Boden. 

T-58 9.VTII.53 El Grove. Sonnenexponierter, mássig geneigter Hang, seichter 
Rankerboden auf Biotitgranit. Bestandesabfall unter Rubus 
gesiebt und Steine gewendet. 


T-60 

12. und 13.VIII. 


T-61 14.VIII.53 
T-63 17.VIII.53 

T-64 18.VI1I.53 

T-65 19.V1II.53 


T-66 20.VIII.53 
T-69 28.VIII.53 


T-70 31.VIII.53 


53 El Grove. La Lanzada, ausgedehntes Dünengelánde entlang 
des flachen Strandes, nur sehr geringe humos-erdige Bestand- 
teile, typische Pioniervegetation. Gesiebe von Wurzeln, verein- 
zelte Steine gewendet, ganz vereinzelt gekótschert. 

El Grove. Sandstrand in der Gezeitenzone. Gesiebe aus an- 
geschwemmten Holzteilchen und Tangen. 

El Grove. Sonnenexponierter Hiigel, brauner Ranker, relativ 
seichtgründig auf Biotitgranit, keine zusammenhángende Ve- 
getationsdecke, Ericaceen, Rubus, etc. Gesiebe von Ericaceen- 
Polstern etc. 

El Grove. Kiefernwald auf der Halbinsel. Rankerartiger Bo¬ 
den (schwárzliclibraun). Gesiebe von relativ tiefgründigen, stark 
verwurzelten Rasenpolstern. 

El Grove. Pinusíwald. Áhnliche Verlialtnisse wie bei T-64. Bo¬ 
den tiefgiündiger. Gesiebe von Rasenpolstern, vornehmlich am 
Rande von' grosseren Steinen. 

El Grove. Ranker, áhnliche Verháltnisse wie T-63. 

El Grove. Pinuswald in der Náhe des Strandes von geringer 
Ausdehnung. Mássig entwickelter Humushorizont, niedrige, 
zusammenliángende Rasendecke, vereinzelt Farne, etc. 

El Grove. Gute Kunstwiese geringer Ausdehnung, wahrschein- 
lich lcünstlich aufgetragener Humushorizont, gut gekriimelt, 
natürliche Feuchtigkeit. 


Tí. Die aufgesammelten Gattungen, Arten und Formen. 

Fam. STAPHYLINIDAE 
Subfam. Oxytelinae. 

Tribus: Pr o t c i n i n i . 

Megarthrus Steph. 

M. depressus Payk. (Monogr. Staph. Suec. 1789, p. 70) — 6 Ex. 
T-25 — Fast iiber ganz Europa, das Mittelmeergebiet, den Kau- 
kasus und West-Asien verbreitet. 
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Proteinus Latr. 

P. ovalis Steph. (111. Brit. Ent. V.1832, p. 335) — 2 Ex. T-46 — 
Über das südlichere Europa und das Mittelmeergebiet verbreitet. 


T ribus: Omaliini. 

Omalium Grav. 

O. asturicum Fauv. (Rev. d’Ent. XIX, 1900, p. 221) — 2 Ex. T-31; 
2 Ex. T-32 — Bisher nur von der iberischen Halbinsel bekannt 
geworden. 

O. caesum Grav. (Mon. Col. Micr. 1806, p. 200) — 4 Ex. T-25 — 
Über ganz Europa, das Mittelmeergebiet und West-Asien ver¬ 
breitet. 

O. excavatum Steph. (111. Brit. Ent. V, 1832, p. 355) — 2 Ex. T-10 — 
Über fast ganz Europa, das Mittelmeergebiet und West-Sibirien 
verbreitet. 


T ribus: Oxytelini. 

Trogophloeus Mannerh. 

Tr. (Subgen. Trogophloeus s. str.) rivularis Motsch. (Bull. Soc. Na*. 
Moscou, XXXIII, 1860, II, p. 552) — 4 Ex. A-2 — Über die 
paláarktische und nearktische Región weit verbreitet. 

Tr. (Subgen. Taenosoma Mannerh.) corticinus Grav. (Mon. Col. 
Micr. 1806, p. 192) — 13 Ex. A-2; 4 Ex. A-3; 1 Ex. T-54 — 
Über die palaarktische und nearktische Región weit verbreitet. 
Tr. (Subgen. Taenosoma Mannerh.) foveolatus Sahlb. (Tns. Fenn. I, 
1834, p. 419) — 7 Ex. T-56 — Über Europa, das Mittelmeerge¬ 
biet und den Kaukasus verbreitet. 


Oxytelus Grav. 

O. (Subgen. Anotylus C. G. Thoms.) inustus Grav. (Mon. Col. Micr. 
1806, p. 188) — 1 Ex. T-10; 1 Ex. T-ll; 1 Ex. T-12; 1 Ex. 


Eos, XXXIV, 1958. 
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T-14; 13 Ex. T-15; 1 Ex. T-17; 1 Ex. T-18; 3 Ex. T-20; 2 Ex. 
T-21; 8 Ex. T-25 — Über das südlichere Mitteleuropa, Süd- 
Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den Kaukasus, bis nach 
Turkestan verbreitet. 

O. (Subgen. Anotylus C. G. Thoms.) sculpturatus Grav. (Mon. Col. 
Micr. 1806, p. 187) — 6 Ex. T-10; 1 Ex. T-ll; 3 Ex. T-17; 
4 Ex. T-18; 2 Ex. T-20; 5 Ex. T-25; 1 Ex. T-31 — Über die 
paláarktische Región und die westlichen Teile der orientalischen 
Región verbreitet, aber auch aus Süd-Afrika (eingeschleppt) be- 
kannt geworden. 

O. (Subgen. Anotylus C. G. Thoms.) nitidulus Grav. (Col. Micr. 
Brunsv. 1802, p. 107) — 2 Ex. T-60 — Über die paláarktische 
und nearktische Región weit verbreitet. 

O. (Subgen. Anotylus C. G. Thoms.) pumilus Er. (Káfer Mark Bran- 
denb. I, 1837-39, p. 590; Gen. Spec. Staph. 1839-40, p. 797) 
— 73 Ex. T-25 — Über das südlichere Mittel-Europa, Süd-Euro- 
pa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den Kaukasus, bis nach Per- 
sien verbreitet. 


Platystethus Mannerh. 

P. (Subgen. Platystethus s. str.) alutaceus C. G. Thoms. (Skand. Col. 
III, 1861, p. 123) — 1 Ex. T-ll — Über Europa, das Mittel¬ 
meergebiet und Madeira verbreitet. 

P. (Subgen. Platystethus s. str.) nitens Sahlb. (Ins. Fenn. I, 1834, 
p. 413) — 4 Ex. A-2; 1 Ex. A-3 — Über Europa, das Mittel¬ 
meergebiet, die Kanarischen Inseln, Kleinasien, den Kaukasus, 
Turkestan, Persien, Afghanistan bis ins Karakorum verbreitet. 


Subfam. Steninae. 

Stenus Latr. 

St. (Subgen. Stenus s. str.) ater Mannerh. (Mém. Acad. Se. St. Pe- 
tersb. I, 1830, p. 42) — 2 Ex. T-12 — Über die paláarktische 
Región weit verbreitet. 

St. (Subgen. Stenus s. str.) clavicornis Scop. (Ent. Carn. 1763, p. 100) 
— 2 Ex. A-12 — Über die paláarktische Región weit verbreitet. 
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St. (Subgen. Nestus Rey) boops Ljungh (in iWeber und Mohr, Beitr. 
II, 1804, p. 158 = buphthalmus Grav. Col. Micr. Brunsv. 1802, 
p. 156) — 2 Ex. T-ll — Über Europa und das ndrdlichere Asien 
vveit verbreitet, aber auch ini Mittelmeergebiet stellemveise vor- 
kommend. 

St. (Subgen. Nestus Rey) rnendicus Er. (Gen. Spec. Staph. 1839-40, 
p. 702) — 3 Ex. A-2 — Über das Mittelmeergebiet, den Kau- 
kasus und einen grossen Teil von West-Ost-und Süd-Afrika ver¬ 
breitet. 

St. (Subgen. Nestus Rey) pusillus Steph. (111. Brit. Ent. V, 1832), 
p. 301) — 1 Ex. T-7; 2 Ex. T-ll — Über Europa, das Mittel¬ 
meergebiet, Kleinasien, den Kaukasus und West-Sibirien ver¬ 
breitet. 

St. (Subgen. Nestus Rey) humilis Er. (Káfer Mark Brandenb. I, 
1837-39, p. 554; Gen. Spec. Staph. 1839-40, p. 716) — 1 Ex. 
T-63 — Über fast die ganze paláarktische Región und die neark- 
tische Región weit verbreitet. 

St. (Subgen. Parastenus Heyden) aceris Steph. (111. Brit. Ent. V, 
1832, p. 292) — 1 Ex. T-25 — Über das westlichere Mitteleuropa, 
West-Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, Persien, Afgha- 
nistan, bis in den íWest-Himalava verbreitet. 

St. (Subgen. Parastenus Heyden) impressus Germ. (Ins. spec. nov. 
1824, p. 36) — 1 Ex. T-39 — Über Europa, das Mittelmeer¬ 
gebiet, bis in den Kaukasus verbreitet. 

St. (Subgen. Parastenus Heyden) erichsoni Rye (Entom. Monthly 
Mag. I, 1864, p. 108) var. ludyi Fauv. (Rev. d’Ent. IV, 1885, 
p. 280) — 1 Ex. T-65 — Diese schlankere Form mit etwas kür- 
zeren Flügeldecken tritt im grossen, Europa, 'West-Sibirien, das 
Kaspigebiet und das Mittelmeergebiet umfassenden Verbreitungs- 
gebiet der Stammforn im südlicheren Mitteleuropa, Süd-Europa 
und im Mittelmeergebiet auf. 

St. (Subgen. Parastenus Heyden) cordatas Grav. (Col. Micr. Brunsv. 
1802, p. 198) — 8 Ex. Escorial, Sierra de Guadarrama, Fuente 
de la Teja, 22.V.53; 1 Ex. T-15; 1 Ex. T-25; 1 Ex. T-31 — 
Über Süd-Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den Kauka¬ 
sus, Turkestan, Persien, Afghanistan bis nach Indien verbreitet. 
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Subfam. Paederinae. 

Tril)us: Paederini. 

Pacderus Fabr. 

P. (Subgen. Bopaederus Scheerp.) caligatus Er. (Gen. Spec. Staph. 
1839-40, p. 652) — 2 Ex. A-12; 1 Ex. A-13 — Über Mittel- 
und Süd-Europa sowie das Mittelmeergebiet verbreitet. 

P. (Subgen. Heteropaederus Scheerp.) fuscipes Curt. (Ent. Brit. III, 
1823-40, p. 108) —2 Ex. T-70 — Fast über die ganze paláark- 
tische Región verbreitet, in ihren südostlichen und ostlichen 1 eilen 
besondere Rassen bildend. 


Lobopaederus Scheerp. 

L. meridionalis Fauv. (Faune Gallo-Rhén. III, 1872, p. 331, nota) 
— 1 Ex. T-ll; 3 Ex. T-12; 1 Ex. T-13 — Bisher nur aus dem 
mittleren und westlichen Mittelmeergebiet bekannt gevvorden. 


Astenus Steph. 

A. subditus Muís, et Rey (Ann. Soc. Linn. Lyon XXIV, 1877, p. 278) 
— 1 Ex. T-58; 3 Ex. T-63; 1 Ex. T-66 — Das bisher ais Sy- 
nonym zu A. filiformis Latr. gestellt gewesene, aber eine eigene, 
gute Art reprásentierende Tier ist über Süd-Europa und das Mit¬ 
telmeergebiet verbreitet. 

A. longelytratus Palm (Ent. Tidskr. LVII, 1936, p. 78 = angus- 
tatus auct. nec Payk.) — 1 Ex. A-10; 7 Ex. A-ll; 1 Ex. T-9; 
4 Ex. T-ll; 1 Ex. T-15; 1 Ex. T-17; 1 Ex. T-21 — Die so 
lange allgemein mit dem Ñamen A. ongustatus bezeichnet gewe¬ 
sene Art hat sich durch die Untersuchungen PALM’s ais nene 
Art erwiesen, die von der echten Art A. angusta tus Payk. weit 
verschieden ist. Sie ist über Europa und das Mittelmeergebiet 
verbreitet. 

A. angustatus Payk. (Monogr. Staph. Suec. 1789, p. 36); Palm (Ent. 
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Tidskr. LA II, 1936, p. 78 = neglectus Márkel in Germ. Zeitschr. 
V, 1845, p. 239) — 1 Ex. T-4; 4 Ex. T-12; 1 Ex. T-18; 1 Ex. 
T-23 — Über Europa und das Mittelmeergebiet verbreitet. 


Stilicus Latr. 

St. geniculatus Er. (Kafer Mark Brandenb. 1837-39, p. 322; Gen. 
Spec. Staph. 1839-40, p. 632) — 5 Ex. T-7 — Über Mittel-und 
Süd-Europa, sowie das westliche Mittelmeergebiet verbreitet. 

St. orbiculatus Payk. (Monogr. Staph. Suec. 1789, p. 35) — 1 Ex. 
T-25 — Über Europa, das Mittelmeergebiet, die Kanarischen In- 
seln, Kleinasien, bis in den Kaukasus verbreitet. 


Medon Steph. 

M. (Subgen. Medon s. str.) piceus Kraatz (Ann. Soc. Ent. France (3) 
VI, 1858, p. 191) — 1 Ex. T-8 — Über Mittel-und Süd-Europa 
sowie das Mittelmeergebiet verbreitet. 

M. (Subgen. Medon s. str.) nigritulus Er. (Gen. Spec. Staph. 1839- 
40, p. 625) — 1 Ex. A-3; 2 Ex. T-7; 1 Ex. T-8 — Über Mittel- 
und Süd-Europa, sowie das Mittelmeergebiet verbreitet. 

M. (Subgen. Hypomedon Muís, et Rey) propinquus Brisout (Col. 
Hefte II, 1867, p. 116) — 3 Ex. A-4; 1 Ex. A-ll — Über Mit¬ 
tel-und Süd-Europa, das Mittelmeergebiet, die Azoren und Ka¬ 
narischen Inseln verbreitet. 

M. (Subgen. Hypomedon Muís, et Rey) mclanoccphcihis Fabr. (Ent. 
Syst. I, 2, 1792, p. 538) — 1 Ex. A-10; 3 Ex. A-12 — Über 
Mittel-, West-und Süd-Europa, sowie das Mittelmeergebiet ver¬ 
breitet. 

M. (Subgen. Hypomedon Muís, et Rey) politus Quedenfeldt (Berl. 
Ent. Zeitschr. XXVII, 1883, p. 151, nota) — 4 Ex. T-8; 3 Ex. 
T-15; 1 Ex. T-21 — Bisher nur von der iberischen Halbinsel 
und aus Nordwest-Afrika bekannt geworden. 

M. (Subgen. Psendomedon Muís, et Rey) obsoletus Nordm. (Symb. 
Staph. 1836, p. 416) — 1 Ex. A-8 — Über Europa und das 
Mittelmeergebiet verbreitet. 
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Scopaeus Er. 

S. minutas Er. (Gen. Spec. Staph. 1839-40, p. 606) — 3 Ex. 1 -13 — 
Über Europa und das Mittelmeergebiet verbreitet. Die Art wurde 
durch Práparation des Aedoeagus des $ identifiziert. 

S. debilis Muís, et Rey (Aun. Soc. Linn. Lyon (2) II, 1854, p. 184) 
— 4 Ex. T-10 — Über Europa und das Mittelmeergebiet ver¬ 
breitet. Auch diese Art wurde derch Práparation des Aedoeagus 
des $ identifiziert. 

S. laevigatus Gyllh. (Ins. Suec. IV, 1827, p. 483) — 2 Ex. A-2 — 
Über Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den Kaukasus 
und West-Asien verbreitet. Die Identifikation auch dieser Art 
wurde durch die Práparation des Aedoeagus des $ durchgeführt. 


Lathrobium Grav. 

L. (Subgen. Tetartopeus Czwal.) angustatum Boisd. et Lacord. (Fau- 
ne Ent. París, I, 1835, p. 424) — 1 Ex. A-12 — Über Mittel- 
Europa, das westliche Süd-Europa und das westliche Mittelmeer¬ 
gebiet verbreitet. 


Subfam. Xantholimnae. 

Tribus: Xantholinini. 

Leptolinus Kr. 

L. nothus Er. (Gen. Spec. Staph. 1839-40, p. 338) 1 Ex. A-13 

Über Süd-Europa, das Mittelmeergebiet und die Kanarischen In- 
seln verbreitet. 


Leptacinus Er. 

L. linearis Grav. (Col. Micr. Brunsv. 1802, p. 43) — 1 Ex. 1 -7; 6 Ex. 
T-25 — Über fast die ganze paláarktische Región verbreitet. 
othioides Baudi (Berl. Ent. Zeitschr. XIII, 1869, p. 390, nota) 
— 4 Ex. T-25 — Über Süd-Europa, das Mittelmeergebiet, Klein¬ 
asien, den Kaukasus, bis nach Turkestan verbreitet. 
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Xantliolinus Serv. 

X. (Subgen. Gyrohypnus Mannerh.) punctulatus Payk. (Monogr. 
Staph. Suec. 1789, p. 30) — 8 Ex. T-22; 4 Ex. T-69; 1 Ex. 
T-70 — Über die paláarktische und nearktische Región \veit 
verbreitet. 

X. (Subgen. Xantholinus s. str.) linearis OI. (Entom. III, 1794, 42, 
p. 19, t. 4, f. 38) — 1 Ex. A-6; 1 Ex. A-ll; 1 Ex. A-12; 3 Ex. 
A-13; 4 Ex. T-6; 1 Ex. T-9; 1 Ex. T-12; 1 Ex. T-65 — Über 
fast die ganze paláarktische Región verbreitet. 

X. (Subgen. Xantholinus s. str.) longiventris Heer (Fauna Helv. I, 
1838-42, p. 247) — 1 Ex. A-2; 1 Ex. A-ll; 1 Ex. A-12; 4 Ex. 
A-13; 1 Ex. T-6; 1 Ex. T-13; 1 Ex. T-55; 4 Ex. T-64; 9 Ex. 
T-65; 9 Ex. T-69 — Über Europa und das Mittelmeergebiet 
verbreitet. 


Tribus: Othiini. 

Othius Steph. 

O. punctulatus Goeze (Ent. Beytr., I, 1777, p. 730) — 3 Ex. T-6; 
1 Ex. T-8 — Über Europa, das Mittelmeergebiet, bis nach West- 
Sibirien verbreitet. 

O. laeviusculus Steph. (111. Brit. Ent. V, 1832, p. 255) — 2 Ex. A-10; 
3 Ex.. T-12; 1 Ex. T-15; 1 Ex. T-16; 1 Ex. T-20; 1 Ex. T-25 
— Über Mittel-und Süd-Europa, sovvie das Mittelmeergebiet ver¬ 
breitet. 

O. myrmecophilus Kiesw. (Stett. Ent. Zeitg. IV, 1843, p. 308) — 
1 Ex. T-6; 1 Ex. T-10; l,Ex. T-25; 5 Ex. T-39; 5 Ex. T-46; 
3 Ex. T-65 — Über Europa, das Mittelmeergebiet und den Kauka- 
sus verbreitet. 


Subfam. Staphylininae. 
Tribus: Staph ylinini. 
Neobisnius Ganglb. 


N. cerrutii Gridelli (Atti Mus. Trieste 1943, p. 121) — 10 Ex. A-2 
— Über das mittlere und westliche Mittelmeergebiet verbreitet. 
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Pliilonthus Curt. 

Ph. intermedius Boisd. et Lacord. (Faune Ent. París I, 1835, p. 388) 
25 Ex. T-25; 1 Ex. T-65 — Über fast ganz Europa, das 
Mittelmeergebiet, Kleinasíen, Persien und Afghanistan verl)reitet. 

Ph. ebcninus Grav. (Col. Micr. Brunsv. 1802, p. 170) — 4 Ex. 
T-25 — Über fast die ganze paláarktische Región verbreitet. 

Ph. concinnus Grav. (Col. Micr. Brunsv. 1802, p. 21) — 2 Ex. A-2; 
4 Ex. A-12; 1 Ex. T-7; 1 Ex. T-22; 3 Ex. T-25 — Über die 
ganze paláarktische Región weit verbreitet. 

Ph. sanguinolentas Grav. (Col. Micr. Brunsv. 1802, p. 36) — 1 Ex. 
T-22 — Über Europa, das Mittelmeergebiet und West-Asien ver¬ 
breitet. 

Ph. fuscipennis Mannerh. (Mém. Soc. Se. St. Petersb. I, 1830, p. 28) 
— 1 Ex. T-4; 8 Ex. T-7; 8 Ex. T-9; 5 Ex. T-12; 7 Ex. T-40; 
1 Ex. T-43; 6 Ex. T-44; 1 Ex. T-56; 1 Ex. T-69 — Über die pa¬ 
láarktische und nearktische Región weit verbreitet. 

Ph. varias Gyllh. (Ins. Suec. II, 1810, p. 321) — 1 Ex. A-4 — Über 
die paláarktische Región weit verbreitet. 

Ph. bimaculatus Grav. (Col. Micr. Brunsv. 1802, p. 38) var. nitidi- 
collis Boisd. et Lacord. (Faune Ent. Paris I, 1835, p. 401) — 1 Ex. 
A-13; 1 Ex. T-44 — Über die paláarktische Región weit ver¬ 
breitet, wobei die Yarietát mit ganz rot gefárbten Flügeldecken 
in den südlicheren Teilen des Verbreitungsgebietes der Art háufi- 
ger vorkommt ais in den übrigen Teilen. 

Ph. escorialensis Perez (Ins. nuev. 1865, p. 12) — 5 Ex. T-7; 6 Ex. 
I-9; 2 Ex. T-12; 1 Ex. T-45 — Bisher nur von der iberischen 
Halbinsel bekannt geworden. 

Ph. agilis Grav. (Mon. Col. Mier. 1806, p. 77) — 4 Ex. T-25 — Über 
die paláarktische, die nearktische Región und einen grossen Teil 
der aethiopischen Región weit verbreitet. 

Ph. quisquiliarius Gyllh. (Ins. Suec. II, 1810, p. 335) — 6 Ex. 
A-2 — Die Art ist geradezu Kosmopolit. 

Ph. nigrita Grav. (Mon. Col. Micr. 1806, p. 68) — 1 Ex. T-17 — 
Über fast ganz Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien und den 
Kaukasus verbreitet. 

Ph. panetas Grav. (Col. Micr. Brunsv. 1802, p. 20) — 1 Ex. A-2 — 
Über Europa und das Mittelmeergebiet verbreitet. 
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Gabrius Steph. 

G. nigritulus Grav. (Col. Micr. Brunsv. 1802, p. 41) — 2 Ex. A-2; 
1 Ex. A-3; 1 Ex. A-5; 14 Ex. A-12 — Über die paláarktische 
Región verbreitet. Die Art wurde durch Práparation des Aedoea- 
gus des $ identifiziert. 


Cafius Steph. 

C (Subgen. Cafius s. str.) xantholoma Grav. (Mon. Col. Micr. 1806, 
p. 41) - 2 Ex. T-51; 1 Ex. T-54; 15 Ex. T-61 — Die Art 
lebt an den Meeresküsten von fast ganz Europa, des Mittelmeer- 
gebietes und der Kanarischen Inseln. 

C. (Subgen. Remus Holme) filum Kiesw. (in Küster Eáfer Europ. 
XVII, 1849, nr. 19) — 2 Ex. T-51; 1 Ex. T-53 — Die Art lebt 
an den Meeresküsten des Mittelmeergebietes und den atlantischen 
Küsten der iberischen Halbinsel. 


Staphylinus Din. 

St. (Subgen. Goerius Steph.) olcns Miüll. (Fauna Fridr. 1764, p. 2o) 

_ \ Ex. T-21 — Über das südlichere Mitteleuropa, die küsten- 

nahen Gebiete West-Europas und des südlicheren Nordeuropa, 
über Südeuropa und das Mittelmeergebiet, sowie über die Azo¬ 
ren und die Kanarischen Inseln verbreitet. 

St. (Subgen. Goerius Steph.) ophthalmicus Scop. (Ent. Carn. 1763, 
p. 99) subsp. atrocynaeus Fairm. (Ann. Soc. Ent. h ranee (3) 
VIII, 1860, p. 157) — 1 Ex. T-63 ~ Diese Rasse der über Eu¬ 
ropa weit verbreiteten Stammofrm lebt im westlichen Mittel¬ 
meergebiet. 

St. (Subgen. Goerius Steph.) aethiops YValtl (Reise Spanien 1835, II, 
p. 56) _ i Ex. A-6; 7 Ex. T-65 — Über das südwestlichste 
Europa und das westliche Mittelmeergebiet verbreitet. 

St. (Subgen. Pseudocypus Muís, et Rey) sericeus Motsch. (Bull. Soc. 
Nat. Moscou XXXI, 1858, II, p. 670) — 1 Ex. T-69 — Über 
das mittlere und westliche Mittelmeergebiet verbreitet. 

St. (Subgen. Pseudocypus Muís, et Rey) cupreus Rossi (Fauna Etrus- 
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ca I, 1790, p. 248, t. 7, f. 13) — 3 Ex. T-15; 1 Ex. T-20 — 
Über West-und Süd-Europa, das Mittelmeergebiet, die Kana- 
rischen Inseln, Kleinasien und den Kaukasus verbreitet. 


Tribus: Quediini. 

Heterothops Steph. 

H. dissimilis Grav. (Col. Micr. Brunsv. 1802, p. 125) — 1 Ex. 
T-15 — Über die paláarktische Región weit verbreitet, auch auf 
den Kape-Verde-Inseln aufgefunden. 


Astrapaeus Grav. 

A. ulmi Rossi (Fauna Etrusca I, 1790, p. 248, t. 5, f. 6) — 1 Ex. 
A-ll — Über 'West-Europa, das südliche Mittel-Europa, Süd- 
Europa und das Mittelmeergebiet verbreitet. 


Quedius Steph. 

Qu. (Subgen. Quedionuchus Sharp) cinctus Payk. (Monogr. Carab. 
Suec. Append. 1790, p. 137) — 7 Ex. T-22 — Über Europa und 
das Mittelmeergebiet verbreitet. 

Qu. (Subgen. Quedius s. str. C. G. Thoms. Gridelli) tristis Grav. 
(Col. Micr. Brunsv. 1802, p. 34) — 1 Ex. T-64; 6 Ex. T-65 — 
Über fast ganz Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den 
Kaukasus und Transkaukasien verbreitet. 

Qu. (Subgen. Quedius s. str. C. G. Thoms.-Gridelli) pallipes Lucas 
(Explor. Alg. Ent. II, 1849, p. 113, t. 12, f. 6) — 1 Ex. T-21 — 
Über West-Europa und das westliche Mittelmeergebiet verbreitet. 
Qu. (Subgen. Raphirus C. G. Thoms.-Gridelli) humeralis Steph. (111. 
Brit. Ent. V, 1832, p. 220) — 4 Ex. A-12; 1 Ex. T-8; 1 Ex. 
T-10; 2 Ex. T-46 — Über Europa, das Mittelmeergebiet, Klein¬ 
asien, bis in den Kaukasus verbreitet. 

Qu. (Subgen. Raphirus C. G. Thoms.-Gridelli) nemoralis Baudi (Stu- 
di Entom. I, 1848, p. 131) — 1 Ex. T-6; 6 Ex. T-31; 1 Ex. 
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T-32 — Über Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, bis in 
den Kaukasus verbreitet. 

Qu. (Subgen. Raphirus C. G. Thoms.-Gridelli) rujipes Er. (Gen. Spec. 
Staph. 1839-40, p. 543) — 1 Ex. A-9; 4 Ex. A-10; 3 Ex. A-ll; 
2 Ex. T-15; 7 Ex. T-21; 1 Ex. T-46; 4 Ex. T-65 — Über das 
westliche Mittel-und Süd-Europa, sowie das mittlere und west- 
liehe Mittelmeergebiet verbreitet. 

Qu. (Subgen. Raphirus C. G. Thoms.-Gridelli) schatsmayri Gridelli 
(Atti Acad. Ven. Trent. Istr. XII / XIII, 1922, p. 159) 1 Ex. 

A-l; 1 Ex. A-ll; 1 Ex. T-25; 4 Ex. T-65 — Über das west- 
lichste Europa und das westliche Mittelmeergebiet verbreitet. 

Qu. (Subgen. Raphirus C. G. Thoms.-Gridelli) boops Grav. (Col. 
Micr. Brunsv. 1802, p. 21) — 1 Ex. T-23; 2 Ex. 1-31, 1 Ex. 
T-32; 1 Ex. T-39; 7 Ex. T-40; 4 Ex. T-44; 1 Ex. T-46; 1 Ex. 
T-49 — über fast clie ganze paláarktische Región iweit verbreitet. 
Qu. (Subgen. Raphirus C. G. Thoms.-Gridelli) asturicus Bernh. (Yerh. 
Zool. Bot. Ges. Wien LXVIII, 1918, p. 96) — 2 Ex. T-7; 2 Ex. 
T-12; 1 Ex. T-17; 3 Ex. T-25; 1 Ex. T-37; 1 Ex. T-40; 3 Ex. 
T-45; 1 Ex. T-46; 8 Ex. T-64; 35 Ex. T-65 — Bisher nur aus 
den südlichen Pyrenáen und von der iberischen Halbinsel bekannt 
geworden. 


Subfam. Tachyporinae. 

T ribus: Bolitobiini. 

Mycetoporus Mannerh. 

M. (Subgen. Mycetoporus s. str.) piceolus Rey (Ann. Soc. Linn. Lyon 
XXIX, 1882, p. 94) — 2 Ex. A-10; 1 Ex. T-12; 6 Ex. T-15; 
2 Ex. T-17; 2 Ex. T-25; 12 Ex. T-31; 7 Ex. T-32; 1 Ex. T-46 
— Über Mittel-und Süd-Europa, sowie über das Mittelmeergebiet 
verbreitet. 

M. (Subgen. Mycetoporus s. str.) brunneus Marsh. (Ent. Brit. 1802, 
p. 524) — 1 Ex. T-l — Über Europa und das Mittelmeergebiet 
verbreitet, wurde aber auch aus der nearktischen Región bekannt. 

M. (Subgen. Mycetoporus s. str.) solidicornis Wollast. (Cat. Cañar. 

• 1864, p. 559) var. adumbratus Wollast. (Col. Atl. 1865, Append. 
p . 71) — 1 Ex. T-7; 3 Ex. T-9; 1 Ex. T-25; 1 Ex. T-69 — 
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Die dunkle Yarietát tritt im gesamten Verbreitungsgebiet der Art, 
das das südliche Mittel-Europa, Süd-Europa, das Mittelmeerge- 
biet, den Kaukasus und die Kanarischen Insein umfasst, verein- 
zelt, aber stellemveise geháuft auf. 

M. (Subgen. Mycetoporus s. str.) splenaens Marsh. (Ent. Brit. Col. 
1802, p. 524) — 1 Ex. T-25 — Über Europa, das Mittelmeer- 
gebiet, den Kaukasus und die Kanarischen Insein verbreitet. 

M. (Subgen. Ischnosoma Steph.) longicornis Mákl. (Symb. Fenn. 
gen. Mycetop. 1847, p. 12) — 1 Ex. A-4; 1 Ex. T-7; 1 Ex. 
^ í ber Europa, das Mittelmeergebiet, den Kaukasus und 

Sibirien verbreitet. 


Bolitobius Mannerh. 


B. (Subgen. Lordithon C. G. Thoms.) exoletus Er. (Káfer Mark 
Brandenb. I, 1837-39, p. 409; Gen. Spec. Staph. 1938-40, p. 280) 
1 Ex. T-29 — Über die paláarktische und nearktische Región 
vveit verbreitet. 


Bryocharis Boisd. et Lacord. 

B. a na lis Payk. (Monogr. Staph. Suec. 1789, p. 47) — 1 Ex. T-10 — 
t ber Europa, den Kaukasus und das Mittelmeergebiet verbreitet, 
aber auch aus Nord-Amerika bekannt gevvorden. 


Tribus: Tachyporini. 

Conosoma Motsch. 

C. immaculatum Steph. (111. Brit. Ent. V, 1832, p. 190) — 1 Ex. 
^ — Über Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den Kau¬ 

kasus, Transkaukasien, Persien, Afghanistan, bis nach dem 'west- 
lichen Indien verbreitet. 

C. montícola Wollast. (Ins. Mader. 1854, p. 566) — 2 Ex. T-8; 3 Ex. 
T-9; 9 Ex. T-12; 22 Ex. T-15; 4 Ex. T-34; 1 Ex. T-65 — Über 
das westliche Süd-Europa, das westliche Mittelmeergebiet, Ma- 
deira und die Kanarischen Tnseln verbreitet. 
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Tachyporus Grav. 

T. nitidulus Fabr. (Spec. Ins. I, 1781, p. 337) — 1 Ex. A-6; 1 Ex. 
A-8; 22 Ex. A-ll; 1 Ex. A-13; 1 Ex. T-7; 1 Ex. T-12; 2 Ex. 
T-23; 1 Ex. T-24; 2 Ex. T-26; 49-Ex. T-31; 7 Ex. T-32; 2 Ex. 
T-34; 7 Ex. T-36; 36 Ex. T-37; 25 Ex. T-39; 6 Ex. T-40; 

1 Ex. T-43; 26 Ex. T-46; 2 Ex. T-49 — Über die paláarktische 
und nearktische Región weit verbreitet. 

T. pusillus Grav. (Mon. Col. Micr. 1806, p. 9) — 1 Ex. A-4; 5 Ex. 
A-ll; 1 Ex. A-13; 5 Ex. T-4; 1 Ex. T-8; 1 Ex. T-12; 1 Ex. T-15; 
6 Ex. T-31; 1 Ex. T-34; 2 Ex. T-37 — Über Europa und das Mit- 
telmeergebiet verbreitet, aber auch aus Ost-Indien und Japan be- 
kannt geworden. 

T. atriceps Steph. (111. Brit. Ent. V, 1832, p. 181) — 13 Ex. T-65 — 
Über Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den Kaukasus 
und West-Sibirien verbreitet. 

T. hypnorum Fabr. (Syst. Ent. 1775, p. 266) — 1 Ex. A-6; 1 Ex. 
A-10; 3 Ex. A-ll; 7 Ex. A-13; 10 Ex. T-7; 1 Ex. T-9; 8 Ex. 
T-12; 3 Ex. T-25; 11 Ex. T-31; 1 Ex. T-32; 2 Ex. T-36; 19 Ex. 
T-40; 7 Ex. T-46; 3 Ex. T-49; 1 Ex. T-65 — Über die ganze 
paláarktische Región weit verbreitet. 

T. solutus Er. (Gen. Spec. Staph. 1839-40. p. 236) — 1 Ex. T-21 — 
Über Europa und das Mittelmeergebiet verbreitet. 


Tachinus Grav. 

T. (Subgen. Tachinus s. str. C. G. Thoms.) flavolimbatus Pand. (Ann. 
Soc. Ent. France (4) IX, 1869, p. 326) — 14 Ex. A-6 — Über 
Südwest-Europa und das Mittelmeergebiet verbreitet. 

Subfam. Aleocharinae. 

Tribus: Myllaenini. 

M. tenuicornis Fauv. (Fauv. Rev. d Ent. XIX, 1900, p. 236) 5 Ex. 

T-54 — Die bisher zu ünrecht mit M. graeca Kr. synonym gestellt 
gevvesene Art ist über das westlichere Süd-Europa und das west- 
liche Mittelmeergebiet verbreitet. 
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Tribus: Myrmedoniini. 

Falagria Mannerh. 

F. (Subgen. Melagria Casey) nigra Grav. (Col. Micr. Brunsv. 1802, 
P- 7o) — 4 Ex. T-13 — Über Europa, das Mittelmeergebiet, Klein- 
asien, den Kaukasus und West-Sibirien verbreitet. 


Amischa C. G. Thoms. 

A. cavifrons Sharp (Trans. Ent. Soc. London 1869, p. 177) — 8 Ex. 
A-2 — Über die paláarktische und nearktische Región weit ver¬ 
breitet. 


Atheta C. G. Thoms. 

A. (Subgen. Enalodroma C. G. Thoms.) hepática Er. (Gen. Spec. Staph. 
1839-40, p. 102) — 1 Ex. T-10 — Über Europa, das Mittelmeer¬ 
gebiet und den Kaukasus verbreitet. 

A. (Subgen. Micr odota Muís, et Rey) steineri nov. spec. — 1 $ , 
1 , $ Typen, 28 Paratypen, T-25 — Die Beschreibung der neuen 
Art folgt weiter unten. 

A. (Subgen. Atheta s. str. Ganglb.) trinotata Kraatz (Naturgesch. 
Ins. Deutschl. Col. II, 1856-58, p. 272) — 2 Ex. T-25 — Über 
Europa und das Mittelmeergebiet verbreitet. 

A. (Subgen. Hypatheta Fenyes) pertyi Heer (Fauna Helv. I, 1838- 
42, p. 329) — 1 Ex. A-6 — Über Mittel-und Süd-Europa, das 
Mittelmeergebiet, die Kanarischen Inseln, Madeira, Kleinasien, 
den Kaukasus, bis naeh Persien verbreitet. 

A. (Subgen. Liogluta C. G. Thoms.) longiuscula Grav. (Col. Micr. 
Brunsv. 1802, p. 80) — 3 Ex. T-9; 33 Ex. T-10; 2 Ex. T-12; 
1 Ex. T-19; 1 Ex. T-20; 48 Ex. T-25; 1 Ex. T-31 — Über 
Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den Kaukasus, bis nach 
Persien verbreitet. 

A. (Subgen. Liogluta C. G. Thoms.) nitidula Kraatz (Naturgesch. Ins. 
Deutschl. Col. II, 1856-58, p. 211) — 18 Ex. T-25; 17 Ex. T-31; 
3 Ex. T-32 — Über Europa, das westliche Mittelmeergebiet und 
den Kaukasus verbreitet. 
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A. (Subgen. Dimetrota Muís, et Rey) atramentaria Gyllh. (Ins. Suec. 
I, 2, 1810, p. 408) — 2 Ex. T-22; 16 Ex. T-25 — Über die 
ganze paláarktische Región weit verbreitet. 

A. (Subgen. Chaetida Muís, et Rey) longicornis Grav. (Col. Micr. 
Brunsv. 1802, p. 87) — 1 Ex. T-22; 4 Ex. T-25 — Über Eu¬ 
ropa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den Kaukasus, West-Si- 
birien, Persien, Afghanistan, bis nach Ost-Indien verbreitet. 

A. (Subgen. Coprothassa C. G. Thoms.) sórdida Marsh. (Ent. Brit. 
Col. 1802, p. 514) — 1 Ex. T-51 — Über die ganze paláarktische 
Región weit verbreitet, aber auch aus Argentinien und Chile (ein- 
geschleppt) bekannt geworden. 

A. (Subgen. Acrotona C. G. Thoms.) párvulo Mannerh. (Mém. Acad. 
Se. St. Petersb. I, 1830, p. 84 = parva C. R. Sahlb. Ins. Fenn. 
I, 1834, p. 380) — 5 Ex. T-8; 54 Ex. T-25 — Über die ganze 
palaarktische Región weit verbreitet, aber in einzelnen Funden 
auch aus anderen Regionen (eingeschleppt) bekannt geworden. 

A. (Subgen. Acrotona C. G. Thoms.) orbaia Er. (Káfer Mark Bran- 
denb. I, 1837-39, p. 339; Gen. Spec. Staph. 1839-40, p. 132) 
— 6 Ex. A-6; 1 Ex. T-5; 1 Ex. T-6; 12 Ex. T-8; 2 Ex. T-9; 
1 Ex. T-10; 4 Ex. T-12; 29 Ex. T-17; 1 Ex. T-20; 18 Ex. 
T-25; 41 Ex. T-31; 10 Ex. T-32; 2 Ex. T-34; 2 Ex. T-37; 14 
Ex. T-40; 2 Ex. T-44; 1 Ex. T-46; 1 Ex. T-49 — Die lange 
Zeit ais blósse “Varietát” zu A. fungí Grav. angesehen gewesene 
Art, stellte sich in letzter Zeit ais gute eigene Art heraus. Sie 
ist über Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den Kaukasus, 
bis nach Persien verbreitet. 

A. (Subgen. Acrotona C. G. Thoms.) haevnatica Eppelsh. (Deutsche 
Ent. Zeitschr. XXVIII, 1884, p. 359) — 7 Ex. T-8 — Die bisher 
nur aus Korsika, den Balearen und von der iberischen Halbinsel 
bekannt gewesene Art ist in allerletzter Zeit auch aus Marokko 
bekannt geworden. 


Astilbus Steph. 

A. canaliculatus Fabr. (Mantissa Insectorum I, 1787, p. 221) — 3 Ex. 
T-65 — Über Europa, den Kaukasus und West-Sibirien ver¬ 
breitet. 
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Zyras Steph. 

Z. (Subgen. Pella Steph.) limbatus Payk. (Monogr. Staph. Suec. 1789, 
p. 54) — 2 Ex. T-37 — Über Europa und den Kaukasus ver- 
breitet. 


Tinotus Sharp. 

T. morion Grav. (Col. Micr. Brunsv. 1802, p. 97) — 11 Ex. T-25 
— Über Europa, das Mittelmeergebiet, den Kaukasus und Sibi- 
rien verbreitet, aber auch aus Nord-Amerika bekannt gevvorden. 


Tribus: Aleocliarini. 

Ocalea Er. 

O. (Sul)gen. Ocalea s. str. Er.) badia Er. (Kafer Mark. Brandenb. 
I, 1837-39,ip. 300; Gen. Spec. Staph. 1839-40, p. 61) subsp. punc- 
ticollis Muís. et. Rey (Hist. Nat. Col. Franee Brévip. Aléoch. II. 
1874, p. 468) — 1 Ex. T-31 — Die lange Zeit ais blosse “Va- 
rietát” der Stammform angesehen gewesene Rasse ist über das 
süd'westliche Süd-Europa und das westliche Mittelmeergebiet ver¬ 
breitet. 


Meotica Muís, et Rey. 

M. exilis Er. (Kafer Mark Brandenb. I, 1837-39, p. 33; Gen. Spec. 
Staph. 1839-40, p. 115) — 9 Ex. T-7; 1 Ex. T-12; 3 Ex. T-69 
— Über Europa, das Mittelmeergebiet und Sibirien verbreitet, aber 
auch aus Nord-Amerika bekannt geworden. 


Oxypoda Mannerh. 

O. (Subgen. Oxypoda s. str. Muís.) opaca Grav. (Col. Micr. Brunsv. 
1802, p. 89) — 1 Ex. T-9; 3 Ex. T-22 — Über Europa, das Mit¬ 
telmeergebiet, Kleinasien, den Kaukasus und Sibirien verbreitet. 
O. (Subgen. Oxypoda s. str. Muís.) vittata Maerkel (Stett. Ent. 


ZUR KENNTN1S DE)R PAEAARKTISCHEN STAPHYLINIDEN 


193 


Zeitg. 1842, p. 143) — 1 Ex. 1-25 — Über Europa und das west- 
liehe Mittelmeergebiet verbreitet. 

O. (Subgen. Podoxya Muís, et Rey) vicina Kraatz (Berl. Ent. Zeitschr. 
II, 1858, p. 51) — 2 Ex. T-31; 4 Ex. T-32 — Über Europa, 
das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den Kaukasus, bis nach Tur- 
kestan verbreitet. 

O. (Subgen. Podoxya Muís, et Rey) umbrata Gyllh. (Ins. Suec. I, 2, 
1810, p. 424) — 2 Ex. A-10; 1 Ex. T-14; 1 Ex. T-15; 1 Ex. T-20; 
4 Ex. T-21 — Über fast die ganze paláarktische Región verbreitet. 
O. (Subgen. Podoxya Muís, et Rey) doderoi Bernh. (Verh. Zool. Bot. 
Ges. ’Wien, UI, 1902, Beiheft, p. 164) — 4 Ex. T-15; 1 Ex. 
T-16; 2 Ex. T-20; 2 Ex. T-32 — Über Europa, das Mittelmeer¬ 
gebiet, Kleinasien und den Kaukasus verbreitet. 

O. (Subgen. Baeoglena C. G. Thoms.) fitsina Muís, et Rey (Ilist. Nat. 
Col. France Brév. Aléoch. II, 1874, p. 295) — 1 Ex. T-39; 1 Ex. 
T-46; 1 Ex. T-65 — Über das mittlere und westliche Mittelmeer¬ 
gebiet verbreitet. 

O. (Subgen. Sphenoma Mannerh.) abdominalis Mannerh. (Mém. Acad. 
Se. St. Petersb. I, 1830, p. 483) — 1 Ex. A-10; 1 Ex. T-6; 3 Ex. 
T-31; 2 Ex. T-39; 3 Ex. T-46 — Über Europa, das Mittelmeer¬ 
gebiet, Kleinasien, den Kaukasus und Sibirien verbreitet. 

O. (Subgen. Demosoma C. G. Thoms.) hacmorrhoa Mannerh. (Mém. 
Acad. Se. St. Petersb. I, 1830, p. 490) — 1 Ex. T-12 — Über 
Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien und den Kaukasus ver¬ 
breitet. 

O. (Subgen. Demosona C. G. Thoms.) steineri nov. sp. — I Type 
T-46; 2 Paratypen T-25; 6 Paratypen T-31; 6 Paratypen T-32 

— Die Besehreibung der neuen Art folgt weiter unten. 

O. (Subgen. Demosoma C. G. Thoms.) ambigena Fauv. (Mém. Soc. 
Linn. Norm. XV, 1869, p. 30, nota; Bull. Soc. Linn. Norm. (3) 
II, 1869, p. 146) — 1 Ex. T-37 — Über das Mittelmeergebiet 
verbreitet. 

O. (Subgen. Demosoma C. G. Thoms.) hispánica Bernh. (Münch. Kol. 
Zeitschr. 1914 [1915] p. 42; Entom. Blátter XIX, 1923, p. 179) 

— 1 Ex. T-8; 2 Ex. T-10; 1 Ex. T-14; 1 Ex. T-16; 1 Ex. T-18; 
27 Ex. T-20; 16 Ex. T-21; 1 Ex. T-25; 1 Ex. T-32; 1 Ex. ohne 
Angabe — Bisher nur von der iberischen Halbinsel bekannt ge- 
worden. 


Eos, XXXIV, 1958. 
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O. (Subgen. Bessopora C. G. Thoms.) stcineriana nov. spec. — 1 
Type T-25; 3 Paratypen T-8; 2 Paratypen T-10; 1 Paratype T-20; 
12 Paratypen T-39 — Die Beschreibung der neuen Art erfolgt 
weiter unten. 


Aleocliara Grav. 

A. (Subgen. Heterochara Muís, et Rey) clavicornis Redtenbacher (Fau¬ 
na Austr. ed. 1, I, 1849, p. 822) — 1 Ex. T-4 — Über Mittel- 
und Siid-Europa, das Mittelmeergebiet, Kleinasien, den Kaukasus, 
Transkaukasien, Transkaspien, Turkestan, Persien, Afghanistan 
verbreitet, aber auch aus Südost-und Süd-Afrika bekannt geworden. 

A. (Subgen. Baryodma C. G. Thoms.) milleri Kraatz (Berl. Ent. 
Zeitschr. VI, 1862, p. 316) — 1 Ex. T-25 — Die lange Zeit hin- 
durch ais blosse “Varietát” der A. intricata Mannerh. angesehen 
gewesene Art, hat sich in letzter Zeit ais eigene gute Art erwiesen. 
Sie ist über Mittel-und Süd-Europa, das Mittelmeergebiet Klein¬ 
asien den Kaukasus bis nach Turkestan verbreitet. 

A. (Subgen. Polychara Muís, et Rey) peezi Scheerp. (Mem. Mus. 
Stor. Nat. Ven. Trid. Trento, XIX/XX, 1956/57, XI, p. 495) 
— 10 Ex. T-22 — Diese Art wurde erst vor ganz kurzer Zeit 
von der ihr sehr ahnlichen und mit ihr bisher zusanimngeworfenen 
Art A. lanuginosa Grav. ais eigene Art abgetrennt. Sie ist wie 
diese Art über fast ganz Europa und das Mittelmeergebiet ver¬ 
breitet. 

A. (Subgen. Coprochara Muís, et Rey) bipustulata Lin. (Fauna Suec. 
ed. 2, 1761, p. 232) 1 Ex. A-6; 3 Ex. A-12; 1 Ex. T-9; 1 Ex. 
T-37; 1 Ex. T-44; 1 Ex. T-45 — Über die ganze palaarktische 
und die nearktische Región weit verbreitet. 

A. (Subgen. Emplenota Casey) algarutn Fauv. (Ann. Soc. Ent. Frail¬ 
ee (4) II, 1862, p. 92) — 1 Ex. T-51; 1 Ex. T-61 — Die 
Art lebt an den atlantischen Meeresküsten Nordwest-und West- 
Europas, sowie jenen des westlichen Mittelmeergebietes und der 
Kanarischen Inseln. 
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III. Die Beschreibungen der neuen Arten. 

Atheta (Microdota) steincri nov. sp. 

Aus der náchsten Verwandtschaft der A. speculum Kr., wie diese 
Art ganz, einschliesslich der Mundteile und Fühler tief schwarz, die 
Beine dunkel, nur die Enden der Schienen und die Tarsen etwas hel- 
ler pechbraun. 

K o p f im Gesamtumriss ziemlich stark ciuer-rechteckig, seine 
grosste, in einer Querlinie durch die Punkte der stárksten Vorvvól- 
bung im vorderen Drittel der Augen um etwa ein Drittel grdsser ais 
seine Lange von einer Querlinie durch die Hinterránder der Einlen- 
kungsstellen der Fühler bis zur Halsquerfurche. Augen ziemlich gross, 
ziemlich stark gewolbt vortretend. ihr von oben sichtbarer Lángs- 
durchmesser so gross wie die Lange des ersten Fühlergliedes. Die nur 
hinten unten fein gerandeten Schlafen hinter den Augen so lang wie 
der von oben sichtbare Augenlangsdurchmesser, ihre Konturen zuei- 
nander parallel, hinten beim $ etwas enger, beim $ etwas breiter 
abgerundet zum Halse abgesetzt. Oberseite des Kopfes abgeflacht, im 
vorderen Viertel in der Mittellángslinie mit einem beim $ etwas 
deutlicheren, beim $ gerade nur angedeuteten, kleinen Lángsgrüb- 
chen. Oberfláche auf sehr fein rundnetzmaschig mikroskulptiertem, 
nichtsdestoweniger glánzendem Grunde sehr weitláufig und nur áus- 
serst fein, in der Mikroskulptur nur schwer erkennbar punktiert. In 
den Pünktchen inseriert eine átisserts feine, an den Seiten gerade 
nach vorn, gegen die Kopfmitte schrág gegen die Mitte nach vorn 
gelagerte, dunkle Behaarung. 

Fühler verháltnismássig lang und ziemlich schlank, zurückge- 
legt mit dem Endgliecl den Hinterrand des Halsschildes etwas über- 
ragend. 1. Glied gestreckt, keulenformig, etwa zweiundeinhalbmal 
lánger ais an der dicksten Stelle breit; 2. Glied so lang wie das 1. 
Glied, von dünner Basis zum Ende ziemlich kraftig verdickt, eben- 
falls etwa zweiundeinhalbmal lánger ais am Ende breit; 3. Glied von 
etwa zwei Dritteln der Lange des 2. Gliedes, gleichfalls von dünner 
Basis zum Ende stark verdickt, nicht ganz doppelt so lang wie am 
Ende breit; 4. Glied etwas mehr ais halb so lang wie das 3. Glied 
und so breit wie das Ende dieses Gliedes, ganz leicht quer erschei- 
nend; die folgenden Glieder ganz wenig an Lange, etwas mehr an 
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Breite zunehmend, immer deutlicher etwas stárker quer werdend, so 
dass das 9. und 10. Glied um etwa ein Drittel breiter ais lang erscheint. 
Endglied so breit wie und um etwa die Hálfte lánger ais das vorletzte 
( died, stumpf abgerundet. Die drei ersten Glieder mit feinen, lang 
abstehenden Haaren, vom vierten Glied an alie Glieder ausserdem mit 
einer dichten, dunklen Pubeszenz bekleidet. 

H alsschild im Gesamtumriss leicht verkehrt-quertrapezoiclal, 
seine grdsste, in einer Querlinie etwa durch das vorderste Viertel 
seiner Mittelllánge gelegene Breite um etwa ein Viertel grosser ais 
seine Mittellánge und nur 'wenig grosser ais die grdsste Kopfbreite, 
die Vorderwinkel vom Punkte der grossten Halsschildbreite an nach 
vorn breit abgerundet, die Konturen seiner Seitenránder von diesen 
Punkten an nach hinten leicht konvergent verlaufend und schliesslich 
mit nur durch eine leichte Ánderung des Krümmungsverlaufes ange- 
deuteten Hinterwinkeln zu dem nach hinten flach konvexen Hinter- 
rand abgerundet. Oberseite abgeflacht, mit einer beim $ etwas deut- 
licheren, beim $ nur schwer erkennbaren Andeutung eines flachen 
Mittellángseindruckes. Oberfláche wie jene des Kopfes auf rundnetz- 
maschig mikroskulptiertem, trotzdem glánzendem Grunde wie dort 
weitláufig und sehr fein, in der Mikroskulptur schwer erkennbar punk- 
tiert. In den Pünktchen inseriert eine feine dunkle Behaarung, deren 
Harchen in einer ganz schmalen Mittellángslinie gerade nach hinten, 
seitlich von ihr quer, an den Halsschilclseiten schrág nach hinten ge- 
lagert sind. Am Vorderrande, in den Vorder-und Hinterwinkeln und 
am Seitenrande stehen einzelne, lángere dunkle Borstenhaare. 

S c hil d c h e n ziemlich gross, dreieckig, dicht und fein punk- 
tiert, schwach glánzend. 

Flügeldecken im Gesamtumriss leicht lángsrechteckig, mit 
ausgeprágten Schultern und zueinander parallelen Seitenkonturen; ihre 
Schulterlánge um etwa ein vSechstel grosser ais inhre grosste Breite 
in einer Querlinie vor den Hinterwinkeln zusammengenommen und 
um etwa ein Drittel grosser ais die Halsschildmittellánge. Oberseite 
abgeflacht, mit auserst feiner Nahtlinie, ihr ebenso fein gerandeter 
Hinterrand zum Nahtwinkel ganz leicht stumpfwinkelig, die Hinter- 
winkel eng abgerundet. Oberseite auf áhnlich wie der Vorderkórper 
rundnetzmaschig mikroskulptiertem, glánzendem Grunde fein und 
deutlicher, vor allem aber dichter ais jener punktiert, daher im gan- 
zen etwas weniger glánzend ais jener. In den Pünktchen inseriert 
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eine feine, dunkle, schrág nach hinten aussen, vor dem Hinterrande 
quer gelagerte Behaarung. 

F l ü g e l voll ausgebildet. 

Abdo m e n ziemlich lang und parallelseitig, mit ziemlich stark 
entwickelten Pleuriten und Epipleuriten, daher kráftig gerandet er- 
scheinend, seine Basis nur von etvva vier Fünfteln der Hinterrandbreite 
der Flügeldecken zusammengenommen, die Endbreite des am Flinter- 
rand einen íeinen .liellen Hautsaum tragenden 7. (5. freiliegenden) 
Tergites kaum geringer ais die Basisbreite des Abdomens, dann erst 
das Abdominalende beim $ stárker, beim ? schvvácher zugespitzt. 
Oberfláche der drei ersten freiliegenden, an der Basis sehr tief quer 
eingedrückten Tergite auf unendlich fein rundnetzmaschig rnikro- 
skulptiertem, stark glánzendem Grunde sehr fein und weitláufig punk- 
tiert; auf dem 4. und 5. freiliegenden Tergite wird die ursprünglich 
rundnetzmaschige, unendlich feine Mikroskulptur leicht quermaschig 
und die Punktierung noch weitláufiger, wodurch die Oberfláche die- 
ser Tergite noch stárkeren Glanz aufweist. In der Punktierung in- 
seriert eine feine, dunkle, gerade nach hinten gelagerte Behaarung, an 
den Rándern des Abdomens und an seiner Spitze stehen einzelne, 
lángere, dunkle Borstenhaare. 

B e i n c wie bei den vervvandten Arten gebildet, die Mittel-und 
Hinterschienen leicht abgeflach, die Hintertarsen ziemlich lang und 
schlank, von etwa zvvei Dritteln der Lánge der Hinterschienen. 

Beim M á n n c h e n erscheint, w ie bereits oben erwáhnt, das Ab¬ 
dominalende etwas stárker zugespitzt ais beim Weibchen, die End- 
tergite tragen aber keine besonderen Auszeichnungen der Hiuterrand 
des 8. (6. freiliegenden) Tergites ist glatt abgerundet; das letzte Ster- 
nit des Mánnchens ist zum Ende stárker verschmálert und zugespitzt, 
stárker und dichter mit lángeren, dunklen Borstenhaaren besetzt, beim 
Weibchen breiter abgerundet und spárlieher beborstet. Der A e d o e a - 
yus áhnelt sehr jenem der ostmediterranen A. (Microdota) specii- 
lum, der die neue Art überhaupt seht nahe steht, doch zeigen die 
Parameren einen lángeren Endgriffel an der Aussenkante, ihr Mittel- 
lappen ist schmáler abgerundet, das Ventralblatt des Mittelkorpers 
ist zum Ende in eine viel kürzere, stumpfere, aber breitere Endbil- 
dung ausgezogen und das Dorsalblatt des Mittelkorpers zeigt in sei- 
nem vorderen Teile kaum Andeutungen von hockerartigen Aufbeu- 
lungen jederseits; der Innensack hat in seinem Basalteil jederseits eine 
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stárker chitinisierte Lángsspange, im Endteil ein kleines, dichtes Feld 
feinster starrer Bórstchen. Das Receptaculum des W e ib che ns áh- 
nelt gleichfalls jenem der verglichenen Art, nur zeigt sein Ende einen 
viel kürzeren, aber dickeren, zurückgekrümmten Teil ais dort. 

Lánge : 2,4-2,6 mm. 

Die neue Art ist in einer Anzahl von Exemplaren in den Aufsamm- 
lungen Dr. W Steiners aus den Gebirgen in der Umgebung des 
Escorial in der Sierra de Guadarrama bekannt geworden. Wie bereits 
in der Einleitung vermerkt, widme ich sie ihm in Anerkennunug sei- 
ner exakten Aufsammlungen. 

Typen und Paratypen im Museum Madrid, Paratypen auch in 
meiner Staphyliniden-Spezialsammlung. 


Oxypoda (Deinosoma) steineri nov. sp. 

Aus der náchsten Verwandtschaft der O. judaea Saulcy und der 
O. haemorrhoa Mannerh., wie diese ganz, einschliesslich der Mund- 
teile und Fühler dunkel braunschwarz, die Beine pechbraun, die Tar- 
sen dunkel gelbbraun, das Abdominalende aber einschliesslich seiner 
Spitze ganz dunkel braunschwarz, nicht wie dort mehr oder weniger 
rdtlichbraun bis dunkel rotlichgelb. 

Kopf im Gesamtumriss quer-rechteckig, seine grosste, in einer 
Querlinie durch die Punkte der Sehláfen, in denen sich ihre Kontu- 
ren zum Halse abzukrümmen beginnen, um etwa ein Viertel grósser 
ais seine Lánge von einer Querlinie durch die Hinterránder der Füh- 
lereinlenkungsstellen bis zur Halsquerfurche. Augen verháltnismássig 
klein, flach gewolbt, ihr von oben sichtbarer Lángsdurchmesser etwas 
kürzer ais die Lánge des ersten Fühlergliedes. Die Sehláfen hinter 
den Augen bis zu den Punkten der grdssten Kopfbreite um etwa ein 
Drittel lánger ais der von oben sichtbare Augenlángsdurchmesser, ihre 
Konturen his zu diesen Punkten nach hinten ganz leicht divergent und 
dann von dort flach und geradlinig zum Halse verengt, so dass die 
Schláfenecken in den seitlichen Kopfkonturen nur durch einen ganz 
stumpfen Winkel angedeutet sind. Oberseite des Kopfes ziemlich 
gewolbt, seine Oberfláche auf áusserst fein rundnetzmaschig mikro- 
skulptiertem Grunde sehr dicht und fein, ganz leicht kórnelig punk- 
tiert, dadurch fast matt. In den Punkten inseriert eine feine, von 
hinten nach schrág vorn gegen die Mitte gelagerte, dunkle Behaarung. 
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F ü hl e r verháltnismássig lang, aber ziemlich kráftig, zurückge- 
legt mit dem Ende des letzten Gliedes den Hinterrand des Halsschil- 
des erreiehend. 1. Glied etwa doppelt so lang 'wie breit, fast zylin- 
drisch; 2. Glied so lang wie das 1. Glied, aber etwas schmáler ais 
dieses Glied, etwa zweiundeindrittelmal lánger ais am Ende breit; 
ganz leicht verkehrt-kegelstumpffórmig; 3. Glied ganz wenig lánger 
ais das 2. Glied, ihm fast gleich breit, etwa zweiundeinhalbmal lánger 
ais an seinem Ende breit, etwas deutlicher verkehrt-kegelstumpffór- 
mig; 4. Glied etwa halb so lang wie das 3. Glied, so breit wie das 
Ende dieses Gliedes, gerade noch erkennbar lánger ais breit; die 
folgenden Glieder allmáhlich an Lánge, aber etwas mehr und ebenso 
allmáhlich an Breite zunehmend, so dass das 9. und 10. Glied um 
etwa ein Viertel breiter ais lang erscheint; Endglied so lang wie die 
beiden vorhergehenden Glieder zusammengenommen, sein Ende ogi- 
val abgerundet. Die drei ersten Glieder mit feinen, lang abstehenden 
Haaren, vom vierten Glied an alie Glieder ausserdem mit einer sehr 
dichten, dunklen Pubeszenz bekleidet, dadurch vollkommen matt. 

Halsschild im Gesamtumriss quer-trapezoidal, seine grósste, 
in einer Querlinie etwa durch das hintere Drittel seiner Lánge gele- 
gene Breite um etwa ein Drittel grbsser ais seine Mittellánge und um 
etwa ebensoviel grósser ais die grósste Kopfbreite, seine Seitenkon- 
turen von den Punkten der gróssten Breite nach vorn ziemlich stark 
zu den abgerundeten Vorderwinkeln verengt, so dass seine Vorder- 
randbreite kaum grósser ist ais die grósste Kopfbreite, nach hinten 
zu den nur in der Anlage ais leichte Richtungsánderung des Krürn- 
mungsverlaufes der Seitenrandkonturen zum nach hinten flach kon- 
vexen Hinterrand angedeuteten Hinterwinkeln ganz schwach konver- 
gent. Oberseite ziemlich gewólbt, mit der Andeutung eines flachen, 
von einem kleinen, seichten Basalgrübchen ausgehenden Mittellángs- 
eindrttckes. Oberfláche auf nahezu glattem Grunde áusserst dicht und 
fein gekórnelt, dadurch fast matt, die durchschnittlichen Durchmesser 
der Kórnchen etwas grósser ais die Durchmesser der Cornealfacetten 
der Augen, die durchschnittlichen Zwischenráume zwischen den Kórn¬ 
chen aber nur halb so gross. Auf den Kórnchen inseriert eine feine, 
dunkle Behaarung, die in einer schmalen Mittellángslinie gerade nach 
hinten, seitlich von ihr schrág nach hinten aussen, am Hinterrande 
quer gelagert ist. In den Vorder-und Hinterwinkeln steht je ein fei- 
nes, lángeres, dunkles Borstenhaar. 
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Schildchen klein, quer-dreieckig, dicht und íein gekornelt 
skulptiert, fast matt. 

Flügeldeckcn im Gesamtumriss leicht querrechteckig, mit 
ausgeprágten Schultern und zueinander fast parallelen Seitenkontu- 
ren, ihre grósste Breite in einer Querlinie vor den Hinterwinkeln 
zusammengenommen nur wenig grósser ais die grósste Halsschild- 
breite, aber um etwa ein Drittel grósser ais die Schulterlánge, diese 
um etwa ein Drittel grósser ais die Halsschildmittellánge. Oberseite 
abgeflacht, mit nur sehr flach stumpfwinkelig ausgeschnittenem Hin- 
terrande, dieser innerhalb der Hinterwinkel ziemlich tief bogenfórmig 
ausgerandet. Oberfláche noch etwas kráftiger und dichter gekornelt 
ais jene des Halsschildes, dadurch noch etwas matter. Auf den Kórn- 
clien inseriert eine feine, dunkle, gerade nach hinten gelagerte Behaa- 
rung; an den Schultern steht je ein lángeres, feines, dunkles Bor- 
stenhaar. 

Flüg el voll ausgebildet. 

A b d o m e n an der Basis nur wenig schmáler ais die Hinterrand- 
breite der Flügeldecken, seine Pleurite und Epipleurite kráftig ent- 
wickelt, seine Seitenránder daher ziemlich dick gerandet, seine Sei- 
tenkonturen aber nach hinten nur sehr schwach konvergent, so dass 
die Endbreite des an seinem Hinterrand einen feinen, hellen Haut- 
saum tragenden 7. (5. freiliegenden) Tergites nur wenig geringer ais 
die Basisbreite des Abdomens ist. Die drei ersten freiliegenden Ter- 
gite an der Basis ziemlich tief querfurchig eingedrückt. Oberfláche vom 
ersten bis zum letzten Tergit etwa so wie der Halsschild sehr fein und 
sehr dicht kórnelig punktiert, fast matt, ohne dass diese Skulptur 
gegen das Abdominalende weitláufiger und damit die Oberfláche et¬ 
was glánzender werden wiirde. In den feinen Kórnchen der Punk- 
tierung inseriert eine dichte, dunkle, gerade nach hinten gelagerte 
Behaarung, an den Hinterrándern der Pleurite und an der Abdomi- 
nalspitze stehen lángere, dunkle Borstenhaare. 

B e in e wie bei den verwandten Arten gebildet, die Hintertarsen 
fast von drei Vierteln der I^ánge der Hinterschienen, das erste (ilied 
der Hintertarsen so lang wie die drei náchsten Tarsenglieder zusam¬ 
mengenommen. 

Beim M a n nc he n ist das Abdominalende etwas stárker zuge- 
spitzt ais beim Weibchen. Der Aedoeagus des Mánnchens áhnelt 
sehr jenem von O. haemorrhoidalis Mannerh., die Parameren sind 
etwas breiter ausgebildet und tragen einen etwas breiter abgerundeten 
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Mittellapen und einen kürzeren, aber dickeren Endgriffel; das Ende 
des Ventralblattes des Mittelkdrpers ist breiter abgerundet, dabei stár- 
ker ventrahvárts abgebogen, das Dorsalblatt tragt im distalen Drit- 
tel eine dorsal stárker vortretende, seitlich jederseits stárker abge- 
krümmte Kielbildung. Der Innensack zeigt eine ahnliche Einrichtung 
wie bei der verglichenen Art, nur ist die plattenartige Endverdickung 
der Basalspange quer stárker verbreitert, endet jederseits in ein kur- 
zes Záhnchen und umschliesst ein dichtes Feld kurzer Borstenhaare 
an der Umstülpstelle. Die distalen Klammereinrichtungen sind nur 
ais kurze, breite, hakenformige Gebilde entvvickelt. 

Lün g e : 2,4-2,5 mm. 

Die nene Art ist in einer Anzahl von Exeniplaren in den Auf- 
sammlungen Dr. W. Steiners aus den Gebirgen in der Umgebung 
des Escorial in der Sierra de Guadarrama bekannt geworden. Auch 
sie sei ihm in Dankbarkeit und Anerkennung gewidmet. 

Typus und Paratypen im Museum Madrid, Paratypen auch in 
meiner Staphyliniden-Spezialsammlung. 


Oxypoda (Bessopora) steineriana nov. sp. 

Aus der náchsten Verwandtschaft der O. annularis Mannerh. und 
der O. pusillima Scheerp., von der ersten aber sofort durch viel klei- 
nere und schlankere Gestalt, kürzere Fühler, andere Kopf-und Hals- 
schildbildung, sovvie kürzere Flügeldecken, von der letzteren durch 
etwas lángere Fühler mit weniger stark queren Gliedern der Endhálfte 
und andere Kopf-und Halsschildbildung zu unterscheiden. 

So wie die verglichenen Arten ganz rotlichgelb, mit etwas dunkle- 
rem Kopf, Mundteile, Fühler und Beine hellgelb. 

I< o p f im Gesamtumriss kreisrund (bei O. annularis Mannerh. 
ganz leicht, aher deutlich quer-ellipsoidisch, bei O. pusillima Scheerp. 
deutlich lángs-ellipsoidisch), seine grosste Breite in einer Querlinie 
durch die Punkte der grossten Vorwólbungen der sehr langen Schlá- 
fen so gross wie seine Mittellánge von einer Querlinie durch die Vor- 
derránder der Fühlereinlenkungsstellen bis zum Halse. Der Eindruck 
des kreisrunden Kopfumrisses wird noch durch das Nichtvortreten 
der Oberlippe und der Mandibeln vor die Fühlereinlenkungsstellen 
verstárkt, wie ja bei O. pusillima Scheerp. der lángs-ellipsoidische 
Kopfumriss gerade durch das starke Vortreten dieser Teile eine be- 
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sondere Betonung erhált. Augen sehr klein, mit den Seitenwólbungen 
des Kopfes vollkommen verrundet, ihr von oben sichtbarer Lángs- 
durchmesser so lang wie das erste Fühlerglied. Die unten vollstándig 
gerandeten Schláfen hinter den Augen sehr lang, vom Hinterrande 
der Augen bis zur Halsrandungskante über die 'Wólbungen gemessen 
etwas mehr ais dreimal so lang wie der von oben sichtbare Augen- 
lángsdurchmesser, ihre Konturen in flach-konvexem Bogen nach hin- 
ten bis zu den Punkten der grossten Kopfbreite etwa in der Mitte 
der Schláfen ervveitert und dann zum Halse in etwas stárker kon- 
vexem Bogen verengt. Oberseite des Kopfes gleichartig und ziemlich 
gewolbt, Oberfláche auf áusserst fein mikroskulptiertem, doch ziem- 
lich glánzendem Grunde sehr fein und dicht punktiert, die Durchmes- 
ser der Punkte etwa so gross wie jene der Cornealfacetten der 
Augen, ihre Zwischenráume ura etwa die Hálfte grosser. In den 
Pünktchen inseriert eine feine, helle Behaarung, die von der Lángs- 
mittellinie des Kopfes schrág nach vom aussen gelagert ist. 

F ü h I e r ziemlich kurz und kráftig, zum Ende verdickt, zurück- 
gelegt die Halsschiklmitte etwas überragend. 1. Glied leicht keulig 
und etwa zweimal lánger ais am Ende breit; 2. Glied etwas schwá- 
cher, aber deutlich lánger ais das 1. Glied, leicht verkehrt-kegelstumpf- 
formig, etwas mehr ais zweiundeinhalbmal lánger ais am Ende breit; 
3. Glied nur von etwa zwei Dritteln der Eánge des ersten (iliedes, 
aber bereits stárker ais dieses Glied, auch stárker verkehrt-kegel- 
stumpffórmig von dünner Basis zum Ende verdickt, etwa doppelt so 
lang wie am Ende breit; 4. Glied klein, cjuer, nur etwa halb so lang 
wie das 3. Glied, so breit wie das Ende dieses Gliedes, um etwa ein 
Viertel breiter ais lang; die folgenden Glieder ganz wemg an Lánge, 
etwas mehr an Breite zunehmend, so dass das 9. und 10. Glied etwa 
doppelt breiter ais lang erscheint. Endglied an der Basis so breit wie 
das vorletzte Glied, zum Ende stumpí abgerundet, etwas kiirzer ais 
die beiden vorhergehenden Glieder zusanimengenommen. 

H ais s cliild im Gesamtumriss schwach quer-trapezoidal, seine 
grdsste Breite in einer Ouerlinie durch das bintere Drittel der A1 íttcl— 
lánge um etwa ein Viertel grosser ais seine Mittellánge und um etwa 
ein Drittel grosser ais die grósste Kopfbreite; seine Seitenkonturen 
von den Punkten der grossten Breite in flach-konvexem Bogen nach 
vorn zu den mit dem nach vorn nur ganz flach-konvexen Vorderrand 
abgerundeten Vorderwinkeln konvergent, in etwas stárker konvexem 
Bogen nach hinten zu den mit dem stárker konvexen Hinterrand fast 
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vollstándig verrundeten Hinterwinkeln konvergent. Oberseite des Hals- 
schildes gleichmássig gewólbt, seine Oberfláche auf etvvas glánzendem, 
so wie der Kopf mikroskulptiertem Grande etwas kráftiger, dabei 
leicht kornelig, aber noch dichter ais der Kopf punktiert. Auf den 
feinen Kórnchen inseriert eine feine, helle Behaarung, die gerade 
nach hinten, an den Seiten schrág nach hinten aussen gelagert ist. 

Schildchen ziemlich gross, rundlich, dicht und kornelig skulp- 
tiert, fast matt. 

Fl ib geldecken verháltnismássig kurz, zusammengenommen 
breiter ais lang, mit ausgeprágten Schultern und parallelen Seiten- 
konturen; ihre Schulterbreite um etvva ein Achtel geringer ais die 
grbsste Halsschilclbreite, ihre Schulterlánge etwas geringer ais die 
Halsschildmittellange, ihre Nahtlánge aber nur knapp drei Viertel 
dieser Lánge erreichend, ihre grosste Gesamtbreite in einer Querlinie 
vor den Hinterwinkeln um etwa ein Fünftel grósser ais die Schulter¬ 
lánge. Oberseite gleichmássig flach lángszylindrisch gewolbt, íhr Hin- 
terrand zum Nahtwinkel nur sehr flach stumpfwinkelig ausgeschnitten, 
innerhalb der Hinterwinkel aber ziemlich tief im Bogen auf etvva 
ein Drittel der Hinterrandbreite einer einzelnen Flügeldecke ausge- 
randet. Oberfláche auf ziemlich glánzendem Grande fein und etwas 
schüppchenformig, doppelt stárker und doppelt weitláufiger ais der 
Halsschild punktiert. In den Punkten inseriert eine feine, helle, ge¬ 
rade nach hinten gelagerte Behaarung. 

F lü g el voll ausgebildet. 

Abdomen an der Basis nur ganz wenig schmáler ais die gróss- 
te gemeinsame Breite der Fliigeldecken von inhrem Hinterrande, sei¬ 
ne Seitenkonturen von der Basis bis zum Hinterrande des 5. (3. frei- 
liegenden) Segmentes ganz wenig erweitert, von dort bis zu dem, ei- 
nen hellen, feinen Hautsaum tragenden Hinterrande des 7. (5. frei- 
liegenden) Segmentes leicht verengt und dann zum Fude stark zu- 
gespitzt, seine Pleurite und Kpipleurite ziemlich stark entwickelt, 
wodurch das Abdomen kráftig gerandet erscheint. Die drei ersten 
freiliegenden Tergite an der Basis ziemlich breit und tief querfurchig 
eingedrückt. Oberfláche aller Tergite auf nahezu glattem Grund áus- 
serst dicht und fein, die vorderen Tergite etwas stárker und nicht 
ganz so dicht, die letzten Tergite noch viel feiner und noch viel dich- 
ter punktiert, die Pünktchen auf den vorderen Tergiten kaum so gross 
wie jene des Kopfes. In den Pünktchen inseriert eine sehr dichte, 
helle, gerade nach hinten gelagerte Behaarung, die im Verein mit der 
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dichten Punktierung den Glanz des Abdomens stark herabmindert und 
ihm ein seidiges Schimmern verleiht. An den Pleuriten, an der Abdo- 
minalspitze und unregelmássig auf den letzten Tergiten verteilt, stehen 
lángere, dunkle Tastborsten vveiter ab. 

B e i n c vvie bei den verwandten Arten gebildet, Hintertarsen fast 
so lang vvie die Hinterschienen, ihr erstes Glied so lang vvie die drei 
folgenden Glieder zusammengenommen. 

Beim M á n n c h e n ist das 8. Tergit zuñí Ende etvvas stárker 
verschmálert, das letzte Sternit zum Ende etvvas stárker verengt, beide 
áuch etvvas dichter mit dunklen Borsten besetzt ais beim Weibchen, 
vvodurch das Abdominalende des Mánnchens etvvas stárker zuge- 
spitzt erscheint ais dort. Der A e d o eagu s des Mánnchen áhnelt 
sehr jenem von O. annularis Mannerh., ist aber schmáler und etvvas 
gestreckter ais jener, die Parameren zeigen einen lángeren, dünneren 
Endgriffel der Aussenkante, ihr ínnenlappen ist lánger und schmáler, 
stárker zugespitzt, das Ventralblatt des Mittelkórpers ist in eine lán¬ 
gere, dünnere etvvas stárker ventralwárts abgekrümmte Spitze aus- 
gezogen, das Dorsalblatt ist zum Ende breiter abgeflacht, aber sebón 
von der Basis an stárker aufgebeult. Der Innensack trágt nur ein 
kleines Feld kurzer, weicher Bórstchen im Bereich der platlenartigen 
Spangen jederseits in seiner Wandung und die stárker chitinisierten 
Klammerhaken im Endteil sind breiter und flacher gekrümmt. 

Lán g e : 2,5-2,6 mm. 

Die nene Art ist in einer Anzahl von Exemplaren in den Aufsannn- 
lungen Dr. Steiners, vornehmlich aus den Gebirgen in der Umge- 
bung des Escorial, von Los Molinos und Cercedilla, alie Orte in der 
Sierra de Guadarrama gelegen, aber auch aus der Casa de Campo 
in der Umgebung von Madrid, bekannt geworden, scheint demnach 
weiter verbreitet und bisher verkannt worden zu sein. Auch diese 
Art widme ich ihm in Anerkennung der Exaktheit seiner Aufsamm- 
lungen. 

Typus und Paratypen im Instituto de Edafología, Madrid, Para- 
typen auch in meiner Staphyliniden-Spezialsammlung. 


DEPÓSITO LECAI. -M*683—1958 


REVISTAS DEL PATRONATO 
«SANTIAGO RAMON Y CAJAL» 


ANALES DE BROM ATO LOGIA.—Publicación de la Sociedad Española de 
Bromatología. 

Recoge esta revista los trabajos sobre alimento efectuados en diversos 
Institutos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

Trimestral. Ejemplar: 35 pesetas. Suscripción: 120 pesetas. 

ANTROPOLOGIA Y ETNOLOGIA—Publicación del Instituto “Berr.ar- 
dino de Sahagún”. 

Revista dedicada a la Antropología, Etnología y en general a las Cien¬ 
cias del Hombre; Trabajos originales; Noticiarios; Resenas bibliográficas. 

Semestral. Ejemplar: 60 pesetas. Suscripción: 100 pesetas. 

ARCHIVO DE LA SOCIEDAD OFTALMOLOGICA HISPANO-AME- 
RICANA. 

Son sus colaboradores todos los miembros de la Sociedad Oftalmoló¬ 
gica, sin que ello excluya otras colaboraciones, y sus páginas se verán 
honradas con la aportación de los médicos, naturalistas, físicos, químicos y, 
en general, de todo cuanto pueda contribuir al mejor conocimiento de esta 
ciencia. 

Mensual. Ejemplar: 20 pesetas. Suscripción': 210 pesetas. 

ARCHIVO ESPAÑOL DE MORFOLOGIA—Publicación del Instituto Na¬ 
cional de Ciencias Médicas. 

Publica trabajos de Morfología general, Anatomía y Embriología. De¬ 
dica una sección a referata de los trabajos de las especialidades que cul¬ 
tiva, así como a la crítica de libros. 

Bimestral. Ejemplar: 25 pesetas. Suscripción: 120 pesetas. 

ARCHIVO DE MEDICINA EXPERIMENTAL—Publicación del Instituto 
Nacional de Ciencias Médicas. 

En esta revista, ilustrada con numerosas fotografías de los casos de 
experimentación, se reúnen todos los trabajo- que se realizan en las dis¬ 
tintas Secciones del Instituto Nacional de Ciencias Médicas. 

Cuatrimestral. Ejemplar: 30 pesetas: Suscripción: 75 pesetas. 

GALENICA ACTA—Publicación del Laboratorio de Farmacia Galénica. 

Recoge en sus páginas la investigación realizada sobre temas que inte¬ 
resan a farmacéuticos y médicos, ocupándose en la correcta preparación 
y valoración de los medicamentos y en el de las formas farmacéuticas 
más apropiadas para su administración, y abarca un amplio conjunto de 
cuestiones con la Química, Farmacología, Terapéutica y técnica industrial. 

Trimestral. Ejemplar: 40 pesetas. Suscripción: 150 pesetas. 


GRAELLS'IA.—Publicación' del Instituto Español de Entomología. 

Destinada a relacionar entre sí a todas aquellas personas que, sintien¬ 
do una afición a los estudios sobre insectos, carecen de medios de orienta¬ 
ción y guía. Publica Secciones de Entomología general y Entomología apli¬ 
cada, índice de revistas, noticias y Bibliografía. 

Anual. Ejemplar: 40 pesetas. Suscripción: 35 pesetas. 

REVISTA ESPAÑOLA DE FISIOLOGIA. 

Publica trabajos de investigación sobre temas de Fisiología humana, nor¬ 
mal y patológica, Fisiología animal y comparada, y Bioquímica. Inserta, 
a continuación de los originales, un resumen de los mismos en idiomas ex¬ 
tranjeros. La sección de libros recibidos publica notas críticas de cuantos, 
españoles o extranjeros, se envíen a la redacción de la revista. 

Trimestral. Ejemplar: 50 pesetas. Suscripción anual: 150 pesetas. 

REVISTA IBERICA DE PARASITOLOGIA.—Publicación del Instituto 
Nacional de Parasitología. 

Dedicada a cuestiones relacionadas con la parasitología en la Península 
Ibérica y sus colonias. Organo de publicidad de las investigaciones reali¬ 
zadas por la Sección de Helmintología del Instituto “José de Acosta”. 

Trimestral. Ejemplar: 25 pesetas. Suscripción: 100 pesetas. 

TRABAJOS DEL INSTITUTO CAJAL DE INVESTIGACIONES BIO¬ 
LOGICAS.—Publicación del Instituto “Santiago Ramón y Cajal”. 

Revista micrográfica. Anual. Suscripción anual: 200 pesetas. 


Druckschrift, Block Letters, Majuscules, Maiuscoli, Mayúsculas. 


Primera circular 


XI CONGRESO INTERNACIONAL 
DE ENTOMOLOGÍA 
EN VIENA EN EL AÑO 1960 


Distinguidos colegas: 

Desde el 17 al 25 de agosto de 1960 se celebrará en Viena, bajo la presidencia 
del Profesor Dr. Karl E. Schedl, el XI Congreso Internacional de Entomología. 
Mediante la presente, y en nombre del Comité Organizador, tengo el honor de ha¬ 
cerles llegar nuestra más sincera invitación para participar en dicho Congreso. 

Viena es un centro clásico de la Entomología donde han trabajado investigado¬ 
res de fama mundial como Brauer, Schiner, Redtenbacher, Brunner von Wattenwyl, 
Ganglbauer, Kohl, Handlirsch, Rebel, Wahl, Wachtl, Knotek, Seitner y muchos 
otros. Por esa razón las colecciones del Museo de Viena, tan ricas en diferentes 
tipos, siguen siendo en la actualidad la base de casi todos los trabajos sistemáticos. 

Como territorio de recolección, Austria es un país especialmente privilegiado 
debido al variado carácter de sus paisajes que comprenden todos los grados de tran¬ 
sición, desde las altas cumbres alpinas al Oeste hasta las estepas panonianas del 
Este. Durante las pequeñas excursiones y los viajes largos que tendrán lugar una 
vez finalizado el Congreso, los participantes al mismo tendrán la oportunidad de 
conocer las formas más destacadas del paisaje, así como sus lugares clásicos de ha¬ 
llazgos. También están previstas varias visitas a estaciones biológicas. 


i'».’.'.... . .' ...... . . . Córtese y envíese jbaio sobre . 

XI Internationaler Kongress für Entomologie in Wien 1960 


Hr., Mr., M., Sig., Sr. 

Fr., Mrs., Mme., Sigra., Sra. . 

Frl., Miss, Mlle., Sigrna., Srta. 


(Ñame, Ñom, Cognome, Ñombre) 


*) 


(Vorname, Cliristian Ñames, Prénoms, Ñome, Apellidos) 

Titel, Title, Titre, Titolo, Título. 


Adresse, Address, Indirizzo, Dirección. 


Ich mochte am XI. Internationalen Entomologen-Kongress teilnehmen und bitte 
um weitere Informationen. 

I ■wish to attend the XI th International Congress of Entomology and should hke 
further details. 

Te désire partid per au XI e Congnes International de Entomologie et recevoir des 
détails supplémentai res. 

Desidero participare al XI mo Congresso Internazionale di Entomología e ricevere 

ulteriori informazioni. . 

Deseo participar al XI Congreso Internacional de Entomología y recibir ulterior 

información. 


Únterschrift, Signature, Firma 












Diversas reuniones relacionarán entre sí a los colegas de las especialidades más 
íntimas, brindándoseles la ocasión de mantener fructuosas conversaciones. Diferen¬ 
tes actos de sociedad, así como recepciones, servirán para establecer el contacto 
personal entre los congresistas. Con objeto de atender a los miembros acompañantes 
se organizará un programa especial para Las señoras. 

La cuota para participar en el Congreso y en sus sesiones científicas ascenderá 
probablemente a 500 chelines austríacos para los miembros ordinarios. Para los 
miembros acompañantes (familiares), así como para los miembros extraordinarios 
(estudiantes que lo soliciten), sin derecho a tomar parte en las precipitadas sesiones, 
la susodicha cuota será de 200 chelines. 

Los idiomas del Congreso serán el alemán, el inglés, el francés y el italiano. 

En el caso de que deseen asistir al Congreso, les rogamos se sirvan remitirnos 
debidamente relleno el volante provisional de inscripción tan pronto como les sea 
posible, si pudiera ser antes de fin de año. Sólo de esta forma les serán mandados 
todos los envíos posteriores con el programa y el formulario de inscripción defini¬ 
tiva. Mucho les agradeceremos tengan la amabilidad de informar sobre el particular 
a otras personas interesadas que no hayan recibido esta invitación. 

Con saludos afectuosos DR. MAX BEIER 

Secretario General 

Viena, mayo 1958. Museo de Historia Natural 

Burgring 7, Viena 
(Austria) 


An cías 


Sekretariat des 


XI. 1 NTERNATIONALEN 
ENTOMOLOGEN-KONGRESSES 


Wien I, 

Burgring 7 

(Naturhistorisches Museum) 
Austria 





SUMARIO DEL CUADERNO 2.° 


Págs. 

F. Español : Sobre las principales divisiones propuestas por Koch para los 

Opatrinae pan-africanos (Col. Tenebrionidae) . 99 

H. Franz: Neue und ungenitigen bekannte Coleopterenarten aus Spanien. 117 

W. D. Hincks : Some notes on Parisolabinae (Dermaptera) . 131 

M. N. Korsakoff + : Notes sur qluelques insectes de Beni-Ounif . 135 

J. Mateu: Nuevas especies de Carábidos de las islas atlántidas y del sur 

de España. 149 

E. Morales Agacino: Sobre el verdadero status del Ariasus melillensis 

(I. Bol.) (Orth. Acridoidea). (Lám. I.). 157 

A. Pardo Alcaide : Contribución al conocimiento de la fauna entomológica 

marroquí. VII. El género Glaresis en Marruecos (Col. Trogidae) . 161 

A. Pardo Alcaide: Diagnosis preliminares de Maláquidos ibéricos nuevos 

(Col. Malachidae) . 169 

O. Scheerpeltz : 85. Beitrag zur Kenntnis der palaarktischen Staphylini- 
den. 'Wissenschaftliche Ergebnisse der von Dr. W. Steiner in Rahmen 
der Untersuchungen der Bodenfauna verschiedener Lokalitáten in Spa¬ 
nien durchgefíührten Aufsammlungen von Staphyliniden (Coleóptera). 171 


t 









S. AGUIRRE TORRE - TEL. 23 03 66 * MADRID 







